
osvita de gandersheim
Obras completas

Juan Martos
Rosario Moreno Soldevila
Introducción, traducción y notas

r

 
 

http://www.uhu.es/publicaciones/




Rosvita de Gandersheim





Rosvita de Gandersheim

OBRAS COMPLETAS

Juan Martos

Rosario Moreno Soldevila

Introducción, traducción y notas

http://www.uhu.es/publicaciones/


Primera edicion en formato ebook: Febrero 2018
Primera edición en formato papel: Diciembre 2005

© Servicio de Publicaciones 
    Universidad de Huelva
©	Juan J. Martos Fernández
©	Rosario Moreno Soldevila

I.S.B.N. (papel):  84-96373-76-2
EI.S.B.N. (pdf):  978-84-17066-82-6

Depósito legal: H 293-2005

Reservados todos los derechos. Ni la totalidad ni parte de este libro puede reproducirse o transmitirse por ningún 
procedimiento electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación magnética o cualquier almacenamiento de 
información y sistema de recuperación, sin permiso escrito del editor. La infracción de los derechos mencionados 
puede ser constitutivo de delito contra la propiedad intelectual.

A R I A S  M O N T A N O

78
ROSVITA, ca.0935-ca.0975
[Obras. Español]
Obras completas / Rosvita de Gandersheim ; 

Juan Martos, Rosario Moreno Soldevila, introducción, 
traducción y notas. -- Huelva : Universidad de Huelva, 
[2005]

260 p. ; 24 cm. -- (Arias Montano (Universidad de 
Huelva; 78)

ISBN 84-96373-76-2
I. Martos, Juan. II. Moreno Soldevila, Rosario. III. 

Universidad de Huelva. IV. Título. V. Serie.
821.124´04

Papel
Offset industrial ahuesado de 90 g/m2

Impreso en papel de bosque certificado

Encuadernación
Rústica, cosido con hilo vegetal

Printed in Spain. Impreso en España.

Maquetación y composición EBOOK
MAQUETACCIÓN

d ato s  e d i c i ó n

Comparte
#LibrosUHU

Únete  y comenta Suscribete a 
nuestras 

novedades

Novedades a 
golpe de clik

Nuestras publica-
ciones en movi-

miento

Publicaciones de la Univesidad de Huelva es miembro 
de UNE

Obra sometida al proceso de evaluación de calidad 
editorial por el sistema de revisión por pares.

Navegar por 
marcadores e 
hipervínculos

Citar el libro Realizar notas 
y búsquedas 

internas

Volver al 
índice  pulsan-
do el pie de la 

página

c e p

pa p e l

e l  e b o o k  l e  p e r m i t e

Clique para mayor información

http://www.uhu.es/publicaciones/
http://www.uhu.es/publicaciones/
http://www.une.es
http://www.uhu.es/publicaciones/?q=colecciones&code=1
http://www.uhu.es/publicaciones/?q=libros&code=698
http://www.uhu.es/publicaciones/?q=autores&code=336
http://www.uhu.es/publicaciones/?q=autores&code=337
http://uhu.summon.serialssolutions.com/search?q=978-84-95089-10-6#!/search?ho=t&l=es-ES&q=978-84-95089-10-6
http://uhu.summon.serialssolutions.com/search?q=978-84-95089-10-6#!/search?ho=t&l=es-ES&q=978-84-95089-10-6
http://uhu.summon.serialssolutions.com/search?q=978-84-96373-76-1#!/search?ho=t&l=es-ES&q=978-84-96373-76-1
https://twitter.com/PublicacionesUH
MAILTO:publicaciones@spub.uhu.es
https://www.youtube.com/channel/UCEGv2xlz15UZ0RPuaDUp_9Q
https://es.pinterest.com/pubuhu/
https://www.facebook.com/publicacionesuniversidadhuelva/
https://twitter.com/PublicacionesUH
https://www.facebook.com/publicacionesuniversidadhuelva/
https://es.pinterest.com/pubuhu/
https://www.youtube.com/channel/UCEGv2xlz15UZ0RPuaDUp_9Q
MAILTO:publicaciones@spub.uhu.es


A Nieves y a Daniel





ÍNDICE

INTRODUCCIÓN................................................................................... XIII	
	 1. Rosvita y Gandersheim................................................................... XIII	
	 2. Las obras:
		  2.1. Libro I: las leyendas......................................................... XVII
		  2.2. Libro II: la obra dramática............................................XXVII
		  2.3. Libro III: la obra histórica............................................. XXXV
	 3. Lengua y estilo........................................................................ XXXVII
	 4. Transmisión y pervivencia....................................................... XXXVIII
	 5. Bibliografía................................................................................... XLI

LIBRO PRIMERO
	 Prefacio al libro primero.........................................................................3
	 Prólogo a la primera parte.......................................................................5
		M  aría........................................................................................6
		A  scensión................................................................................ 31
		  Gongolfo................................................................................ 36
		  Pelayo..................................................................................... 53
		T  eófilo.................................................................................... 65
	 Prólogo a la segunda parte..................................................................... 78
		  Basilio..................................................................................... 78
		D  ionisio.................................................................................. 86
		I  nés......................................................................................... 94

LIBRO SEGUNDO
	 Prefacio al libro segundo..................................................................... 111
		  Carta..................................................................................... 113
		  Galicano (1.ª parte)............................................................... 115
		  Galicano (2.ª parte)............................................................... 129
		D  ulcidio............................................................................... 135
		C  alímaco............................................................................... 145
		A  braham................................................................................ 157
		  Pafnucio................................................................................ 172
		S  abiduría............................................................................... 191
		  Apocalipsis............................................................................. 206

LIBRO TERCERO
	 Prefacio al libro tercero....................................................................... 211
		  Gestas de Otón..................................................................... 213		
Orígenes del monasterio de Gandersheim................................................. 239

ÍNDICE DE NOMBRES............................................................................ 257





Introducción





XIII

Escritora singular y personalidad intelectual de primer orden, Rosvita de 
Gandersheim se cuenta con todo merecimiento entre las figuras más sobresalientes de 
la Edad Media y, consecuentemente, ha merecido la atención de los estudiosos desde 
el siglo XV, en el que la redescubrió Conrad Celtis, hasta el actual. Es manifiesta 
la importancia que tiene dentro de su tiempo: en pleno renacimiento otoniano del 
siglo X solo sería lícito compararla con autores de primer rango como Liutprando o 
Raterio de Verona. Pero la originalidad de su obra, especialmente la de su producción 
dramática, y su temperamento artístico la convierten en uno de los personajes más 
atractivos de la literatura europea aun para nuestros días: Rosvita posee, entre otros 
títulos, el de primer dramaturgo cristiano con nombre propio, el de primer poeta 
sajón y el de primera historiadora alemana; además, es la única escritora de poesía 
épica latina cuya obra ha pervivido hasta la actualidad1. 

1. Rosvita y Gandersheim.

La vida de nuestra autora es inseparable del lugar donde transcurrió: la abadía 
de Gandersheim, en Sajonia2. Establecida en 852 por el duque Liudolfo y su esposa, 
Oda, bisabuelos de Otón el Grande, estuvo desde el principio dirigida a mujeres 
nobles y presidida por miembros de las familias regentes: en ella profesaron cinco de 
las hijas de sus fundadores, de las que tres llegaron a ser las primeras abadesas. Estas, 
en época de Rosvita, pertenecían siempre, de acuerdo con la misma tradición, a la 
casa imperial3. 

En 947 Otón el Grande, siguiendo un plan general de robustecer los señoríos 
eclesiásticos —y más si estaban regidos por sus propios parientes—, confirió potestad 
soberana a la abadesa de Gandersheim, por lo que esta pasó a regir un auténtico 
principado independiente con derecho a administrar justicia, acuñar moneda o 
mantener una tropa; además, contaba con representación en la dieta.

1 Wilson, 1984: 30 y n. 3 (p. 42).
2 Sobre la historia de Gandersheim véase sobre todo Goetting, 1981 con abundante bibliografía que se 

puede ampliar algo en Goullet, 1999: xv-xviii y las notas correspondientes.
3 Aunque no siempre fue así, puesto que, después de la hijas de los fundadores y hasta la designación de 

Gerberga II, fueron las hermanas las que eligieron entre ellas a las abadesas.
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Pero si la abadía siguió en estrechísima relación con la corte, también surgió en ella 
un centro religioso e intelectual excepcional que explica la formación y el desarrollo 
de una figura como Rosvita4. Es importante advertir, asimismo, que no debió de 
tratarse, estrictamente hablando, de un convento de clausura, como tantas veces se 
ha pensado, sino de un centro que, dentro de una regla, permitiría bastante mayor 
libertad a sus canonesas5 y en el que coincidirían tanto viudas y mujeres consagradas 
a la religión como jóvenes que esperaban el momento de casarse mientras recibían 
una educación. Se sabe, por otra parte, que Rosvita fue canonesa6. Hay algunos datos 
que se pueden deducir de su pertenencia a Gandersheim: se supone que su ingreso 
se produjo a muy temprana edad, puesto que esta era la norma7, pero no hay noticia 
alguna que lo confirme. Como la abadía estaba reservada a mujeres de la aristocracia, 
se puede concluir también que Rosvita era de linaje noble. Es posible, incluso, que 
fuera pariente, aunque lejana, de la familia imperial. Es también muy probable que 
tuviera alguna relación con la abadesa homónima, Rosvita I (919-926).

Pero al margen de estas pocas afirmaciones que nos proporcionan las propias 
circunstancias de su vida, existen grandes lagunas. Las más básicas son las que afectan 
a su nombre, del que se puede encontrar una variedad desconcertante de formas, y 
las que se refieren a las fechas exactas de su nacimiento y muerte. En cuanto al primer 
punto, la propia escritora adaptó su nombre sajón al latín bajo la forma Hrotsvit8, 
que en los casos oblicuos tomaba las terminaciones de la primera declinación y que, 
según pensamos, debe transcribirse en español por Rosvita9. Fue Jacob Grimm el 
primero en darse cuenta de que la misma escritora había proporcionado en su obra 

4 Sobre los vestigios del esplendor intelectual de Gandersheim véase Goetting, 1981: 1077-1078.
5 Véase Nagel, 1965: 47-48.
6 Y así, por ejemplo, podría moverse con mayor libertad que las monjas, recibir más visitas, conservar su 

patrimonio o tener criados, cf. Goetting, 1981: 1077, Dronke, 1994: 87, y las disposiciones al respecto del 
concilio de Aquisgrán de 816 (PL CV, coll. 935-976). 

7 Así, Sofía, hija de Otón II y Teófano, entró en Gandersheim a los cinco años; la primera abadesa de 
Gandersheim ingresó en un convento a los seis (Wilson, 1984: 43 n. 12). En el caso de Rosvita, Magnin supuso 
que debía de haber conocido la pasión amorosa antes de llegar a Gandersheim y, por tanto, que debió de 
incorporarse a la abadía ya con cierta edad; sin embargo, esta hipótesis, que se basa solamente en la impresión 
que producen ciertas escenas de los dramas, es más que discutible.

8 Sobre el nombre véase Von Winterfeld, 1965: VI; el nominativo aparece en Carta 1, Prefacio al libro 
tercero 1; el resto de los casos en María 18 (Hrotsvithae), Ascensión 148 (Hrotsvithae), Gongolfo 12 (Hrotsvithae), 
Pelayo 3 (Hrotsvitham).

9 Con R en lugar de Hr —a nadie se le ocurriría escribir Hrabano Mauro, por ejemplo—; el grupo ts 
simplificado en s; v en vez de w, puesto que así lo escribía nuestra autora; y naturalmente con t, no th, como 
en todas las demás voces latinas o germánicas adaptadas a nuestra lengua. La terminación en -a es indiscutible 
porque así lo declinaba la misma Rosvita aunque utilizara el nominativo Hrotsvit. Ya en italiano, por cierto, 
está regularizada esta misma manera —Rosvita— de escribir el nombre y así figura en la traducción del libro 
de Bertini La mujer medieval; también está de acuerdo con nosotros Pociña, 2003. La variedad de grafías en 
español, por otra parte, es enorme: véanse como ejemplo Hrostwitha (Antonio Fontán y Ana Moure Casas, 
Antología del Latín Medieval, Madrid 1999), Roswitha, (Ainaud en Dronke, 1994; Parra  Membrives, 2001). 
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una interpretación de su nombre: Clamor Validus10, que recuerda también la conocida 
definición del Bautista11.

En cuanto al conjunto de su vida, los datos de los que se dispone proceden 
prácticamente todos de sus obras: ella misma afirma que nació bastante después de la 
muerte de Otón, duque de Sajonia12, —el 30 de noviembre de 912— y antes que su 
abadesa Gerberga II13 —en torno al 94014—, pero no debió de ser mucho mayor que 
esta última, puesto que nuestra poetisa fue su discípula. Por todo lo cual la mayoría 
de los estudiosos piensa que debió de nacer entre el 930 y el 940. Tampoco se conoce 
exactamente la fecha de su muerte: tuvo que acabar sus últimas obras antes de 968, 
año de la muerte de Guillermo, arzobispo de Maguncia, ya que se le invoca como 
juez en el prefacio de los Gestas de Otón15; es más difícil, en cambio, saber si todavía 
vivía el emperador Otón I o no cuando Rosvita estaba componiendo la obra, un 
hecho que podría datarla antes de 973. Hay algún otro indicio que podría retrasar las 
fechas seguras sobre su vida un poco más, pero es más arriesgado16. Poco más se puede 
concluir; por lo cual lo más verosímil es considerar que murió a finales de siglo17.

En cuanto a su educación, ella misma nos informa de que sus maestras fueron 
Ricarda18, a la que debe las lecciones sobre las artes liberales, y la abadesa Gerberga II, 
hija del duque de Baviera, hermana de Enrique el Disputador y sobrina del mismo 
emperador. Esta la introdujo en el conocimiento tanto de los clásicos latinos como de 
los padres de la Iglesia. Ante la influencia de textos autorizados en la Iglesia Oriental, 
se ha especulado con la posibilidad de que Rosvita conociera algo de griego19: no 
es seguro, pero siempre cabe señalar que la presencia en la corte y en el mismo 
Gandersheim de la princesa bizantina Teófano, esposa de Otón II, haría admisible 
esta hipótesis. 

A través de su superiora, con la que, pese a las tópicas protestas de sumisión que 
le rinde20, tuvo que mantener una gran amistad nuestra escritora, debió de estar en 

10 En 1838, en Lateinische Gedichte des 10. und 11. Jahrhunderts, publicado en colaboración con A. 
Schmeller, analiza su nombre como hruot = clamor y sui(n)d = validus (Zeydel, 1946: 281-282).

11 “Yo soy la voz del que clama en el desierto” (Ego vox clamantis in deserto, Juan 1.24)
12 Cf. Orígenes de Gandersheim 525. 
13 Sobre esta véase Prefacio al libro primero 7.
14 No antes, en cualquier caso, de 936 o 937, puesto que sobre estos años se casaron sus padres, los duques 

de Baviera.
15 Prefacio al libro tercero 11.
16 Así Goullet, 1999: XII, sostiene que el traslado de la reliquias de Gongolfo a Toul no tuvo lugar hasta el 

975 aproximadamente y que, como Rosvita nombra expresamente esta ciudad en su obra, debe ser posterior a 
esta fecha; véase, en cambio, Giovini, 2001: 47-48, n. 4.

17 La noticia de que escribió la vida de los tres Otones —O. Granshof, “Das Benediktinerinnenstift 
Gandersheim und Hrotsvitha, die «Zierde des Benediktinerordens»”, Studien und Mitteilungen aus dem 
Benediktiner und dem Cistercienser Orden 6, 1884, 80 (Wilson, 1984: 42-43 n. 5)— y de que, por tanto, no 
debió de morir antes de 1002 no merece credibilidad (Zeydel, 1944: 383; Goullet, 1999: XII).

18 Prefacio al libro primero 7.
19 Véase, por ejemplo, Wilson, 1984: 32.
20 Véase, por ejemplo, las dedicatorias de María 1-12, Basilio 1-6 o Prefacio al libro tercero 1.
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contacto con la corte y especialmente con el hermano menor de Otón el Grande, el 
arzobispo y canciller Bruno21, gran admirador de Terencio y figura extraordinariamente 
influyente tanto desde el punto de vista político como intelectual22. Desgraciadamente 
no hay certeza sobre el carácter exacto de la influencia que pudo tener el séquito 
imperial sobre Rosvita ni la cronología de esta: se han indicado semejanzas con 
Raterio23, por ejemplo; también se ha advertido que el conocimiento que tuvo de 
la pasión de Pelayo pudo deberse a su asistencia a la corte durante la estancia en la 
misma de alguna de las embajadas que Abderramán III envió a Otón el Grande24, 
pero también pudo haber trabado contacto con estas en otras circunstancias. Lo 
evidente es que fue a estas relaciones especiales con los emperadores a lo que se debió 
la idea de componer las Gestas de Otón25.

2. Las obras26.

Rosvita dividió su producción en tres grandes secciones, que se suelen editar como 
“libros” distintos27: aunque no figura este término en los manuscritos, existen unas 
praefationes claras que introducen cada uno de ellos e incluso otras que separan en dos 
partes el primero y el tercero28. Entre el primero y el segundo se encuentra, asimismo, 
una carta a ciertos sabios que proporciona valiosísimas noticias sobre la gestación de 
las obras29.

No ha pasado inadvertido a los críticos que nuestra autora dispuso sus obras 
dentro de cada libro según un esquema cuidadosamente pensado y que en la elección 
de los temas y el orden en el que los presenta se atuvo a un sistema que reproduce 
en cada uno de los dos primeros libros30. De esta manera, las dos series empiezan 

21 Gestas de Otón 53ss.; sobre su sabiduría, cf. 64-65.
22 La corte imperial, que no tenía sede fija, pasó en Gandersheim o en los alredores varias temporadas: allí, 

por ejemplo, la emperatriz Teófano dio a luz a la princesa Matilde, tercer vástago de su matrimonio. 
23 Dronke, 1994: 88 y n. 6 (p. 384), pero véanse las críticas de Goullet, 1999: XXIII-XXIV y n. 17; sobre 

las similitudes con Liutprando, cf. ibídem XXIV, n. 18.
24 En 950 y 955-956, cf. Dronke, 1994: 88-89.
25 Aunque, según sus propias afirmaciones, el origen es un mandato de Gerberga (Prefacio al libro tercero 2), 

lo más probable es que fuera sugerido en la corte, cf. Dronke, 1994: 113-115.
26 Una presentación de sus obras junto con una adecuada introducción a la autora en buena traducción 

se encuentra en Bertini, 1991; véanse además Vinay, 1978 y Wilson, 1984, también con selección de textos, y 
Dronke, 1994.

27 Así Berschin, 2001, al que seguimos; sin embargo, existen otros autores que no admiten el “tercer” libro, 
cf. e.g. Goullet, 1999: XXXIV n. 9.

28 Más adelante se encuentra el prefacio al libro segundo (p. 111): antes del libro I se halla un prólogo 
(Berschin, 2001: 1-2) y una dedicatoria a la abadesa Gerberga (ibídem 3); en medio aparece otra dedicatoria 
a la misma (94), que divide este primer libro en dos partes. El libro tercero comienza con un prefacio general 
también en honor de Gerberga (271-273), seguido de dos dedicatorias en verso a los emperadores (273-275); el 
pequeño proemio que introduce los Orígenes de Gandersheim (306) divide a su vez el tercer libro en dos partes. 
No se advierte, en cambio, nada que separe Abraham y Pafnucio y, por tanto, marque la división que presenta 
Berschin (218) en el interior del libro segundo.

29 Berschin, 2001: 134-135; véase Carta, pp. 113-114.
30 El estudio clásico sobre el tema es el de Kuhn, 1959, del que parten Nagel, 1965: 60-65, por ejemplo, 

o Dronke, 1994: 92-98; véase a este último, 97-98, sobre las posibles fuentes de Rosvita, que, en definitiva, 
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con un díptico —María y Ascensión por un lado y las dos partes de Galicano por 
otra—, siguen con la narración de un martirio en tono burlesco —las escandalosas 
ventosidades de la esposa de Gongolfo y la ridícula escena de la pasión por las sartenes 
de Dulcidio—; una historia de exaltación del martirio y la castidad contra dos pasiones 
antinaturales —Pelayo sobre la sodomía y Calímaco sobre la necrofilia—; dos obras 
sobre un mismo tema —la liberación de la posesión diabólica en las leyendas de 
Basilio y Dionisio y la redención de las prostitutas María y Taide, en los dramas 
Abraham y Pafnucio— y una conclusión, que es la que presenta mayores problemas 
de relación, puesto que en el primer libro se encuentra un clásico relato de martirio, 
el de Santa Inés31, y en el segundo, un problemático texto sobre el Apocalipsis32. Así 
pues, sea cual sea la valoración del programa poético y dramático, hay que tener en 
cuenta esta disposición.

En cuanto a la cronología de su producción, no se puede datar con exactitud, 
pero es razonable pensar que debió de componer la mayor parte en un breve lapso de 
tiempo: desde el 962, año de la coronación imperial de Otón I33, hasta el 968.

2.1. Libro I: Las leyendas.

La primera parte de los escritos de Rosvita está formada por las leyendas. En el 
prólogo figuran las muestras de humildad tópicas de cualquier autor aumentadas 
con las que serían propias de una mujer consagrada a la religión; seguidamente 
expresa su confianza en superar las limitaciones personales con su devoción y ofrece 
la obra al lector para que la corrija y mejore. No conviene prestar importancia a estas 
afirmaciones, que son parte de conocidos lugares comunes y en el caso de nuestra 
autora parecen aún más irónicas34: seguidamente se defiende de la objeción de haberse 
basado en los apócrifos alegando ignorancia, pero lejos de retractarse afirma que lo 
que se considera falso bien podría acabar resultando ser verdadero35. Tal como se 
desprende de estas declaraciones y otras por el estilo, es evidente que antes de acabar 
estas leyendas tal como nos han sido legadas, habían sido sometidas a la crítica. Todo 
este primer libro está compuesto en forma métrica: en dísticos elegíacos los “prólogos” 
de María y todo Gongolfo y en hexámetros leoninos el resto36.

se desconocen. Es interesante, asimismo, Jennings, 1998, 49-51, también sobre la relación de las dos series de 
obras y los paralelos entre este tipo de composición y modelos litúrgicos y, más concretamente, bíblicos. Véanse, 
por último, los reparos de D’Angelo, 1999.

31 Sobre esta santa véase Giovini, 2002 y la bibliografía de 589 n. 1; además de Panayotakis, 2002 (nota a 
Dulcidio XII 3): 110 n. 21.

32 Véase Kuhn, 1959: 98-99; Dronke, 1994: 95-97;
33 Puesto que en Prefacio al libro primero 7 (Berschin, 2001: 2) llama a Gerberga imperialem … neptem. En 

todas estas consideraciones seguimos a Berschin, 2001: VIII-X.
34 Sobre el tópico de la falsa modestia véase nuestra nota a Prefacio al libro segundo 6 (p.112 n. 9); sobre el 

caso de Rosvita y este prólogo concretamente véase Dronke, 1994: 99 ss.
35 Prefacio al libro primero 3; se refiere obviamente a las fuentes de María.
36 Sobre la métrica de Rosvita resulta fundamental Leotta, 1995; sobre los tibicines —palabras superfluas 

que sirven para completar un verso— véase Quetglas, 1995.
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Las leyendas en verso son las siguientes: María, sobre la vida de la Virgen, basada 
en el evangelio apócrifo de Pseudo-Mateo37; la Ascensión de Cristo a los Cielos; la 
vida del santo Gongolfo, caballero borgoñón de época del rey Pipino el Breve que fue 
asesinado por el amante de su perversa mujer; Pelayo; Teófilo; Basilio; Dionisio e Inés.

Tras un prólogo en que, a modo de captatio benevolentiae, se ofrece la obra a la 
abadesa Gerberga, comienza el libro primero de Rosvita. La obra María, o Historia 
de la natividad y de la loable vida de la intacta madre de Dios, que abre la colección, 
está basada en un evangelio apócrifo, no el de Santiago, como afirma la autora en el 
título, escrito originariamente en griego, sino en una de sus reelaboraciones latinas: 
el Evangelio de Pseudo-Mateo38. Ambos pertenecen al grupo de escritos apócrifos 
que narran de forma novelada el nacimiento e infancia de María y de Jesús y que 
han ejercido notable influencia tanto en la iconografía y el arte cristianos como en las 
propias creencias: los nombres de los padres de María, Joaquín y Ana, o la presentación 
de la Virgen al templo no aparecen en los escritos canónicos. Los evangelios apócrifos 
tuvieron una enorme repercusión y no todos los padres de la Iglesia los condenaron 
sin remisión: San Agustín en La Ciudad de Dios afirma que en ellos se puede encontrar 
aliqua veritas (15.23.4; PL XLI, col. 470). 

La historia de la infancia de la Virgen comienza con la narración de su milagrosa 
concepción: Joaquín, un hombre virtuoso casado con la también noble Ana, se 
marcha del lado de su esposa, pues esta no le ha dado hijos (45-102). Ella, desolada, 
ruega a Dios y recibe la divina promesa de que va a tener una ínclita descendencia 
(103-146). El mismo ángel visita a Joaquín, anunciándole la buena nueva y le pide 
que vuelva junto a su esposa (162-208). Tras el reencuentro de los esposos (209-263), 
Ana concibe y da a luz, cumplido el embarazo, a una hija a la que el propio Dios se 
digna dar nombre (264-279). La infancia de la niña tiene lugar en el templo, al que 
es consagrada. Allí da muestras de una madurez impropia de su edad y de divinidad 
(280-376). Cuando alcanza la edad núbil, el sacerdote Abiatar pretende casarla con 
su hijo, pero ella se mantiene firme en su virginidad. El pueblo es convocado a una 
asamblea y Dios elige al ya anciano José mediante una señal milagrosa (377-476). Él, 
al principio, rechaza el honor poniendo como excusa su avanzada edad, pero todos 
coinciden en que él es el elegido (477-490). Sin embargo, como aclara Rosvita, “no 
a él, sino a Cristo estaba destinada la doncella” (493). Unas compañeras del templo 

37 Como dejó claro Strecker, por más que la propia Rosvita se refiera a Santiago; cf. la bibliografía de 
Giovini, 2001: 9 n. 4 y n. 5 sobre la figura de María, a la que se puede añadir J. A. Aldama, María en la Patrística 
de los siglos I y II, Madrid 1970.

38 Véase C. von Tischendorf, Evangelia Apocrypha, Lipsiae 18762, 50-105. Una traducción al español 
puede leerse en A. de Santos Otero, Los Evangelios Apócrifos, Madrid 1963. Abundante bibliografía sobre la 
reelaboración de Rosvita con respecto a la fuente en Giovini, 2001: 9 n. 4; 276: véase también Strecker, 1902; 
Ten Kate, 1961; Gisjel, 1980. Goullet, 1996: 441-470, estudia las correspondencias entre la obra de Rosvita y 
su fuente: según ella, es difícil calibrar la originalidad argumental de Rosvita en este poema dada la complejísima 
tradición manuscrita de la fuente (op. cit. p. 446 n. con bibliografía). Véase también Goullet, 2000: 22-23, 
que atribuye la composición de la obra a un momento de fervor mariano en su entorno, coincidiendo con la 
consagración por parte de Gerberga II de una abadía benedictina de Santa María en el año 973. 
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la acompañan a casa de José, donde tiene lugar el episodio de la Anunciación (520-
530). Rosvita pasa de puntillas sobre las dudas y el tormento de José al saber del 
embarazo de su esposa (533-542), que ocupan los capítulos 10-12 del Evangelio 
de Pseudo-Mateo, y pasa directamente a narrar el camino hacia Belén con motivo 
del censo ordenado por Augusto (543-547). A las puertas de la ciudad María tiene 
una visión que su esposo José  no cree hasta que un ángel le reprende por ello (548-
563). Llega el momento del parto, en una cueva misteriosamente iluminada: María 
tiene al niño, lo envuelve en pañales y lo recuesta en un pesebre (564-588). Entre 
tanto, José ha ido a buscar unas comadronas, que confirman la virginidad de María 
antes, durante y después del parto. La incredulidad de una de ellas recibe primero 
castigo y luego la misericordia divina y la salvación (589-629). Tras la adoración 
de los pastores (630-632) y la circuncisión de Jesús (633), episodios ausentes en 
el Pseudo-Mateo pero presentes en los Sinópticos, llegan a Jerusalén los Magos de 
Oriente guiados por la señal de la estrella (634-658); preguntan a Herodes y adoran 
al niño, pero vuelven a su país por otro camino, advertidos de las malas intenciones 
del rey. Herodes es llevado a Roma para ser juzgado por la comisión de un delito 
(659-672). Después, tiene lugar la presentación en el templo (673-681) —Rosvita 
invierte el orden de los acontecimientos con respecto a su fuente—. Tras dos años, 
regresa Herodes y es entonces cuando ordena el sacrificio de los inocentes (682-695). 
José, advertido en sueños, marcha con su familia a Egipto (696-702). Allí sucede una 
serie de hechos milagrosos que prueban la naturaleza divina del niño: vence a unas 
serpientes (703-728), amansa fieras (729-752), calma el hambre y la sed de sus padres 
haciendo que se incline una alta palmera cargada de dátiles y que mane agua de sus 
raíces (753-812), y aligera la penosa marcha por el desierto (813-824). En Egipto las 
estatuas de los dioses paganos se postran ante el Dios verdadero, provocando la rápida 
conversión de su prefecto (825-862). El poema termina con una oración de Rosvita 
a Cristo (863-902).    

No es de extrañar que Rosvita inaugure su producción poética con la versificación 
de una obra en la que se ensalzan las cualidades de María, con especial énfasis en su 
maternidad virginal. En efecto, la castidad es uno de los temas recurrentes de su obra: 
aparecerá en Pelayo e Inés, así como en Galicano, Dulcidio y Calímaco. María representa 
el ideal de vida femenina, un modelo para las habitantes de Gandersheim. La Virgen 
aparecerá en el poema siguiente, Ascensión, y como protagonista fundamental en 
Teófilo39. El poema es, por otro lado, esencialmente cristocéntrico, como demuestra su 
segunda parte: María se presenta fundamentalmente como Theotokos, madre de Dios.     

Es muy significativo que el poema siguiente se dedique a Cristo. La Ascensión 
parece basarse en la homilía Ad Ascensionem falsamente atribuida a Juan Crisóstomo, 
cuya traducción latina se desconoce. El poema introduce el segundo tema fundamental 
de la obra de Rosvita, sobre todo de las leyendas: el martirio40 y la recompensa de la 
vida eterna. Cristo, tras su sacrificio en la tierra, resucita de entre los muertos y regresa 

39 Para la imagen de la Virgen en la obra de Rosvita véase Bertini, 1993.
40 Véase Goullet, 2000: 23.
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triunfante al cielo a los cuarenta días, no sin antes enviar a sus discípulos, poniéndoles 
como ejemplo su propio martirio. 

La tercera leyenda, Gongolfo, supone una excepción en la producción de Rosvita 
por estar escrita no en hexámetros, sino en dísticos elegíacos41. La fuente parece ser 
una vita del siglo IX, probablemente un antecedente de la Vita Gangulfi Martyris 
Varenniensis del s. X42. El poema trata la vida de un tal Gongolfo de Borgoña, valido 
de Pipino el Breve. Tras una exposición de las virtudes de Gongolfo desde su infancia 
(19-46), Rosvita lo presenta como proconsul y narra sus méritos (47-75). A partir de 
entonces el poema se divide en dos partes diferenciadas: el milagro de la fuente (76-
332) y el adulterio de su mujer43 (333-582). A la vuelta de una expedición, el héroe se 
encuentra con un locus amoenus y, cautivado por la belleza de una fuente que recorre 
aquel jardín, decide comprársela a su dueño por cien monedas de plata. El campesino 
acepta pensando que hace un buen negocio, pues, cuando Gongolfo se marche, se 
quedará con la fuente y con el dinero. Los hombres de Gongolfo, por otro lado, 
comienzan a murmurar y critican la aparentemente absurda compra de la fuente. 
Entonces Gongolfo manda a uno de ellos a que vuelva a buscar la fuente. Cuando 
llega allí esta ha desaparecido y en su lugar puede observar que una nube acompaña 
a Gongolfo. Al llegar a su castillo, Gongolfo clava su báculo en el jardín y se marcha 
a descansar. A la mañana siguiente, cuando falta el agua para lavarse las manos, 
manda a un sirviente a buscar el bastón y, cuando este lo arranca de la tierra, la nube 
derrama sobre el hueco la fuente transportada. Tras la sorpresa y las alabanzas a Dios, 
este concede que las aguas sean medicinales y se explican a continuación algunos de 
sus milagros. De este pasaje destaca la humildad de Gongolfo, que no se irrita con 
sus hombres ni se muestra soberbio, la descripción del edénico jardín44, y algunas 
innovaciones como la desaparición de la fuente y la nube milagrosa. La segunda parte 
del poema trata el adulterio de la esposa de Gongolfo, “vencida por el amargo engaño 
de la serpiente”, con un clericus. Los rumores juegan de nuevo un papel esencial en 
la obra: las habladurías llegan a Gongolfo, pero él, como buen seguidor de Cristo, 
no quiere juzgar ni castigar injustamente a su esposa y decide perdonarla, no sin 
antes someterla a una prueba. Le pide que, si no es culpable, sumerja su mano en 
la fuente: si es inocente, nada le pasará. La mujer, despreciadora del poder de Dios, 
mete confiada la mano en la fuente y esta se quema milagrosamente en el agua: su 
brazo llevará desde ahora la marca de su impudicia. El misericorde Gongolfo, a pesar 
de todo, la perdona, pero “no vuelve a colocarla en su tálamo” y destierra al adúltero. 
Este, de nuevo instigado por el envidioso demonio, decide matar a Gongolfo con 

41 La elección del dístico elegíaco parecer responder a la voluntad de aislar este poema del plan general de 
la obra. La inspiración y el tema tratado son, según Goullet, 2000: 24 n.1, claramente diferentes del resto de 
su obra.

42 La fuente puede leerse en G. Henschenius - D. Papebrochius, Acta Sanctorum Maii tomus secundus, 
Venetiis 1738, 624-648, así como en MGH Scriptores Rerum Merovingicarum VII, Hannoverae et Lipsiae 1919, 
142-174, con introducción de W. Levison. Véase también Stach, 1935.

43 Véase Giovini, 2001: 79-199 y Poly, 1992: 47-63.
44 Véase el detallado estudio de Giovini, 2001: 45-77.
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ayuda de la esposa, y ambos buscan el momento adecuado y le dan muerte. Gongolfo 
pasa a mejor vida y es premiado en el cielo con la palma de la victoria, mientras que en 
su tumba los fieles siguen recibiendo muestras de su santidad a través de sus milagros. 
Los adúlteros no se quedan sin su castigo, de índole escatológica, que Rosvita explica 
de la forma más elegante que puede. El clericus “derramó sus vísceras”. Ella, que de 
nuevo recibe la posibilidad de redimirse si se acerca a la tumba del santo y pide perdón, 
blasfema y desprecia los milagros de Dios: es condenada, por ello, a que, cada vez que 
quiera hablar “la parte más baja” de su “espalda” pronuncie un “grosero sonido”. A 
pesar de los elementos folclóricos y jocosos45 relacionados con la lujuria, que aparecen 
en otras obras como Dulcidio, la obra concuerda perfectamente con la temática del resto 
de las Leyendas. El tema del perdón, fundamental en las obras Teófilo y Basilio —así 
como en los dramas Abraham y Pafnucio— es crucial en esta obra: la esposa desprecia 
sucesivamente el perdón de su bondadoso esposo y de Dios, en definitiva. Es la única 
mujer que sale mal parada en la obra de Rosvita, y no solo por haber sucumbido a una 
pasión. La hija de Proterio, en la leyenda Basilio, también es víctima de una pasión 
amorosa en principio infamante, pero comprende la magnitud del pecado de su marido 
y sabe dar los pasos adecuados para que él alcance el perdón y la salvación. Las pecadoras 
María y Taide son también modelos de penitencia y conversión. El resto de las féminas 
son paradigmas de fe, constancia y castidad.

Pelayo46, como se ha visto, es una excepción dentro de la obra de Rosvita, puesto 
que el tema no está extraído de una fuente escrita, sino de un testimonio oral, como 
ella misma declara en el epílogo de la primera parte (pág. 107).

Se acepta generalmente que el testigo que narró a Rosvita el martirio debió formar 
parte de alguna de las embajadas que envió Adberramán III al emperador Otón el 
Grande47, puesto que se sabe que, a través de su superiora, con la que mantenía una 
gran amistad, nuestra escritora estuvo en contacto con la corte y especialmente con el 
hermano menor de Otón el Grande, el arzobispo y canciller Bruno48.

Es muy difícil saber qué autoridad se le debe atribuir al poema que nos ha llegado, 
puesto que, como veremos, difiere considerablemente de otras versiones de la historia; 
ni siquiera podemos confiar en que el que transmitió la historia hubiera presenciado 
en realidad los hechos, como cree nuestra autora. Sabemos, además, que Rosvita 
reinterpretó ciertos aspectos y probablemente alteró otros: es obvio que presentar a 
los musulmanes como idólatras49, como hace ingenuamente, y asimilarlos sin más a 

45 Véase Dronke, 1984: 61.
46 La presente introducción es una adaptación de Martos - Moreno Soldevila, 2006, artículo al que 

remitimos al lector tanto para ampliar información como para referencias sobre la influencia de Rosvita en 
España. Sobre los relatos de este martirio y otros testimonios véase BHL 6617.

47 En 950 o 955-956, cf. Dronke, 1994: 88-89; Gil, 1972: 179, y e.g. J. Valdeón Baruque, Abderramán III 
y el Califato de Córdoba, Barcelona 2001, 172-175, o J. Vallvé, Abderramán III, Barcelona 2003, 237-240. Puede 
que el encuentro tuviera lugar incluso en el mismo Gandersheim, como ya se ha visto.

48 Gestas de Otón 53ss.
49 Vv. 55-58, 65-66; sin embargo, esta idea no es exclusiva de nuestra autora, sino que era popular en la 

época en ambientes lejanos a los territorios islámicos, cf. McMillan, 2004, y J. Tolan, Saracens: Islam in the 
Medieval European Imagination, New York 2002, 105-134.
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los paganos de los relatos de martirio, demuestra su completo desconocimiento del 
ambiente en el que se desarrollan los hechos: pero este es solo el más evidente de los 
errores que comete nuestra canonesa, aunque quizá, como aseguró Papebroch50, el 
más disculpable por estar tan alejada de los acontecimientos.

Es lógico que a Rosvita le interesara la historia del jovencísimo Pelayo: en primer 
lugar sucedió en su mismo siglo, poco antes de su propio nacimiento; en las causas 
de su muerte se unen, asimismo, dos temas favoritos de nuestra autora: la Fe y la 
virginidad; además el motivo de la sodomía, que causa la ruina del mártir, encaja 
perfectamente como paralelo con el de la necrofilia de Calímaco según el programa 
poético de la autora51. Puede ser, incluso, que le atrajera el hecho de que el joven 
santo compartiera patria de origen con uno de sus autores más queridos, admirados 
y citados, Prudencio52. A este autor, por cierto, corresponden la mayor parte de las 
influencias literarias que se pueden rastrear en el poema, sobre todo Peristephanon V 
y, en menor medida, III53.

La versión de Rosvita, como ya hemos adelantado, es muy especial: de fuerte 
carácter épico54, consta de cuatrocientos trece hexámetros leoninos y narra la pasión 
de una forma tan particular que se ha considerado una versión nueva e irreductible a 
las demás: es esto precisamente lo que ha atraído el interés de los estudiosos sobre ella. 
En resumen, se trata de lo siguiente:

Tras rogar la asistencia del santo en un pequeño prólogo (1-11), un breve encomio 
de Córdoba (12-20) da paso a la aparición del ejército sarraceno, que toma la ciudad 
(21-41); el rey de los agarenos, ante la imposibilidad de hacer abjurar de su religión 
a los cristianos y también de aniquilarlos a todos, les permite que sigan practicando 
su religión con la condición de no blasfemar contra sus estatuas de oro (42-60). A 
pesar de esto, hay mártires que atacan los mármoles ante los que queman incienso 
los musulmanes (61-68). Llega al poder Abderramán, que decide atacar Galicia para 
someterla a su imperio y obtiene una gran victoria (69-124); en la batalla captura 
a doce señores por los que pide un rescate, pero al jefe supremo de los cautivos le 
impone tan gran suma que este no puede pagarla (125-142). Tenía este un hijo 
muy hermoso, Pelayo, que suplicó a su padre que le dejara ocupar su lugar como 
rehén y, aunque él se resistía, acabó finalmente aceptando el cambio y Pelayo marchó 
prisionero a Córdoba (143-178). Después de unas consideraciones sobre aquella 
derrota de los cristianos (179-187), Pelayo es arrojado a una mazmorra; sin embargo, 
su belleza llama la atención de los cortesanos, que le hablan del joven al rey y este 
manda que comparezca ante él. Admirado por su hermosura, Abderramán le hace 

50 G. Henschenius - D. Papebrochius – F. Baertius – C. Janningus, Acta Sanctorum. Iunii tomus V, 
Antuerpiae 1709: 205.

51 Sobre este paralelismo véase la bibliografía en la nota 30. A pesar de todo, D’Angelo, 1999, ha sostenido 
que el motivo de la homosexualidad no es especialmente significativo en el Pelayo y que no se le puede achacar 
sin más a nuestra autora que ataque especialmente esta. 

52 Cf. Goullet,  2000: 25; las obras de Prudencio son las más imitadas por Rosvita.
53 Cf. D’Angelo, 1999: 33.
54 Kirsch, 1989-1990: 219-220.
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sentar junto a él y pretende atraerlo a su amor, pero Pelayo se resiste y, cuando va a 
besarlo, le da un puñetazo (188-275). El emir se encoleriza y manda que lo arrojen 
con una catapulta, pero el muchacho sale incólume de la prueba (276-289), por lo 
que ordena el soberano que le corten la cabeza y arrojen su cadáver al río (290-321). 
Unos pescadores encuentran el cuerpo y lo venden a los cristianos (322-354); estos 
empiezan a venerarlo y a experimentar los primeros milagros del santo, ante lo cual 
someten a la prueba del fuego la cabeza del mártir, que sale victoriosa y confirma su 
autenticidad y santidad (355-413).

Además del hecho de retratar a los musulmanes como idólatras, como ya hemos 
señalado, hay muchos otros detalles de la historia de Rosvita que llaman la atención: 
su ingenua explicación de la tolerancia religiosa de los árabes, por ejemplo, o el 
trastocamiento completo que hace de la guerra: su origen lo atribuye al deseo de 
Abderramán de acabar con el único reino cristiano que se resistía a los musulmanes. 
Naturalmente, no nombra a ningún rey cristiano ni a obispos: habla solo de 
comites cautivos y de su dux; pero incluso estos también pueden ser ecos reales de 
la contienda. Trasladar el escenario de la guerra de Navarra a Galicia se debe con 
toda certeza a su informante, probablemente un mozárabe que emplearía este último 
nombre para referirse en general a los reinos cristianos según práctica habitual en su 
patria compartida por la otra versión55. Así pues, aunque para Rosvita los detalles 
históricos sean accesorios y lo importante, el rechazo de la religión falsa y la exaltación 
del verdadero Dios y de la virginidad, su narración contiene indudablemente datos 
ciertos y muy valiosos. Al menos en parte, a pesar de sus inexactitudes, habría que 
anteponerla a la otra versión56. 

Esta última es obra de un tal Raguel57, contemporáneo al parecer de los sucesos: 
conservada en varios manuscritos, su primer editor fue Ambrosio de Morales. Este 
Raguel, después de informar de que Pelayo padeció siendo rey Abderramán el 
veintiséis de junio, narra en resumen lo siguiente:

Los enemigos atacan Galicia; en la batalla caen prisioneros varios obispos y entre 
ellos, Hermogio de Tuy, que, con la esperanza de enviar en rescate unos cautivos, 
deja en prenda de su libertad a su sobrino Pelayo; este da muestras extraordinarias de 
virtud en la cárcel. La fama de su belleza llega al rey y este le hace comparecer ante sí en 
medio de un banquete y le ofrece grandes honores y riquezas, la liberación de cuantos 
cautivos quisiera e incluso llevar a Córdoba a sus padres con tal de que niegue a Cristo 
y reconozca a su profeta como verdadero; Pelayo, sin embargo, rechaza la propuesta 
de Abderramán y confiesa ante todos su fe cristiana. Cuando el rey pretende tocarlo 
lascivamente, el chico exclama «¡Quita, perro! ¿Crees que soy un afeminado como 
los tuyos?» y al punto desgarra los ricos vestidos con los que le habían engalanado 
para presentarse ante el soberano. Este encarga a sus servidores que lo convenzan de 

55  Cf. Gil, 1972: 178, 183 y 194 n. 1; Díaz y Díaz, 1969: 108-109.
56 Véase el juicio de Gil, 1972:  182-183. 
57 Figura como BHL 6617. Existen tres ediciones modernas del relato de Raguel: Díaz y Díaz, 1969, Gil, 

1972 y Rodríguez Fernández, 1991.
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que abjure de su religión y acceda a sus torpes deseos, pero Pelayo se mantiene firme 
en sus convicciones y el rey ordena que le den tormento de garrucha hasta que muera o 
reniegue de su fe. Como el mártir, sin embargo, se mantiene imperturbable, manda que 
lo despedacen y echen sus miembros al río y, así, le van cortando brazos, piernas y cabeza 
hasta que expira y lanzan sus restos a la corriente. Unos fieles lo recogen y depositan su 
cabeza en el cementerio de San Cipriano y el resto del cuerpo en San Ginés.

La relación acaba con una oración al santo e informa de la edad a la que murió 
—trece años y medio, aproximadamente— y cuándo: el domingo veintiséis de junio 
del año de la era de 963 (A.D. 925).

Lo que sabemos sobre los acontecimientos que dieron lugar al martirio de 
Pelayo es distinto: el 26 de julio del año 920, en la batalla de Valdejunquera, en 
Navarra, se enfrentó el soberano de este reino, Sancho Garcés I, aliado del rey de 
León, Ordoño II, con un ejército musulmán dirigido por el emir —futuro califa en 
929— Abderramán III en persona; los resultados no pudieron ser más desastrosos 
para los cristianos, puesto que, aparte de las numerosas bajas, cayeron prisioneros los 
obispos de Tuy, Hermogio, y de Salamanca, Dulcidio. En todos estos detalles están 
de acuerdo tanto crónicas cristianas como la de Sampiro58 como las árabes. Llevados 
los prelados a Córdoba, se pidió rescate y, al acudir sus familiares, se acordó liberar al 
obispo gallego a cambio de que quedara como rehén su sobrino Pelayo, que contaría 
a la sazón unos diez años. El muchacho se negó posteriormente tanto a apostatar de 
su fe cristiana como a acceder a los requerimientos amorosos del emir y debió de 
sufrir el martirio el 26 de junio de 92559. Su culto se difundió con una rapidez y una 
veneración extraordinarias60.

A la pasión de Pelayo le sigue un díptico de leyendas en las que se trata el tema 
del pecado, el arrepentimiento y el perdón, y basadas en el motivo popular del pacto 
con el diablo. Teófilo61 explora la debilidad humana, el ansia de poder y, sobre todo, 
el papel mediador de la Virgen María. La leyenda es de origen oriental, el original es 
griego, escrito por un tal Eutiquiano en el siglo VI, y su primera traducción latina 
conocida es la de Pablo, diácono de Nápoles, del siglo IX62. La narración de Rosvita 
puede resumirse así: el vicario Teófilo destaca tanto por su virtud, que a la muerte del 
obispo es propuesto para ocupar su cargo (1-44). Humildemente lo rechaza, pues se 
siente indigno de él, y en su lugar se nombra otro obispo, que pronto lo destituye de 
su cargo de vicario (45-66). No tarda Teófilo en añorar la responsabilidad perdida y, 

58 Sobre el particular véase J. Pérez de Urbel, Sampiro: su crónica y la monarquía leonesa en el siglo X,  Madrid 
1950; el texto que narra este episodio y las batallas correspondientes se halla en el capítulo 18, pp. 312-314; 
comentario en 381-386. Cf. además sobre los hechos históricos y las demás fuentes Gil, 1972: 162-171.

59 Aunque lo que figura en los códices es el año de la era 964, es decir, el 926: la corrección es de Ambrosio 
de Morales, véanse sobre los problemas cronológicos Gil, 1972: 171, y Rodríguez Fernández, 1991: 15 n. 8

60 Cf. Díaz y Díaz, 1969: 110-112, Gil, 1972: 171-175 y Rodríguez Fernández, 1991: 13-17.
61 Sobre la difusión de esta leyenda, véase K. Plenzat, “Die Theophiluslegende in der Dichtung des 

Mittelalters”, Germanische Studien 43, 1926, 1-263.
62 J. Bollandus - G. Henschenius, Acta Sanctorum quotquot toto orbe coluntur, vel a catholicis scriptoribus 

celebrantur, Tomus primus Februarii, Venetiis 1658, 483-487 (= PL LXXIII, coll. 671-690). La historia tuvo una 
amplia difusión e influencia en la literatura europea. Véase, por ejemplo, Lazar, 1972.
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tentado por el demonio con la oferta de promoción infernal, reniega por escrito de su 
fe (67-130). Cuando el nuevo obispo, arrepentido, restituye a Teófilo en su cargo, este 
interpreta que su promoción es obra del demonio y comienza a comportarse como 
súbdito suyo (131-148). No tarda, sin embargo, en comprender la magnitud de su 
pecado y en arrepentirse (149-204). El perdón divino no es inmediato, sino que tiene 
lugar progresivamente, mediante la oración y la penitencia, y a través de la mediación 
de la Virgen (205-407). Rosvita anticipa en esta obra la corriente mariana que sobre 
todo a partir del siglo XII atribuye a María un papel fundamental como mediadora 
en la salvación humana. 

Al final del poema aparece una bendición de la mesa, lo que sugiere que estas 
obritas pudieron ser leídas en el refectorio. 

Tras un pequeño prólogo en que de nuevo recurre a la captatio benevolentiae, 
comienza Rosvita a narrar otra historia de pecado y conversión: Basilio. Como la 
obra anterior, se trata de un relato extremo para ejemplificar el poder ilimitado de la 
oración y la contrición: no importa la magnitud del pecado; la esperanza del perdón 
por parte de Dios nunca debe perderse. La fuente de esta obra es una vita griega del 
siglo V, que pasó a occidente en torno al siglo VIII. Rosvita maneja la versión latina 
de Ursus (s. IX)63. Comienza como un verdadero cuento: En tiempos de Basilio, 
que fue obispo de Cesarea en los años 370-379, un virtuoso hombre tenía una hija 
que se había consagrado a la vida religiosa (17-32). Un sirviente de esa casa, por 
obra del demonio, se enamora de la muchacha y recurre a la magia para conseguir 
su amor (33-54). Vende su alma al diablo y la muchacha se enamora de él (55-107). 
Ella pide a su padre que le permita casarse con él y le amenaza con el suicidio si 
no se lo concede (108-137). Tras la boda, ella descubre el pecado de su marido e 
intercede ante Basilio para que ayude al muchacho (138-195). Basilio lo encierra 
en una cueva para que purgue su pecado (196-222). Durante los cuarenta días de 
encierro, el sirviente es atormentado por las voces de los demonios en una especie de 
batalla espiritual. Cuando vence, Basilio lo lleva a la iglesia y allí se produce la batalla 
física entre el demonio y el obispo. Basilio somete a la serpiente con la fuerza de su 
palabra, demostrando así el poder de Dios (223-259). El poema termina, como es 
habitual, con una oración de Rosvita (260-264). 

Destaca la imagen de la mujer, que es causa involuntaria de perdición y motor 
de la conversión: tanto en el enamoramiento como en la decisión de salvarse, ella se 
muestra más fuerte que su compañero. Destaca también la compasión del padre y la 
imagen del buen pastor de Basilio. El esquema caída-conversión lo retomará Rosvita 
en los dramas, concretamente en Abraham, que presenta algunas concomitancias con 
esta obra: la joven María es corrompida por el demonio y salvada por la intercesión 
de su tío; con Pafnucio coincide en la idea del encierro para purgar el pecado. La 
resolución de ambas heroínas está prefigurada en la fortaleza “varonil” de la muchacha 
sin nombre de este relato. Curiosamente, en las leyendas predominan los hombres, 
mientras que en los dramas las protagonistas serán las mujeres. 

63 Goullet, 2000: 25. Bibliografía sobre la fuente en Giovini, 2001: 277.
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Dionisio narra el martirio de Dionisio de París, a quien Rosvita, siguiendo su 
fuente, Areopagitica sive Sancti Dionysii vitae, de Hilduino64, confunde con Dionisio 
el Areopagita. Ya en los Hechos de los Apóstoles (17.34) un sermón de Pablo en el 
Areópago provoca la conversión de muchos fieles, incluido un “Dionisio Areopagita 
y una mujer llamada Damar”. Eusebio de Cesarea, en el siglo IV, lo hace el primer 
obispo de Atenas (Historia eclesiástica IV 23.3). Por otro lado, Gregorio de Tours 
(Hist. 1.30) cuenta que Dionisio de París fue enviado a la Galia en el año 250. El 
primer relato de la pasión de este mártir (s. VI) cuenta que fue enviado por el Papa 
Clemente, pero en ningún caso se identifica con Dionisio el Areopagita. En el siglo 
VII se funda el monasterio de Saint-Denys, y a partir de entonces se pone en marcha 
la máquina hagiográfica que culminaría con la identificación de ambos Dionisios65: 
en el siglo IX Hilduino, abad de Saint-Denys, funde la vida de los dos. 

Las diferencias entre Rosvita y su fuente son notables: Hilduino comienza 
describiendo Atenas, el lugar donde tiene lugar la conversión del santo gracias a San 
Pablo. Rosvita, sin embargo, ordena los acontecimientos: en la primera parte de su 
relato sitúa a Dionisio en Menfis dedicado al estudio de la astrología. Allí observa la 
primera señal de la existencia de un nuevo dios (1-16). A su llegada a Atenas levanta 
un altar a ese dios desconocido. Pablo le pregunta qué dios es ese y, mediante la 
conversación, Dionisio se convierte al Cristianismo (17-34) y pasa a ser el primer 
obispo de Atenas. Hilduino hace un largo excurso sobre el ministerio de San Dionisio 
(capítulos 9-16), del que Rosvita solo toma el episodio de su hospedaje en Creta junto 
a un sacerdote llamado Carpo (40-50; cf. Hilduino 15), que no había comprendido el 
alcance de la misericordia de Dios y el valor del perdón (50-64). Carpo tiene entonces 
una visión del cielo y del infierno en la que el propio Cristo le convence de que acepte 
la idea de la compasión (65-100). Este pequeño excurso entronca directamente con 
las historias de pecado y conversión que hemos leído: Teófilo y Basilio. Tras esto, 
Dionisio marcha a Roma, pues deseaba ser un mártir de la Fe. Allí es recibido por el 
Papa Clemente, discípulo de Pedro, que lo envía a la Galia (101-144) a anunciar el 
Evangelio. Allí, gracias a sus enseñanzas y a sus milagros, comienza a crecer el número 
de fieles, hasta que el maligno, irritado, hace que Domiciano decrete la persecución 
de los cristianos (145-158). El gobernador Sisinio encarcela entonces a Dionisio con 
sus ayudantes en una cueva, donde reciben el apoyo y consuelo de los ángeles (159-
189). Reconfortados, cuando se les pregunta si reniegan de su fe, los tres contestan 
que prefieren el martirio y son decapitados por ello (190-225). Entonces ocurre el 
milagro: cortadas sus cabezas, sus lenguas siguen alabando a Cristo66. Es más, el 
propio cuerpo del santo se levanta para recoger su cabeza y, con ella bajo el brazo, 
recorre dos millas hasta el lugar donde debe ser enterrado (226-238). Celebrado el 
funeral, el lugar se convierte en centro de peregrinación donde los fieles experimentan 

64 La fuente puede leerse en PL CVI, coll. 23-50. 
65 Véase Goullet, 2000: 26-28.
66 Para este motivo, véase E. Colledge - J. C. Marler, “Cephalologie: A Recurrent Theme in Classical and 

Medieval Lore”, Traditio 37, 1984, 411-426.
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los milagros del santo (239-254). Rosvita concluye su poema rogando a San Dionisio 
que interceda por los creyentes ante Cristo e insiste de nuevo en la idea de que el 
sufrimiento tiene su recompensa eterna (255-266).

La pasión de Santa Inés67, virgen y mártir romana, es una relación clásica, en la que 
se encuentran los grandes temas preferidos de Rosvita: la virginidad, la consagración a 
Dios, el rechazo del paganismo y del amor humano. La virgen Inés es requerida por el 
hijo del gobernador; al rechazarlo, el padre la persigue por cristiana y, como se niega 
a apostatar y a ceder a los deseos del joven, el magistrado manda conducirla desnuda 
a un lupanar; sin embargo, Dios protege a Inés y su pretendiente cae fulminado 
cuando se dispone a forzarla. Con las oraciones de la virgen resucita el muchacho y se 
convierten tanto él como su padre; al final otro juez pagano, después de ver frustrado 
su intento de quemarla, la mata a espada. Los padres de la joven reciben el consuelo 
de una visión celestial.

La originalidad de la historia estriba en que la persecución no se desata por 
el carácter cristiano de la protagonista, sino porque la pretende un joven pagano 
ignorante de los votos de Inés; también es notable la proliferación de milagros que 
preservan a Inés hasta el final, desde el crecimiento de la cabellera a la aparición del 
ángel y el milagro de la hoguera. Desde el punto de vista de Rosvita destacan tanto el 
pequeño prólogo que insiste en la castidad y la consagración de las vírgenes a Cristo 
(vv. 1-24) como, sobre todo, el canto al amor divino de los versos 61-116, que, 
siguiendo una larga tradición de origen bíblico, construye las alabanzas del Esposo 
en términos tan propios de los hombres que llega a confundir a su pretendiente. 
Aunque no es exclusivo de esta pasión ni parece solo obra de una elaboración literaria 
posterior, la escena del prostíbulo68 también da pie a una curiosa narración por parte 
de nuestra autora, que ocupa buena parte de la obra y que supone la victoria más 
completa de la santa con la exaltación y defensa de la verdadera religión. Inés, joven 
tan firme de carácter y convicciones como extraordinariamente hermosa, se sirve de 
sus encantos para acabar conduciendo a los hombres a la Fe de Cristo: es otra de las 
figuras femeninas de Rosvita que se oponen a la mujer tentadora, fuente del mal. 
En este caso concreto, su martirio aparece como colofón a una serie que empieza 
precisamente con la Virgen María.

2.2. Libro II: La obra dramática.

Lo más llamativo de cuanto escribió Rosvita es, sin lugar a dudas, su obra 
dramática, que constituye una singularidad no solo en su época, sino en toda la 

67 Cf. BHL 156-167 (el relato de Rosvita es el 163) y, entre las actas de los mártires, el 21 de enero, J. 
Bollandus, - G. Henschenius, Acta Sanctorum, t. II Januarii, Antuerpiae 1643, 350-363. Quizá la relación 
más clásica sea la atribuida a San Ambrosio, cf. PL XVII, coll. 735-742; bien conocida es asimismo la obra 
de Prudencio, Peristephanon XIV (véase la introducción de Lavarenne a Prudence, t. IV, Paris 1951, 190-195). 
Sobre la figura de Inés, cf. el libro de P. Franchi de’ Cavalieri, S. Agnese nella tradizione e nella leggenda, en Scritti 
agiografici, Ciudad del Vaticano 1962, I 293-381 (= Roma 1899), y Giovini, 2002 con bibliografía en 589, 
notas 1 y 2. Sobre las características tópicas de las pasiones, cf. Delehaye, 1966.

68 206-343, cf. sobre todo Giovini, 2002; téngase en cuenta también la nota a Dulcidio XII 3.
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Edad Media. Escrita en prosa rimada69, consiste en una adaptación de varias leyendas 
cristianas a una forma teatral. Nuestra autora afirma que son una imitación de las 
obras de Terencio70, aunque más bien habría que pensar que lo que ha tomado de este 
autor ha sido la propia disposición en diálogos y el tono dramático general. No hay, 
por supuesto, ningún influjo en los temas, e incluso la emulación del lenguaje del 
cómico es muy limitada: hay otros autores que dejan huellas mucho más profundas 
en el latín de nuestra autora. Así pues, lo determinante de la influencia de Terencio es 
fundamentalmente la estructura dramática, el propio hecho de que Rosvita escribiera 
teatro y de que concibiera su obra como unas comedias a lo divino para sustituir a las 
del romano.	

Se ha discutido apasionadamente si la obra dramática de Rosvita fue creada para 
una representación convencional o solo para leerse71. Definitivamente no parece 
verosímil que nuestra autora tuviera a su disposición ni los medios ni la posibilidad 
de montar una obra de teatro tal como se puede concebir en otras épocas, puesto 
que, aunque no faltan testimonios de cierto tipo de actuaciones durante toda la Alta 
Edad Media, no parece que ninguna de estas haya consistido en una auténtica puesta 
en escena de obras teatrales72. Rosvita, por otra parte, utiliza un vocabulario que en 
nada alude a la teatralidad de sus obras: siempre habla de “leer”, “recitar” o términos 
parecidos73. No se puede desechar, sin embargo, que los dramas fueran pensados para 
una lectura dramatizada, en la que las intervenciones de cada personaje fueran leídas 
por sendas personas74.

Naturalmente el hecho de que no hubiera una actuación real no implica en 
absoluto que la obra de Rosvita carezca de cualidades dramáticas ni que no se pueda 
representar: la realidad es exactamente la contraria, puesto que la fuerza teatral de la 
producción de nuestra autora es manifiesta y de la posibilidad de llevarla a la escena 
dan testimonio las ya numerosas veces que se ha visto sobre las tablas75.

Aunque, por seguir el uso más extendido desde el Renacimiento, damos a la 
mayoría de las obras el nombre de uno de los personajes masculinos —Galicano, 
Dulcidio, Calímaco, Abraham, Pafnucio—, dejamos constancia de que los títulos 

69 Sobre esta véase el clásico estudio de Polheim, 1963, con un primer capítulo dedicado específicamente 
a nuestra autora. 

70 Prefacio al libro segundo 2 ss. Terencio fue bien conocido en toda la Edad Media y constantemente leído 
e imitado como comediógrafo excepcional y como maestro de latinidad. Sobre su influjo en Rosvita véase 
Newland, 1986, y, más recientemente, Giovini, 2001 y 2003.

71 Véase Zeydel, 1945, y, por ejemplo, Bertini, 1979: 76-85; otras consideraciones en Nagel, 1965: 68-75; 
una historia de la polémica en Goullet, 1999: LI-XLII. Sobre este aspecto y la técnica dramática de Rosvita, 
véanse Martos-Moreno Soldevila, 2004, y Snyder, 2004.

72 Es más, la terminología que se encuentra en las fuentes es sumamente confusa, cf. W. Tydeman, The 
Theatre in the Middle Ages. Western European Stage Conditions, c. 800-1576, Cambridge 1984, 24-27 y 30 ss.; 
sobre las representaciones de Rosvita véase 27-28.

73 Véase, sobre todo, el prólogo: Prefacio al libro segundo passim.
74 Sobre esta posibilidad cf. Dronke, 1994: 89-92.
75 Entre otras muchas, se han llevado a escena sus comedias en Bad Gandersheim. Sobre este aspecto, véase 

la lista de las representaciones, ya antigua, de Nagel, 1965: 76-78, que se puede completar con Goullet, 1999: 
XLIX n. 59, y Zampelli, 2004. Además, puede haber adaptaciones, cf. Jeffrey, 2004.
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originales aluden casi siempre a los personajes femeninos y así, el segundo de los 
dramas debería presentarse como la Pasión de Ágape, Quionia e Irene; el tercero, 
Resurrección de Drusiana y Calímaco; el cuarto, Caída y conversión de María, sobrina 
del eremita Abraham; y el quinto, Conversión de la prostituta Taide. En resumen, el 
protagonismo de las mujeres en la mayor parte de los casos es evidente.

Galicano. La primera de las obras dramáticas de Rosvita es también la única 
que se desarrolla en dos partes. En la primera, Galicano, general de Constantino 
que va a dirigir la guerra contra los escitas, pide a cambio la mano de la hija del 
emperador, Constancia. Esta, sin embargo, se ha comprometido a permanecer virgen 
y consagrada a Dios después de haberse curado de la lepra gracias a la intercesión de 
Santa Inés. Pero la princesa halla la forma de resolver el conflicto: se compromete a 
casarse con Galicano, que está por entonces viudo, pero después de la guerra y entre 
tanto le envía a sus criados, los santos Juan y Pablo, con la misión de convertirlo a 
la Fe de Cristo, mientras que ella, en correspondencia, recibe a su servicio a las hijas 
del general, que resultan ser ya cristianas. En la batalla, los romanos se encuentran 
ya casi rendidos ante los bárbaros cuando Juan y Pablo le sugieren a Galicano que se 
encomiende a Dios para obtener la victoria y, en efecto, al prometer el general que se 
haría cristiano, cambian por completo las tornas y son los enemigos los que se someten 
a Roma. Cuando regresan a la corte, Galicano renuncia al amor de Constancia, se 
deshace de sus bienes y se entrega al cuidado de los pobres. Al final de esta parte 
todo resulta según los designios de Constancia y la princesa junto con las hijas de su 
antiguo prometido se entrega completamente a Cristo.

En la segunda parte, ha llegado al trono el emperador Juliano, que se muestra 
contrario a los cristianos, destierra a Galicano, consiente su martirio en Alejandría y 
ordena a Terenciano que ejecute en secreto a Juan y Pablo. Pero el diablo se apodera del 
hijo del asesino; este reza a los mártires para que lo salven y, finalmente, se convierten 
ambos, padre e hijo, al Cristianismo.

Llaman la atención en este díptico dramático los paralelos entre las dos partes y, 
al mismo tiempo, el cambio completo de papeles entre una y otra: así, entre otros, 
el emperador es cristiano en la primera pieza y Galicano, pagano, pone en aprietos 
al mismo monarca al reclamar la mano de Constancia; en la segunda es pagano el 
emperador y Galicano, ya convertido, sufre primero el exilio y después el martirio. 
Ambas partes se resuelven con sendos milagros —la victoria prodigiosa de los romanos 
gracias a la milicia celestial (I.XII 7-8) y la salvación del hijo endemoniado (II.IX)—, 
que provocan la conversión de los enemigos de Cristo —Galicano y Terenciano, 
respectivamente— y el triunfo de la verdadera Fe.

El protagonismo de las dos piezas corresponde, más que a Galicano, que interviene 
muy poco en la segunda, a Juan y Pablo, que atraen a este al Cristianismo (I.IX 2, 
4), se enfrentan a Juliano exponiendo sus críticas al emperador apóstata (II.V 2-5) y 
salvan a su propio verdugo permitiendo primero la posesión de su hijo y librándolo 
después del maligno (II.VIII-IX). Pero si, al margen de estos, destaca algún personaje 
especialmente, este es Constancia, quizá el carácter más sólido de la primera parte, 
a la que distinguen tanto su devoción sin fisuras como su inteligencia y que es capaz 
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de resolver la situación dramática. Su figura contrasta fuertemente con la de un 
Constantino un tanto débil e indeciso (I.II) y representa bien a las mujeres cristianas 
de las que tanto gustaba Rosvita y cuyo ingenio sobrepasa al de los hombres76, a los 
que confunde y domina.

En realidad, la sabiduría y la firmeza de la princesa proceden sin duda alguna de 
su Fe, la misma fuerza que anima a Juan y Pablo y a los demás personajes cristianos de 
los dramas, según una sólida tradición hagiográfica. Junto a la sabiduría que confiere 
la religión, contrapuesta a la torpeza furiosa de los paganos, aparecen otros temas 
recurrentes en toda la obra de Rosvita, especialmente el de la virginidad, signo supremo 
de la entrega a Dios (I.V 2-3, 5-6; I.XIII 1-3), pero también el del desprendimiento 
de los bienes materiales y la renuncia al mundo (e.g. II.XIV 3-4).

Naturalmente, la imagen de los emperadores no tiene mucha relación con la 
historia: a Constantino le falta energía y la figura de Juliano está delineada según el 
patrón de todos los perseguidores de la Fe. Esto último, por otra parte, fue lo habitual 
en la hagiografía cristiana durante toda la antigüedad tardía y la Edad Media77 y así 
incluso se llegó a representar en 1489 en la Florencia de Lorenzo de Médicis78. Bien 
es verdad que en ninguna de estas versiones ejecuta el Apóstata abiertamente ni a 
Galicano ni a Juan y Pablo, aunque se da a entender que la razón en el primer caso 
fue el prestigio del general y en el segundo la alta posición en la corte de los mártires 
(II.VI).

La dos partes de Gallicanus, fuente de Rosvita, (BHL 3243-3244) asocian dos 
leyendas que se remontan al siglo IV, la Passio sancti Gallicani (BHL 3236-3237) y la 
Passio S.S. Iohannis et Pauli (BHL 3238-3242)79. Las innovaciones de nuestra autora 
son perceptibles sobre todo en la primera parte.

Dulcidio. Las hermanas Ágape, Quionia e Irene son conducidas ante el 
emperador, que, después de oír su declaración de fe, las remite a Dulcidio. Este, 
pensando en abusar de ellas, pero en realidad enloquecido, se dedica a saciar su pasión 
con utensilios de cocina y acaba completamente tiznado; sus propios soldados y los 
guardias del palacio no lo reconocen y lo golpean sin piedad. Tras intentar en vano 
avergonzar a las jóvenes, cae en un profundo sueño y Diocleciano encarga el caso a 
Sisinio, que finalmente, aunque no sin contratiempos, acaba con las vírgenes.

Modelada con todos los tópicos de las relaciones de martirio, esta obra presenta 
dos interrogatorios: el de Diocleciano en I y Sisinio en X-XII. En ambos, como 
prescriben las reglas del género, las mártires dan muestras de su fe y se burlan de 
sus perseguidores según unos esquemas tradicionales entre los que se incluyen la 

76  Prefacio al libro segundo 5.
77 Así aparece, por ejemplo, en la historia de San Juan y San Pablo en S. de la Vorágine, Leyenda dorada, 

LXXXVII.
78 J. Bidez, La vie de l’empereur Julien, Paris2 1965, 339-340.
79 Cf. G. Henschenius - D. Papebrochius - F. Baertius - C. Janningus - J.B. Solerius, Acta Sanctorum. t. V 

Iunii, Antuerpiae 1709, 37-39 y 158-162, cf. Goullet, 1999: LXXI; Homeyer, 1970: 240-241. También trata la 
historia de Juan y Pablo por considerarlos de origen español J. Tamayo Salazar, Anamnesis sive commemorationis 
Sanctorum Hispanorum tomus III, Lugduni 1655, 618-620.
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amabilidad inicial de los jueces (I 1, X), las amenazas y rechazo de las vírgenes (I 2-
8, XI 1-2, XII 1-4), la condena (I 8, XI 3, XII 5) y las torturas correspondientes (XI 
4). También pertenecen a estas convenciones temas como la derrisión de los ídolos 
(I 6-7), la reclusión de las santas en burdeles (XII 3-5) o el hecho de que las mártires 
escapen milagrosamente escarneciendo a sus perseguidores, bien porque no las dañe 
el fuego (XI 4-5), porque sean incapaces de desnudarlas (VIII) o porque los paganos 
acaben confundidos por intervención divina (IV-IX, XIII 1-XIV 2). Al final, todas las 
santas alcanzan la muerte voluntariamente y en completa paz (XI 4, XIV 3).

Pero si esta estructura general está universalmente extendida en muchas vidas de 
mártires, lo más característico de esta obra es, sin duda, la complacencia en el escarnio 
de los enemigos de Cristo y, por supuesto, la cómica escena en la que Dulcidio 
encuentra satisfacción sexual entre ollas y sartenes y sus grotescas consecuencias (IV-
IX). Por lo demás, los personajes no están más que esbozados dramáticamente y solo 
en función de sus papeles arquetípicos.

Entre los temas favoritos de Rosvita se vuelve a encontrar el de la sabiduría de las 
mujeres cristianas que supera a los varones paganos (XII 3) y, naturalmente, el de la 
virginidad (I 2, XII 3, XIV 3).

La historia de Dulcidio (BHL 120) deriva de las actas de Ágape, Quionia e Irene, 
cuyo texto conserva un manuscrito griego80. El martirio según esta tradición tuvo 
lugar en Tesalónica en la primera persecución de Diocleciano. En otras fuentes, las 
tres hermanas no son exactamente nobles, sino criadas de Santa Anastasia de Sirmio81, 
decapitada un 25 de diciembre. 

Calímaco. Esta obra empieza con una petición de auxilio de Calímaco a sus 
amigos, puesto que arde de pasión por la honesta Drusiana. Esta, después de escuchar 
entre el asombro y el horror la declaración del joven, suplica y consigue que se le 
envíe la muerte. Pero no cesan así los deseos de Calímaco, que soborna a Fortunato, 
guardián de la sepultura, para que le permita profanarla y satisfacer sus apetitos. 
Pero en el momento en el que van a mancillar el cuerpo, aparece una serpiente y 
mueren Calímaco y Fortunato. En ese momento interviene el marido de Drusiana, 
Andrónico, y su maestro, San Juan, que llegan a la tumba y resucitan a Drusiana y a 
Calímaco. Este último, totalmente arrepentido, narra cómo lo mató un ser celestial y 
se declara dispuesto a convertirse totalmente. En cambio, Fortunato, al que resucita 
la propia Drusiana, no puede soportar la felicidad de los otros y prefiere morir a ser 
testigo de ella.

Esta historia plantea a Rosvita nuevas posibilidades y dificultades. En primer 
lugar, un tema central es el deseo carnal, puesto que a lo largo de toda la pieza se 

80 Goullet, 1999: LXXIII-LXXIV; edición del códice y estudio en P. Franchi de Cavalieri, “Il testo greco 
originale degli atti delle S.S. Agape, Irene e Chione”, en Nuove note agiografiche, Roma 1902, I 1-19, cf. también 
D. Ruiz Bueno, Actas de los Mártires, BAC, Madrid 1962, 1032; traducción española de las actas en 1033-1050. 
Comparación de Rosvita con su modelo en Homeyer, 1970: 264-266; Simonetti, 1989: 662-666. Bibliografía 
en Bertini, 2000: 82-83; Goullet, 1999: LXXV n. 70. 

81 BHL 118, véase G. Henschenius - D. Papebrochius, Acta Sanctorum. T. I Aprilis, Antuerpiae 1675, 245-
250 (3 de abril) y, por ejemplo, S. de la Vorágine, Leyenda dorada, VII.
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ha de describir y representar la pasión desatada del protagonista, que avanza desde 
la confidencia a los amigos (II 2-5) y la declaración formal (III) —una escena 
completamente original— hasta la necrofilia (VII 1). Recordemos los reparos de 
Rosvita por este tipo de asuntos (Prefacio al libro segundo 4), a los que, sin embargo, 
ya ha acudido (Dulcidio II 1, IV 3) y habrá de volver más adelante (e.g. Abraham VI 
2, Pafnucio III 1-2).

Entre los personajes destaca, por supuesto, el apóstol Juan, que instruye, consuela 
y reza por los demás. Pero quizá lo más extraordinario sea la presencia del mismo 
Jesús en VIII 2. Entre los demás, es notable el contraste entre Calímaco, que primero 
se deja arrastrar por sus flaquezas, pero después se convierte, y Fortunato, presa 
inicialmente de la avaricia, al que acaban de perder para siempre la soberbia y la 
envidia. Por otra parte, no han pasado desapercibidas a los estudiosos las analogías 
entre Calímaco y uno de los poemas hagiográficos, el Gongolfo82: las semejanzas entre 
ambos se encuentran en la presencia de un triángulo amoroso potencial y los parecidos 
de carácter y papel entre, por ejemplo, Fortunato y la malvada esposa de Gongolfo o 
entre Calímaco y el clericus audax. 

En la docta conversación de Calímaco con sus amigos (II 2) y en las enseñanzas 
de Juan (X 3-5, 9-11) se encuentran fragmentos de diversas doctrinas que, tal como 
declara la propia autora (Carta 9), sirven para elevar el tono de las obras y que llegarán 
a su culminación en auténticos excursos como las lecciones de Pafnucio I 2-19 o la 
exhibición aritmética de Sabiduría III 8-22.

Como fuentes para esta pieza se han propuesto tanto las Apostolicae historiae (V 
4) de Pseudo-Abdías como el capítulo De Drusiana suscitata, cuarto de los Actus 
sancti Ioannis Apostoli et Evangelistae tal como aparecen en el códice Parisinus 3779 
(35r ss.)83. Las alteraciones más claras del modelo se producen en la reducción 
de las intervenciones de San Juan y en que se presta más atención a la figura de 
Calímaco84.

Abraham. El protagonista, un ermitaño que lleva una vida modélica de santidad, 
adopta a su sobrina María, huérfana, y decide enseñarle el camino de la castidad. 
La niña se muestra inclinada a la vida religiosa, hasta que un día es seducida por 
un hombre que la pretendía en hábito de monje. Incapaz de soportar el peso de la 
culpa, abandona la tutela de su tío y entra en un burdel. Abraham, una vez conoce su 
paradero, no duda en ponerse en camino para lograr su redención. Ahora es el monje 
el que se disfraza de amante para que la joven abandone su vida de pecado85. 

82 Giovini, 2001: 79-199.
83 Cf. Bertini, 2000: 113 y Giovini, 2001: 172 y n. 92-93. Texto latino de las Virtutes Ioannis en E. Junod 

- J. D. Kaestli, CC Series Apocryphorum II, Turnhout 1983, 803-814 (estudio del texto en 750-798); sobre 
los apócrifos de Juan véase B. Altaner, Patrología, Madrid 1953, 70 (trad. de la 3ª ed. alemana por E. Cuevas y 
U. Domínguez del Val); J. Quasten, Patrología, BAC, trad. de I. Oñatibia, P. Urséolo y E. M. Llopart, Madrid 
1961, I 136-138; también Homeyer, 1970: 322-326; y Goullet, 1999: LXVIII-LXIX y la bibliografía de las 
notas 48 y 49.

84 Cf. Bertini, 2000: 114-116.
85 Newlands, 1986: 376.
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Unánimemente reconocido como la culminación de la obra dramática de Rosvita, 
Abraham explora tres temas fundamentales: la virginidad, la caída en el pecado y 
la conversión. La acción se desarrolla en un amplio espacio temporal, que permite 
un análisis profundo de la psicología, de las motivaciones y de la evolución de los 
personajes. Además, es uno de los dramas más ‘teatrales’ de la autora. La escena del 
reencuentro de Abraham y María es buena muestra de ello, pues el disfraz origina  
tensión e ironía dramática; el ‘público’ queda admirado por la representación del 
anciano eremita al tiempo que se compadece de su sufrimiento. Pese a la teatralidad del 
momento, la conversión de María tiene lugar de forma paulatina, lo que contribuye 
al realismo psicológico que se ha buscado durante toda la obra. 

	 El personaje de Abraham es un modelo de perfección y de virtud masculina 
cuyo rasgo más representativo sea quizás la compasión. Es posible trazar una analogía 
entre Abraham y Jesucristo86, no solo gracias a las reiteradas alusiones a la parábola de 
la oveja perdida y a la figura del Buen Pastor, sino sobre todo en el momento en que 
Abraham se apresta a asumir los yerros de su sobrina con tal de que se salve, como 
Cristo, que con su muerte redime a la humanidad de sus pecados.

	 La fuente de esta obra (BHL 13) es una vita de origen sirio, cuya versión 
latina data probablemente del siglo VI87. El tema de la conversión de la prostituta, un 
frecuente motivo hagiográfico88, se explorará también en el drama siguiente, Pafnucio, 
aunque las diferencias entre ambos son notables. Goullet89 afirma que ambos pueden 
interpretarse como un díptico en el que se ilustra de forma alegórica el papel de la 
mujer en la salvación, en un momento en que se desarrolla con fuerza el culto de la 
Magdalena en Occidente. 

	 Pafnucio. El eremita Pafnucio se decide a redimir a una prostituta de la 
región, Taide, usando el recurso del disfraz. Se acerca a ella, en efecto, en hábito de 
amante, pero en lugar de encontrar a una mujer depravada, cuna de todos los vicios, 
descubre que Taide no solo conoce a Dios y la magnitud de su pecado, sino que está 
dispuesta a hacer penitencia y abandonar la vida mundana. Así, recluida en la celda 
de un convento, sufriendo inconveniencias y penalidades durante tres años, borra las 
manchas de su vida anterior y muere en paz, merecedora de la gloria celeste.       

	 Pafnucio ha recibido menos favor de parte de los estudiosos que la obra 
precedente, precisamente como resultado de la comparación con ella. Frente a Abraham 
el personaje de Pafnucio queda desdibujado, sus motivaciones no quedan tan claras; 
falta la relación entre el eremita y la mujer en pecado que hacía de Abraham una 
obra riquísima en matices. Sin embargo, Rosvita quiso volver a explorar el tema de la 
salvación de la mujer pecadora, siguiendo el mismo esquema dramático y empleando 
los mismos recursos, como ella misma señala en el argumento de Pafnucio, pero, 

86 Sticca, 1973.
87 BHL 12; J. Bollandus - G. Henschenius - D. Papebrochius, Acta sanctorum. T. II Martii, Antuerpiae 

1668, 433-444; PL 73, coll. 281-294 y 651-660.
88 Newlands, 1986: 370.
89 1999: LXXI.
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sin duda, quiso añadir algo nuevo. Pafnucio resulta un personaje menos atractivo 
precisamente porque su papel en la conversión de Taide es secundario, meramente 
instrumental. Frente a la relativa debilidad de María, Taide toma la iniciativa de la 
redención y se presenta como una mujer más fuerte y decidida. Compárense, por 
ejemplo, las actitudes de las dos heroínas ante la duda de qué hacer con el dinero que 
han obtenido en su vida de pecado90. En la introducción se nos prepara para esperar 
lo peor de Taide, pero esta resulta ser una bona meretrix91. 

	 Tanto Pafnucio como Sabiduría se apartan del resto de la producción 
dramática de nuestra autora en el despliegue de conocimientos científico-filosóficos: 
en Pafnucio gran parte de la escena primera, casi la cuarta parte de la obra, la ocupa un 
debate escolar en torno a la música. La crítica moderna no ha acertado a ver en este 
prólogo y el resto de la obra un todo homogéneo. Chamberlain, 1980, sin embargo, 
interpreta que la lección sobre música de la primera parte casa con la forma y la 
temática de una obra cuyo núcleo es la conversión de la prostituta Taide, es decir, su 
vuelta a la armonía con el mundo.

	 Existen numerosas versiones de la historia de Taide en distintas lenguas: 
entre las latinas (BHL 8012-8017) no se puede identificar ninguna en concreto como 
la fuente exacta de Rosvita, aunque presenta analogías con varias92.

	 Sabiduría. Con Sabiduría o Pasión de las santas vírgenes Fe, Esperanza y 
Caridad, Rosvita vuelve a dar forma dramática al martirio de tres vírgenes cristianas 
a manos de un emperador pagano. Como en Dulcidio, las tres jóvenes se muestran 
firmes en sus convicciones, pero en este caso reciben el apoyo de su madre, Sabiduría, 
que observa, llena de Fe y sin alterarse, los tormentos de cada una de sus hijas. Que 
Sabiduría es el personaje fundamental queda patente en la escena tercera, donde da al 
emperador una erudita lección de aritmética. Su oponente es claramente inferior a ella: 
la sabiduría viene de Dios. Adriano, el emperador, recibe sin embargo los calificativos 
de ‘necio’ o ‘tonto’ y no es capaz de darse cuenta de que nunca apartará a las jóvenes 
de su fe. Las niñas vencen con sus argumentos y con su fortaleza al soberano y a su 
siniestro ayudante, el adulador Antíoco. La descripción de los horribles tormentos 
a los que someten a las niñas contrasta con la milagrosa superación de cada uno de 
ellos, que redunda en la ridiculización de los poderosos, como ya se ha apuntado. 
Después de la muerte de las jóvenes, las mujeres de Roma, las matronae, acompañan 
a Sabiduría en su dolor y entierran a las niñas. Ella, tras una oración basada sobre 
todo en el misterio de la Trinidad, entrega el espíritu y recibe sepultura de mano de las 
mujeres. La humanidad de estas y el conocimiento de Dios que demuestra Sabiduría 
contrastan con la crueldad y con la necedad de los personajes masculinos.

90 Abraham VII 14; Pafnucio III 70.
91 Newlands, 1986: 385.
92 Así con AA.SS. t. IV Octobris, Bruxeliis 1780, 225-226; véase sobre las fuentes Goullet, 1999: LXX n. 54. 

Pafnucio, por otra parte, aparece en BHL 6450, PL XXI, coll. 435-439.
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La fuente de esta obra es una leyenda de origen tardío, sobre la que la autora hace 
variaciones significativas93. Aprovechando el valor simbólico de los nombres, la obra 
adquiere un valor alegórico y, por tanto, profundamente didáctico.

2.3. Libro III: La obra histórica.

Después de los dramas se encuentran en el manuscrito principal unos versos de 
la Historia eclesiástica de Beda que componen la palabra Amen en acróstico94 y otros 
treinta y seis versos sobre el Apocalipsis que, según parece, forman doce títulos. Se han 
propuesto varias hipótesis para explicar la función de esta obra fragmentaria, basada 
en el libro del Apocalipsis: desde que se trate de un grupo de tituli para acompañar las 
ilustraciones de algún manuscrito o los frescos de alguna iglesia, hasta que estos versos 
fueran parte de una representación del Apocalipsis95. 

A continuación, los editores suelen presentar un tercer libro, con obras históricas; 
la más importante de estas por su extensión es un poema de corte épico, las Gestas de 
Otón96. Dedicado a la abadesa Gerberga, narra, tras sendos prólogos a Otón el Grande 
y a su sucesor, Otón II, la historia del primero, desde la coronación de su padre, 
Enrique, hasta que se convierte en emperador en 962; se ha conservado incompleto97. 
Cuenta resumidamente lo siguiente: el duque de Sajonia, Enrique, recibe la dignidad 
real (919); casado con Matilde, tiene tres hijos: Otón, Enrique y Bruno; al mayor 
lo casa con Edit (930); de esta unión nace Liudolfo; en 936 Otón hereda la corona 
de su padre; rebeliones en el reino que llevan a la prisión de Enrique; Otón libera 
a su hermano y castiga a los culpables; nueva conspiración contra el rey en la que 
participa su propio hermano (937-938); tras el fracaso de esta, Enrique se reconcilia 
y recibe el perdón la Navidad de 942; muerte de la reina Edit y matrimonio de sus 
hijos (946); Adelaida, viuda de Lotario, rey de Italia, huye del usurpador Berengario 
(950); Otón interviene en Italia y se casa con Adelaida (951); laguna en el texto, a la 
que siguen noticias sobre las campañas italianas de Liudolfo; tras otra laguna, Rosvita 
enumera el resto de los sucesos hasta que asume la dignidad imperial (962), a la que 
posteriormente se asocia Otón II (967).

Rosvita dice en la dedicatoria a Gerberga que no tuvo fuentes escritas a las que 
atenerse; se limitó a elaborar el material oral que le proporcionaban. Se puede dudar 
de que realmente fuera así, pero la obra de nuestra autora no guarda semejanzas con 
otras de la misma época98 y es seguro que no depende de ninguna de ellas.

93 Simonetti, 1989, y Robertini, 1989.
94 Y esta, a su vez, forma parte de la frase Dicat amen quicumque viam cupit ire salutis escrita alrededor, véase 

la reproducción que presenta Berschin, 2001: 268, aunque, lógicamente, no incluye el texto entre las obras de 
Rosvita.

95 Véase Dronke, 1984: 62-63.
96 Además de alguna obra como la de Kirsch, 1989-1990, es fundamental la edición de Pillolla, 2003, con 

traducción, introducción y amplia bibliografía.
97 Se ha perdido un cuaternión después del verso 753, folio 148, que, según Berschin, 2001: 302, 

debió contener 384 versos —no 388, como afirmaron von Winterfeld y Strecker—, de los 1511 que tuvo 
aproximadamente la obra. 

98 Widukind de Corvey, Res gestae Saxonicae (ed. Hirsch-Lohmann en MGH SRGerm. LVI, 1935); 
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Más que de épica se puede hablar en gran medida de panegírico: ni hay influencia 
ni rasgos típicos de épica clásica o medieval ni prácticamente relación de guerras y, 
con la excepción de los asuntos italianos, Rosvita omite expresamente los conflictos 
exteriores; la geografía y los nombres son poco precisos y lo que ocupa más que nada 
la atención de la autora es el progreso de los Otónidas a pesar de todas las asechanzas 
del maligno. Y es que, en realidad, esta es casi completamente la visión de la autora: 
el emperador está destinado a grandes empresas por voluntad de Dios y al servicio 
de la religión; si en el camino ha de enfrentarse a rebeliones de hermanos, hijos y 
vasallos, estas son obstáculos promovidos por el diablo. Tan solo en el rey Berengario 
aparece claramente la ambición y la maldad personal. Al contrario, las personas 
vinculadas con la casa real gozan casi siempre de una inocencia fundamental que solo 
las circunstancias y los malos consejeros pueden empañar. Si se tiene en cuenta que la 
dedicataria, Gerberga, era hija de Enrique, el hermano de Otón que se enfrentó dos 
veces al rey, hay que considerar que Rosvita seguramente no habría podido actuar de 
forma muy diferente.

Finalmente, cierra su obra unos Orígenes del monasterio de Gandersheim, sobre 
la fundación y los primeros tiempos de su abadía hasta la muerte de la abadesa Cristina 
en 91999. Esta obra se ha transmitido al margen de las demás100. Narra en hexámetros 
leoninos cómo los duques de Sajonia Liudolfo y Oda proyectan fundar una abadía, 
cuya primera rectora será su hija Hatumoda; con este propósito viajan a Roma para 
recabar del Papa alguna reliquia venerable (845); unas luces milagrosas señalan el lugar 
apropiado mientras que otro prodigio indica dónde se halla una cantera para construir 
la iglesia; muerte de Liudolfo (866); su hija Liutgarda se casa con el rey Luis III y 
ambos contribuyen con donaciones a la fundación sajona; en 879 Gerberga hereda 
el cargo de su hermana fallecida, aunque antes estaba prometida con Bernardo, que 
muere en la guerra; también fallece el hijo de Liudolfo, Bruno, y le sucede su hermano 
Otón (880); en 881 se consagra la iglesia; Oda junto con su hija Gerberga rige la 
comunidad; en 896 empieza el gobierno de Cristina a la muerte de su hermana; en 
912, en poco tiempo, muere Otón, cuyos funerales se describen largamente, y nace 
el futuro emperador; después de la muerte de Oda (913), la obra concluye con la 
desaparición de la última de las hijas de la fundadora, Cristina, en 919.

De tono totalmente distinto al anterior, Rosvita explica sin trabas cómo la 
fundación del monasterio, a la que Dios presta inequívocamente su asistencia, está 
unida a la de la dinastía; entre abadía y familia se establece, pues, un vínculo definitivo 
que nuestra autora no duda en proclamar al unir al principio y al final del poema los 
vaticinios prodigiosos con el nacimiento culminante de Otón en los últimos versos. 
La personalidad con más peso en la obra es, sin lugar a dudas, Oda, y su longeva vida 
cubre prácticamente toda la extensión de los Orígenes.

	

Liutprando, Antapodosis e Historia Ottonis (ed. Chiesa en CCL vol. 156, Turnholt 1998) y Adalberto, Continuatio 
(del Chronicon Reginonis, ed. Kurze en MGH SRGerm, Hannover 1890).

99 Las fuentes de Rosvita fueron probablemente documentos y tradiciones conservados en el mismo 
monasterio. Bibliografía actualizada sobre el poema en Robertini-Giovini, 2004: 393-394.

100 Cf. Berschin, 2001.
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3. Lengua y estilo101.

Rosvita usa un latín aprendido en su mayor parte en textos cristianos, en las 
Sagradas Escrituras y los padres de la Iglesia: su vocabulario está tomado prácticamente 
en su totalidad de estos. Otra de sus fuentes de conocimiento son los gramáticos y sus 
obras de didáctica102. Existen, con todo, expresiones que se atestiguan por primera 
vez, como argumentose (Sabiduría V 34), gustamen (Sabiduría IV 4) o coheremita 
(Abraham I 1) o que adquieren un significado nuevo, como mansurnus por año 
(Abraham I 4, Pafnucio IX 1). Entre todos estos términos ocupan un lugar especial los 
diminutivos, tanto por su formación como por su empleo103.

Se encuentra también en Rosvita alguna vacilación en cuanto al género de los 
nombres y el uso de comparativos por positivos en adjetivos y adverbios. Para reforzar 
estos se utilizan con profusión los prefijos per- y prae-104. Entre los adverbios, asimismo, 
son numerosos los compuestos con -tenus: superficietenus (Pafnucio I 8), uisceratenus 
(Calímaco VII 1, Pafnucio III 7).

Se dan con cierta frecuencia confusiones en la conjugación verbal105. Son también 
habituales los cambios de verbos deponentes, que aparecen conjugados en activa, 
mientras que otros adoptan las desinencias pasivas106. Un caso especial es el uso del 
infinitivo perifrástico de futuro habitum ire (o iri en pasiva)107. Tampoco es extraño 
en la evolución del latín tardío el uso irregular de indicativo por subjuntivo o, en 
lugar del gerundio, por ejemplo, el empleo del infinitivo de presente. Este último, 
además, se convierte, por imitación de la lengua de los filósofos, en un auténtico 
sustantivo verbal al estilo del griego108.

Entre los pronombres, es muy llamativa la aparición constante de las formas 
arcaicas del genitivo de los pronombres personales, mis y tis, y el empleo sistemático 
de estos genitivos en lugar de posesivos. Notable, pero lógica en la lengua dramática, 
es la abundancia de interjecciones.

Destaca en la obra de Rosvita el si con valor de negación109, una rareza compartida 
por muy escasos autores y proveniente de un hebraísmo introducido en el griego 
bíblico.

101 Para las particularidades lingüísticas de Rosvita sigue resultando fundamental el índice gramatical de Von 
Winterfeld. El presente resumen está tomado de Rigobon, 1932: 11-40, y sobre todo Goullet, 1999: LXXXVI-
XCIII, cf. también Pillolla, 2003: LXXVIII-XCIV.

102 B. Jarcho, “Stilquellen der Hrotsvitha”, Zeitschrift für deutsches Altertum und deutsche Literatur 62, 1925, 
236-240.

103 Véase Leotta, 1993, y Von Winterfeld, 1965: 512a-516a.
104 Cf. e.g. percerte (Dulcidio II 1) o praepulchra (Abraham V 2) y, sobre estos prefijos, Von Winterfeld, 

1965: 519a.
105 Formas como eam (fut.) en Galicano I. II 6.
106 Comitata, por ejemplo, (Sabiduría I 3) o mederi (Pafnucio VII 3) tienen sentido pasivo; en cambio, se 

utiliza properamini (Pafnucio IV 1) o reconciliatur (Galicano VII 1) como deponentes.
107 Cf. Von Winterfeld, 1965: 527a, y Goullet, 1999: XC.
108 Véase Galicano I. XIII 7 y la nota correspondiente.
109 Dulcidio XI 1, Galicano I 3, 6, 8, IV 2, etc.
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Por lo que respecta a los autores y fuentes110 de los que se vale nuestra escritora, 
ya se ha visto la importancia de Terencio en los orígenes de su teatro que, aunque 
matizada, explica la inclinación de Rosvita por el género dramático: también el 
lenguaje del cómico latino encuentra imitaciones entre los diálogos de la escritora, 
aunque no tanto como cabría esperar al considerar el prólogo de las piezas teatrales111. 
Se ha interpretado de diversa manera la presencia de términos y expresiones de Plauto, 
que, aunque se pudieron hallar en autores secundarios o antologías, cabría remontar a 
una lectura del original112. Entre el resto de los clásicos latinos hay que reconocerle un 
lugar preeminente a Virgilio, fuente de toda la educación romana desde sus mismos 
tiempos hasta la época de Rosvita.

Pocos influjos son más constantes que el de la Biblia y, especialmente, el de 
los Evangelios. Son continuas las citas literales, pero también se ha advertido que 
numerosísimos pasajes de su obra, aunque surjan de fuentes completamente diferentes, 
pueden estar modelados según ejemplos extraídos de las Sagradas Escrituras113; y no 
es extraño, puesto que, en una vida dedicada a la religión, la omnipresencia de la 
liturgia y la consideración constante de paralelos entre unos personajes o acciones 
y otros, así como el recurso continuo a paradigmas sagrados provocaba sin duda 
alguna que las mentes de las religiosas estuvieran imbuidas de una manera de pensar 
determinada por estos.

Muy importantes son otros autores tardíos: en los dramas son constantes las 
alusiones a Prudencio, que son naturales si se piensa en la comunidad temática y 
de intereses, puesto que en ambos el principal motivo es el martirio, y que llegan 
hasta la imitación del vocabulario y las expresiones. También Boecio se deja ver 
constantemente en todas sus obras114: su influjo como maestro es patente en las escenas 
eruditas de Pafnucio y Sabiduría, pero referencias a su De consolatione Philosophiae y 
a otras obras se encuentran en otros muchos pasajes. La presencia de otros autores, 
como Agustín115, Isidoro de Sevilla, Jerónimo o Marciano Capela, es mucho más 
limitada.

 
4. Transmisión y pervivencia.

No existe acuerdo sobre la influencia de nuestra autora en la Edad Media. La 
idea tradicional es que permaneció desconocida hasta su descubrimiento por los 
humanistas alemanes y, dado el estado actual de la investigación, esta es posiblemente 

110 Sobre este aspecto en general véase Homeyer, 1969. 
111 Aunque Terencio es el único autor que se nombra y del que se admite una dependencia directa, son 

pocas las veces que se puede rastrear con total certeza el influjo del autor latino en todas las obras de Rosvita.
112 Dronke, 1994: 386 n. 37, por ejemplo, es sumamente escéptico en este punto, a pesar de la evidencia de 

Dulcidio I 6, cf. nuestra nota ad loc. y Dronke, 1994: 387 n. 57.
113 Véase Jennings, 1998, con una buena colección de paralelos evangélicos a las acciones de los dramas de 

Rosvita.
114 Provost, 1987.
115 Hugues, 1987.
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la tesis más verosímil116. Sin embargo, se han señalado semejanzas entre sus obras y 
las de otros autores diversos como, por ejemplo, la Vita Mahthildis Reginae II 117, las 
obras de ciertas jóvenes anónimas de Ratisbona118, el Ordo virtutum de Hildegarda119 
o la representación de Lorenzo de Médicis sobre el martirio de los santos Juan y 
Pablo120. Otros parecidos son aún más improbables121. 

Mucho más importante tanto para la historia del texto de Rosvita como para su 
influencia en la posteridad fue el descubrimiento de Conrad Celtis (1459-1508), 
que sacó a la luz el manuscrito fundamental de la obra de Rosvita en la biblioteca 
de San Emerano de Ratisbona en 1493. El entusiasmo de los humanistas alemanes, 
que habían hallado un precedente nacional glorioso que parangonar a los clásicos 
antiguos y medievales de otras naciones, fue indescriptible. Pocos años después, en 
1501, apareció, a cargo de su descubridor, la primera edición impresa de la obra de 
Rosvita, en la que se la alaba equiparándola a Safo y festejándola como hermana de 
Apolo, Musa o diosa122. A su recepción en Alemania sigue la extensión de su fama 
por toda Europa: se la lee e imita en Inglaterra, Italia, Hungría o España, donde 
Ambrosio de Morales la cita al narrar el martirio de Pelayo y consigue así que se la 
conozca bien en la península durante los siglos siguientes123.

No cae en el olvido la producción de Rosvita durante los siglos XVII y XVIII, 
aunque la mayor parte de los testimonios se limitan a Alemania y entre ellos abunden 
sobre todo unas ediciones y traducciones que no aportan gran novedad a lo ya 
alcanzado en el período anterior. Se emplea especialmente la obra histórica como 
fuente124. Durante el siglo XIX125 se extiende su fama y los estudios sobre su obra: ya 
hemos citado a Jacob Grimm, muestra del interés por nuestra autora en su patria, pero 
también en esta época recibe una atención especialísima en Francia, donde la estudian 
y traducen, por ejemplo, Magnin y Vignon Rétif de la Bretonne126; mientras que, a 

116 Si se exceptúan las pocas noticias seguras que recopiló Zeydel, 1944: 383-384, el resto de los paralelos 
advertidos es más que dudoso, cf. por ejemplo las críticas de Goullet, 1999: XXXVII-XXXIX. Esto no implica 
que no se puedan establecer comparaciones con otras obras, cf. e.g. Chance, 2004.

117 En MGH SS. IV, 282 ss., paralelo descubierto por Jarcho, 1927.
118 Cf. Dronke, 1994: 123 (también en Sandalion 5, 1982, 109-117).
119 Cf. B. W. Hozeski, “The Parallel Patterns in Hrotsvitha of Gandersheim, a Tenth Century German 

Playwright, and in Hildegard of Bingen, a Twelf Century German Playwright”, Annuale Medievale 18, 1977, 
42-53.

120 Véase bibliografía sobre este controvertido tema en Bertini, 2000: 22, que a su vez se muestra muy 
escéptico (p. 20).

121 Cf. Nagel, 1965: 3-4, Goullet 1999: XXXVII-XXXIX. 
122 Nagel, 1965: 4-9 con bibliografía sobre todo de los siglos XV-XVI, también Wall, 1987.
123 En la relación de mártires cordobeses con la que adorna su edición de las obras de Eulogio publicada 

en Alcalá de Henares en 1574 nombra a la poetisa sajona dos veces para ponderar la extensión de la fama 
de San Pelayo (p. 112v) y referir con cuánta mayor libertad cuenta ciertos detalles nuestra autora (p. 115v). 
Posteriormente, el padre Flórez la citaría para discutir detalles de la relación del martirio del santo; sobre el 
conocimiento de Rosvita en España, cf. Martos-Moreno Soldevila, 2006.

124 Nagel, 1965: 9-11; Stoudt, 2004: 215-220.
125 Nagel, 1965: 11-18; Stoudt, 2004: 214.
126 Sobre Rosvita en Francia véase Goullet, 1999 : XLIV-XLVI y M. Goullet, “À propos des Drames de 

Hrosvita de Gandersheim: histoire de leur reception en France”, Le Moyen Âge 98, 1992, 253. 
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finales de siglo, Anatole France se interesa por la representación de sus comedias por 
medio de marionetas y compone una Thaïs127. A este siglo pertenece igualmente la 
tesis tan curiosa como falta de fundamento de que Rosvita había sido una falsificación 
de Celtis128.

Durante el siglo XX y al margen de una importantísima actividad filológica, 
destaca el interés por Rosvita en Italia y los Estados Unidos, además de los estudios 
alemanes129. Dignas de mención son la utilización que hace de nuestra autora J. 
Kennedy Toole en La conjura de los necios, de 1980, o Peter Hacks en la obra teatral 
Rosie träumt 130.

Son varios los manuscritos que han trasmitido la obra de Rosvita, pero el 
fundamental y el primero en ser descubierto fue el de Múnich, el Monacensis (M), 
procedente de San Emerano de Ratisbona y escrito probablemente en Gandersheim 
en tiempos de su autora131: fue el que sirvió para la edición de Celtis. Además de 
otras copias de este y al margen de la transmisión de los Primordia, que no recoge el 
muniqués, destaca un manuscrito de Colonia del siglo XII, descubierto en 1922, que 
debe su importancia no a su calidad, que es más bien poca, sino a su posición en el 
conjunto: es el único independiente de M.

En cuanto a las ediciones, hay que empezar, naturalmente, por la de Celtis 
(Nuremberg 1501) ilustrada con grabados de Durero y Traut, a la que siguió la 
de Schurzfleisch (Wittemberg 1707), reeditada en 1717 y en el volumen 137 de la 
Patrologia Latina de Migne. Presenta pocas variaciones con respecto a la princeps. En 
Nuremberg, en 1858 apareció la de Barack, que incluía los Primordia y volvía al orden 
de las obras que aparece en los manuscritos132. De 1902 data la magnífica edición de 
Von Winterfeld, con aparato crítico y de fuentes, índices de palabras y gramatical. A 
Strecker (Teubner, Leipzig 1906, 1930) se deben dos textos: para el segundo se sirvió 
ya del manuscrito de Colonia. Aunque no sea propiamente una edición crítica, sí se 
plantea problemas de texto la de Homeyer de 1970, a la que siguió una traducción 
en 1973. Dos excepcionales libros cierran esta nómina de publicaciones sobre los 
dramas: el de Goullet de la obra dramática acompañada de traducción francesa (París 
1999) y la edición de la obra íntegra de Berschin en la Bibliotheca Teubneriana 
(Saur, Múnich-Leipzig 2001), que se ha convertido en el texto latino de referencia133. 
Tras esta, solo hay que mencionar la edición de las Gestas de Otón de Pillolla. Entre 
las traducciones a otras lenguas, hay que destacar la de las obras poéticas vertidas al 
francés por Goullet, la clásica de Bertini (Milán 1986, varias veces reeditada, con 

127 Fuente, a su vez, del libreto de la ópera homónima de Massenet, cf. Von Hoof, 1987.
128 J. Aschbach, Roswitha und Conrad Celtis, Wien 1867.
129 Nagel, 1965: 18-26.
130 Zaenker, 1987; Stoudt, 2004: 222-226.
131 Para este como para los demás nos basamos en Berschin, 2001: X-XXXIV: véase otro stemma en Goullet, 

1999: CIII.
132 Celtis había adelantado la obra dramática, anteponiéndola al resto.
133 Y que es el texto latino que seguimos. Una valoración de la misma en nuestra reseña: Latomus 61 (2002) 189-192.



XLI

prólogo de Dronke en la primera edición) y la de Robertini y Giovini al italiano, con 
importante bibliografía (Alessandria 2004), y varias inglesas y americanas como la de 
Wilson de 1985.

Comparado con el mimo con el que se la ha tratado en Alemania, Rosvita no ha 
tenido tanta fortuna en el mundo hispánico; entre las traducciones de sus obras al 
español se puede citar la de Manfred Schönfeld (Buenos Aires 1958); además, han 
publicado versiones de sus dramas Julián Pemartín y Fidel Perrino (Barcelona 1959) 
y Luis Astey, que editó en primer lugar Calímaco (México 1969) y, posteriormente, 
la serie completa de los seis dramas con el texto latino de Strecker en una excelente 
versión (México 1990); la traducción de Pociña de 2003, aunque más que aceptable, 
no supera a la del mejicano ni en el texto que le sirve de base ni en la calidad de su 
elaboración. Cabe citar, por último, la antología que figura en la presentación de 
Parra Membrives (Madrid 2001) y la traducción al gallego de X. C. Santos Paz (A 
Coruña 2000).

Aunque, como se ha visto, no han faltado versiones al español de los dramas, 
faltaba una traducción de la obra íntegra y esto es, precisamente, lo que intenta 
remediar el presente libro. Nos basamos, como ya se ha advertido, en el texto latino 
de Berschin, tratando de combinar la fidelidad con el objetivo de proporcionar un 
texto fácilmente accesible al público de habla española. Esta misma finalidad es la 
que tratan de alcanzar las notas, con las que hemos intentado proporcionar al lector 
cuantos elementos contribuyan a comprender las obras, especialmente las fuentes y 
las precisiones históricas, así como a descubrir las relaciones entre ellas.

Agradecemos, por último, la ayuda que hemos recibido de numerosas personas 
e instituciones a lo largo de varios años tan fructíferos como emocionantes: entre 
ellos no quisiéramos olvidarnos de los profesores Ana Pérez Vega, Antonio Ramírez 
de Verger y Juan Antonio Estévez y del anónimo y diligente revisor de este libro. 
Esta obra ha recibido financiación tanto de los Grupos de Investigación HUM 436 
y HUM 680 de la Junta de Andalucía como del Proyecto «Liber» del Ministerio de 
Ciencia y Tecnología. 
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Prefacio

[1] Este librito arreglado con las pocas galas de su ornato, pero elaborado con no 
poca dedicación, lo presento a la benevolencia de todos los entendidos para que lo 
corrijan, pero solo a aquellos que no se complacen en desacreditar al que yerra, sino 
más bien en enmendar los yerros. [2] Y es que confieso que he errado en no poca 
medida no solo en la percepción de la naturaleza de las sílabas, sino también en la 
construcción de mis obras, y que en esta composición se esconden muchas cosas 
dignas de reproche; sin embargo, es fácil perdonarle los errores al que confiesa y a los 
defectos se les debe aplicar una caritativa corrección.

[3] Pero si se objeta que, según el criterio de algunos, algunas partes de esta obra han 
sido tomadas de apócrifos, no se trata de una falta de indebida presunción, sino de 
un error nacido de la ignorancia, puesto que cuando empecé a preparar esta serie de 
composiciones, no sabía que eran dudosos algunos temas que me disponía a elaborar. 

[4] Ahora bien, cuando me enteré, me negué a destruirlas, porque lo que parece falso 
puede acabar siendo verdad. [5] En estas circunstancias, estoy tan necesitada del auxilio 
de muchos para defender esta obra ya acabada como, en el mismo momento de 
emprenderla, no me podía apoyar en la suficiencia de mis propias fuerzas, puesto que ni 
había alcanzado todavía madurez de edad ni había progresado en sabiduría ni siquiera 
me había atrevido a desvelarle a ningún entendido mi inclinación por estas ocupaciones 
para que las examinara, por miedo a que me impidiera seguir por mi tosquedad.

[6] De aquí que, a escondidas de todos y casi furtivamente, ya desviviéndome 
por componer sola mis obras, ya destruyendo cuanto estaba mal compuesto, pusiera 
todo mi empeño de acuerdo con mi capacidad en elaborar un texto, por poco útil 
que fuera, con las sentencias de las Sagradas Escrituras que había recopilado en el 
interior de nuestro monasterio de Gandersheim. [7] Me formé en primer lugar bajo 
el magisterio de la muy sabia y benigna Ricarda y de algunas otras que hacían sus 
veces, y fui favorecida posteriormente por la amable clemencia de Gerberga, abadesa 
de familia real a cuyo dominio estoy ahora sometida y que, menor en edad, pero 
más avanzada en sabiduría, tal como corresponde a una sobrina del emperador, me 
enseñó caritativamente algunos autores que ella había aprendido antes de personas 
muy sabias.

[8] Asimismo, aunque la composición en verso parezca difícil y ardua para la 
debilidad de una mujer, sin embargo, fiada únicamente en la ayuda de la siempre 
misericordiosa gracia celestial, no en mis propias fuerzas, me propuse cantar los 
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poemas de esta obrita en metro dactílico, para que el talento de este pobre ingenio 
prestado, embotado en el oscuro antro del corazón1, no fuera a echarlo a perder el 
moho de la desidia, sino que, golpeado con el martillo de una concienzuda devoción, 
devuelva al menos un pequeño repiqueteo en alabanza a Dios, para que si no hubiera 
ocasión de producir alguna ganancia en los negocios2, por lo menos él mismo se 
trasforme en instrumento de extrema utilidad.

	 [9] De aquí que a ti, lector, quienquiera que seas, si conoces rectamente y de 
acuerdo con Dios, no te pese proporcionarles a estas páginas incompletas, que no 
están robustecidas con la autoridad de ningún preceptor, la ayuda de tu corrección, 
atribuyendo claramente a Dios cuanto resulte quizá rectamente compuesto y a 
mi negligencia todo el conjunto de los defectos, pero no con vituperios, sino con 
indulgencia, puesto que la fuerza del reproche se rompe cuando interviene la humildad 
de la confesión.

1 La expresión pectoris antrum aparece, por ejemplo, en Prudencio, Psychomachia, 6.774.
2 Evidente alusión a la parábola de los talentos: Mateo 25.14-30, Lucas 19.11-27.
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PRIMERA PARTE
Prólogo [I]

A la abadesa Gerberga

Salve, hija nobilísima de real estirpe,
	 Gerberga, ilustre por tus virtudes y tus conocimientos.
Recibe con frente serena, dueña nutricia,
	 estos poemitas que te ofrezco a enmienda
y endereza dignamente los descuidados versos de aquella
	 a la que instruyó tu sabiduría excepcional,
y aunque estés agotada de muchos trabajos,
	 dígnate leer entre juegos estos metros;
intenta también enmendar esta poesía desaliñada
	 y levántala con la flor de tu magisterio,
para que el esfuerzo de la señora le reporte alabanzas a la alumna
	 y los poemas de la discípula, a la piadosa maestra.
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HISTORIA DE LA NATIVIDAD Y DE LA LOABLE VIDA DE LA 
INTACTA MADRE DE DIOS, LA CUAL ENCONTRÉ ESCRITA BAJO LA 

AUTORÍA DE SANTIAGO, HERMANO DEL SEÑOR3

Única esperanza del mundo, ínclita señora del cielo4,
   santa Madre del Rey, brillante estrella del mar5,
Tú, piadosa doncella, que al dar a luz devolviste al mundo 
   la vida que echó a perder la prístina doncella6,
dígnate asistir con clemencia a tu esclava Rosvita
   en sus afanes y poemitas nuevos,
que, con el estudio servil de una musa femenina,
    te compongo, suplicante, con mis ritmos dactílicos,
en la esperanza de siquiera poder alcanzar 
    una mínima parte, Virgen, de tu gloria,  
y de cantar tu origen y los primeros pasos de tu ilustre virtud,
   y, cómo no, tu real descendencia.
Sé, empero, que excede mis frágiles fuerzas
   tratar de cantarte con la gloria que mereces,
pues ni el orbe entero puede cantarte de forma digna7,
   y puesto que brillas por encima de las alabanzas de los ángeles,
porque muy joven llevaste dentro de tu vientre virginal
   a Aquel que lo gobierna todo con su poder.
Pero el que antaño hizo hablar a un necio burro8

   para que se alabara su santo nombre, 
 e hizo por su angelical palabra que tú, humilde doncella,
   concibieras dignamente de su Santo Espíritu
e hizo a la madre inmaculada9 de su descendencia 
   diferente a todos por sus virtudes,
si le place, podría soltar mi lengua
   y tocar mi corazón con el rocío de su gracia10,
para que con la ayuda del don de su dulce piedad
   componga poemas gratos a Él, y a ti también, Virgen, te cante,
para que no sea yo tachada de compañera de perezosos ingratos
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3 La fuente no es, en efecto, el Evangelio de Santiago, también conocido como Protoevangelio, sino una de 
sus reelaboraciones latinas, el Evangelio de Pseudo-Mateo. Esta última denominación se debe a una de las cartas 
que preceden al evangelio apócrifo en algunos manuscritos. En otros se conserva un prólogo en el que la autoría 
recae en Santiago: Ego Iacobus filius Iosephi conversans in timore Dei perscripsi omnia quae oculis meis ipse vidi 
fieri in tempore nativitatis Sanctae Mariae Virginis sive domini Salvatoris... Rosvita debió de manejar más bien 
esta versión.

4 Cf. María 517.	
5 Cf. Abraham II 3.
6 I. e. Eva.
7 María 899.
8 Sex. Amarc., Sermones 1.502 contra natura qui fari iussit asellam more hominum, intactam iussit generare 

puellam (Cf. Números 22.28-30).
9 Sine sorde pudoris, literalmente “sin mancha de su virginidad”, Cf. Orígenes de Gandersheim 399.
10 Cf. Gongolfo 11; Pelayo 6; Alcuino, carmina 1.50.
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   que por apatía no cantan al Altísimo11 cada uno a su modo, 
sino que, antes bien, merezca alabar por siempre al cordero de púrpura
    como una más en las multitudes virginales12.

Habiéndose cumplido mil lustros del mundo,
cuando comenzó la venturosa edad sexta
en la que Dios por su amor y fidelidad ordenó que se cumpliera
lo que ya habían anunciado los veraces profetas,
que predijeron al mundo que pronto vendría Jesús,
de la semilla de Judá vivía ya anciano
en la tierra de Israel bajo la ley antigua,
nacido de la estirpe real del gran rey David,
un hombre que cuentan tenía por nombre Joaquín.
Desde el regazo de su madre había destacado por su justicia 
y por su diligencia en el cumplimiento de la ley,
pues siempre fue su mayor preocupación 
apacentar él mismo sus grandes rebaños,
demostrando que era digno de ser el abuelo terrenal
del verdadero Pastor13, que no rehusó llevar 
sobre sus hombros a los corderos, 
para llevarlos a los gozos de la vida dichosa,
que habría de sufrir la muerte por su gran amor por nosotros
y rescatar a los pecadores con el precio de su vida.

Este hombre sin par, pues, del que voy a hablar, Joaquín,
patriarca dichoso por semejante nieto,
se adornó con todas sus fuerzas de acciones virtuosas:
todos sus bienes los dividió en tres partes,
dio una parte a las viudas, a los peregrinos, a los huérfanos,
dio una parte a los esclavos del templo14,
y una parte pequeña la guardó para toda su casa.
No es de extrañar que por este hecho de tanta bondad
recibiera más tarde una digna compensación,
pues su propia estirpe bien multiplicada 
habría de destacar sobre los próceres de su pueblo
y la tierra no daría a nadie más rico que él
que disfrutara de tan grande abundancia.
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11 Traducimos así Altithronus.
12 Cf. Basilio 118.
13 Para la originalidad que supone esta identificación de Joaquín con el Buen Pastor, véase Goullet, 1996: 

447.
14 Cf. Teófilo 22-25.

María
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Cuando ya habían pasado cuatro lustros 
desde que él vivía en esta felicidad suprema,
se desposó con su novia Ana15, hermosísima de rostro
pero no menos bella por su laudable comportamiento,
nacida de Acar, de la estirpe de David,
a la que unió a su amor mediante legal matrimonio.
Cuentan que ella, estéril, pasó mucho tiempo
sin dar esperanza alguna de parto a su fiel esposo.
Finalmente, habiendo pasado dos decenas de años,
ocurrió que Joaquín estaba en el templo un día de fiesta
entre los sagrados ministros de los altares
que se encargaban de reponer el incienso.
Cuando lo vio Rubén, escriba del templo sagrado,
no pudiéndolo soportar, le dijo con amargas palabras16:
«No es lícito que toques el incienso santo,
ni te está permitido hacer ofrendas al Señor,
porque Él te ha despreciado17 negándote los dones de la descendencia».

No respondió palabra alguna el noble varón,
sino que se marchó afligido y se dirigió triste a los campos18

en los que de costumbre solía apacentar el ganado.
Se marchó por caminos ignotos a un país lejano
llevándose a su rebaño junto con los pastores.
Se oculta apacentándolo en un lugar secreto
y no quiso después volver a su patria abandonada,
pues sufría en el fondo de su corazón una vergüenza terrible
causada por las palabras amargas de Rubén.

Su ínclita esposa, después de cinco meses,
habiendo perdido la esperanza de verlo con vida,
lloraba noche y día sin encontrar consuelo,
y dirigió esta plegaria al Señor con enorme dolor:
«Único guía de Israel y amante de tu pueblo19,
que siempre confortas con tu dulce amor a los que sufren,
¿por qué has querido arrebatarme a mi esposo querido,
añadiendo así más dolor a quien ha sufrido siempre
por quedarse estéril, sin germen de su vientre? 
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15 Las noticias sobre los padres de la Virgen, Joaquín y Ana, proceden todas de los evangelios apócrifos. Su 
culto se extendió antes en Oriente que en Occidente. Véanse los detalles en A. de Santos Otero, Los evangelios 
apócrifos, Madrid, 1963, 185 n. 11.

16 Cf. Golgolfo 541; cf. Virgilio, Eneida 10.591.
17 Cf. María 158.
18 Cf. Virgilio, Eneida 11.813.
19 Cf. María 314.
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Pero ahora me aflige la herida de un dolor más grande,
porque no alcanzo a comprender qué le ha ocurrido
a mi fiel señor, amigo devoto de la ley.
¡Dichosa yo si al menos pudiera saber20

si la muerte amarga se lo ha llevado de pronto
o si aún disfruta del cálido hálito vital!
De saberlo, sin duda, no tendría derecho a sufrir tanto: 
si hubiera sucumbido a las oscuras sombras de la muerte,
celebraría un noble funeral con una gran procesión
entregando sus nobles miembros a un sepulcro digno».

Terminó de hablar así y, levantando sus ojitos, ve
en las ramas de un laurel resonando con dulce murmullo
unas aves que abrazaban a sus pollos con sus plumíferas alas21.
Al ver esto, empezó a cantar con voz apesadumbrada:
«Rey del poderoso cielo, a quien se somete el eje de los astros,
Tú que puedes disponerlo todo rectamente 
y siempre permanecerá la gloria de toda tu bondad,
puesto que, clemente, con el don de tu amor, a todos los seres vivos, 
a los pececillos, ganados, reptiles y aves,
les has permitido disfrutar de sus crías
pero solo a mí, pobre desgraciada, has ordenado que permanezca
estéril, con la razón de tu recto juicio;
sin embargo, Padre de todas las cosas, te prometo
lo que te ofrecí al comienzo de mi matrimonio:
que, si me otorgas un fruto de mi vientre,
al punto te lo presentaré en el templo con un rito sagrado
y lo consagraré como es costumbre para que sea tu fiel servidor».

Mientras formaba tales palabras en sus limpios labios,
un ángel bajó de repente desde el cielo estrellado
llevando enormes consuelos para tan gran tristeza,
y presentándose ante sus ojos le dijo con palabras amigas:
«Quítate tu pesar, depón el dolor de tu corazón,
por consejo del Dios de lo alto22, cree que el vástago 
que saldrá de tu vientre en el tiempo certero
será de verdad admirable para todos los pueblos».
Así habló, volviendo a volar cortó los aires con sus alas sutiles23.
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20 Cf. Galicano I IV 2; Calímaco VI 1.
21 Prudencio, Cathemerinon 3.41; 44. El episodio está también presente en el Proto-evangelio y aparece 

representado en un fresco de Santa Sofía de Kiev (véase Santos Otero, op. cit., 186 n. 15).
22 Cf. Pseudo-Mateo 2.
23 Cf. Virgilio, Geórgicas 1.406.

María
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Pero Ana, aterrada en exceso por las palabras del ángel,
volvió triste a su casa y se echó en el lecho
y temblando concluye el día recitando los salmos,
y pasa la noche siguiente derramando preces.
Después de esto ordenó que se acercara su esclava
y cuando estuvo de pie ante sus propios ojos le preguntó
por qué la despreciaba o por qué había venido tan tarde,
cuando sabía que había pasado algo portentoso.

Devolvió la indigna esclava a su señora
palabras lanzadas como insulto con servil murmullo:
«Si Dios te ha despreciado24 haciéndote estéril», dijo,
«dime, por favor, ¿qué tengo que ver yo con su motivo divino?».
Ana soportó pacientemente este insulto,
solamente derramó, algo más triste, amargas lágrimas. 

A esa misma hora aquel mismo ángel se presentó
reluciente a Joaquín en aquellos montes
en los que apacentando su rebaño se había ocultado
y le ordenó volver al punto junto a su compañera abandonada.
Él, conmocionado por aquellas palabras, dijo:
«Con ella ya había vivido dos decenas de años
y el Señor no me había dado ningún hijo suyo.
Me marché abrumado por insultos amargos 
hace poco del templo, desconcertado por ese motivo:
¿y a mí, despreciado y saciado de tan grandes males,
me ordenas que regrese y me someta a esa misma vergüenza?»
A él le respondía el mensajero con suaves palabras celestes:
«Cree que soy ciudadano celeste, convertido en guardián
tuyo por la piedad del Dios supremo, 
que permitió que consolara a la justa Ana, 
cuando derramaba amables ruegos entre lágrimas.
Pero ahora por tu causa vengo de lo alto del cielo
a traer los justos gozos de un regalo enorme,
y te digo esto: que pronto la noble Ana
concebirá una hija a la que venerarán todas las generaciones.
A esta entre todas las hijas de los hombres Dios hará santa
y no en vano el Espíritu Santo descansará sobre ella;
y a través de ella vendrá al mundo la bendición suprema,
que, según se dice, no ha tenido igual ni podrá tenerlo.
Y ahora intenta volver junto a tu feliz compañera,
que llena de gozo va a parir tan gran honra para todo el mundo.
Y dad dulces gracias siempre al Hacedor,
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24 Cf. María 93.
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que quiso concederos una estirpe tal como 
nunca la tuvieron los profetas, y como no la van a tener
todos los elegidos en el tiempo futuro».

Respondió Joaquín, reconfortado por esas promesas:
«Si tu gracia permanece cierta en mí, tu siervo,
dígnate descansar con el tiempo en mi casa
y no rechaces probar la comida que te prepare». 

El ángel a su vez decía con su hermosa voz:
«Deja ya, te lo ruego, de llamarte mi siervo,
y considérate compañero de la corte angelical.
No me está permitido comer alimentos terrenos,
pues siempre me nutre la presencia del Señor supremo;
así pues, te aconsejo que consagres a Dios
las viandas que quieres poner en mi mesa».
Joaquín al punto sacó un cordero de un año de su rebaño y,
esperando que cesara el antiguo oprobio de Rubén,
lo sacrifica al Señor con gozo en su pecho, 
acercándolo al fuego como manda el precepto de la ley.
El ángel, celebrados estos votos conforme al rito, como 
había ordenado, subió al cielo elevándose en el humo del altar.

Ya entonces poco a poco comenzó la gracia del Padre clemente
a iluminar el mundo con sus brillantes rayos
y empieza a poner fin a la antigua discordia:
por primera vez los habitantes del cielo
prometían que compartirían su suerte con los mortales,
a los que despreciaron por culpa del padre Adán.
La clemencia del Padre no ocultó entonces su divino plan:
que pronto, por su piedad, va a enviar 
a su propio Hijo al vientre de una virgen  
para que, nacido desde siempre del Padre celeste,
se encarne terrenalmente en un vientre virginal
y a todos salve con su sangre sagrada, 
para que después de esto el astuto enemigo del género humano 
no se alegre de retener al mundo en sus lazos malignos,
sino que la divinidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo,
que reinan de igual manera bajo un nombre trino, 
gobierne hasta el final de los tiempos el universo.

Después de que el ángel ascendiera al estrellado Olimpo,
Joaquín, que apenas podía soportar los anuncios de tan gran noticia,
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tocado por el violento dardo del pánico
y derribado por la bondad de un regalo divino, 
se acostó temeroso y descansó plácidamente
desde la hora sexta, si estoy en lo cierto, de ese mismo día
hasta que el sol culminó su camino al caer de la tarde.

Entre tanto llegaron los niños cansados con el ganado,
y cuando vieron a su señor acostado en la tierra,
acercándose, espantados, intentaron
saber la causa de ese miedo reciente.
A él apenas pudieron levantarlo del suelo.
Cuando les narró los anuncios del habitante del cielo,
le aconsejaron que siguiera los consejos divinos
y que emprendiera un raudo viaje a su tierra abandonada.
Él, con rebaños selectos, se marchó de esos montes
y lleno de gozo se llevó consigo a los propios muchachos.
Y cuando transcurrió el espacio de treinta días,
el ángel se apareció a la santa Ana mientras oraba
y tales cosas le dijo con pacíficas palabras:
«Levántate y con ánimo y rostro sereno
dirígete ya a la puerta que el vulgo llama «dorada»;
allí encontrarás a tu fiel esposo, que regresa
con una paz suprema y que está vivo».
Antes de que terminara, cumplió el deseado mandato
e, impaciente, se precipitó hacia la puerta
para recibir a su señor alegrándose en su corazón.

Cuando lo vio con sus ojos sorprendidos,
corrió al encuentro de su amado por el campo florido
y se colgó de su adorable cuello dando gracias
por fin al Altísimo con estas palabras:
«¡Gloria a ti, Dador supremo de todos los bienes,
que a mí sin merecerlo me concedes tanto gozo! 
Pues veo que aquí está mi marido sano y salvo
y yo, que llevo largo tiempo privada de él
y que fui estéril, he concebido la alegría de una prole».
Al oír tales cosas todo el pueblo hebreo lleno de gozo
cantó al unísono alabanzas a Dios con el corazón alegre.

Tras esto, habiéndose cumplido el noveno mes,
vino por fin el día en que la muy noble Ana
dio a luz a su hija que habrían de venerar todas las generaciones.
A los ocho días vinieron los sumos sacerdotes convocados
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para, según la costumbre, dar nombre 
a tan gran niña y bendecirla.
Estando ellos presentes, Joaquín profirió estas oraciones:
«Rey del cielo, el único que pone nombre a las estrellas25,
dígnate mostrar desde el cielo con brillantes señales
el nombre que habremos de dar a esta tierna chiquilla».

Entonces sonó de repente una voz potente desde lo alto
que mandaba que a la egregia niña la llamaran María,
que significa «estrella del mar»26 en la lengua latina.
Este nombre lleva con razón la sagrada niña,
porque es un astro brillante, que resplandece por siempre 
en la reluciente corona de Cristo, Rey Eterno.

Cuando se acercaba a la edad de los dos años y
la dichosa madre separó de su seno a su hija, 
destetándola según es costumbre,
al punto llevó al templo con una ofrenda digna
a aquella que iba a ser el templo del Señor,
para que la pequeña doncella, junto con las niñas consagradas27,
permaneciera siempre allí entonando himnos divinos28 a Aquel
a quien con razón celebran los habitantes del cielo.

Tras esto, deteniéndose en el umbral del templo sagrado,
sube de repente corriendo la escalera de quince escalones
—algo impropio de su tierna edad29—, ya llena de Dios,
de forma resuelta y no vuelve atrás su rostro 
para buscar a sus padres como hacen los niños.

Se sorprenden de esta subida el pueblo 
y los ministros que estaban presentes,
y los propios sumos sacerdotes alaban el suceso 
diciendo que con tan gran acto una niña tan pequeña
daba señal de que a través de ella iba a ocurrir algo grande,
algo de verdad muy grande para todos y causa de admiración.

¿Qué puede creerse mayor o qué puede ser mayor que
una niña que lleva en su vientre virginal 

25 Cf. María 877.
26 Cf. Abraham II 3.
27 Cf. Inés 450.
28 Cf. María 345; 357.
29 Se trata del tópico del puer senex (o, mejor, de la puella anus): cf. Prudencio, Peristephanon 3.16-25. 
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al gran Hacedor del mundo y a su propio Padre?
No sorprende que subiera con tan firme paso 
una niña de miembros color de leche,
aquella a la que Tú, Padre nutricio, fortificaste con tu llama sagrada
mientras estaba oculta en el vientre de su santa madre,
sabedor de que esta sola iba a ser considerada digna
de parir a tu propio Hijo alabado por los siglos,
que, oculto en el ropaje de una forma corpórea30,
nos mostró la escalera que asciende hacia la eternidad,
por la que los hombres tienden a volver a su patria abandonada:
Cristo es su nombre; sea alabado en el cielo. Amén.

Su madre Ana, dichosa por tal descendencia,
alabando al Rey Eterno cantó de esta manera:
«Rector omnipotente, amante único de la piedad31,
que en tu clemencia hiciste maravillas para tu propio pueblo,
mirando mi humilde corazón y apiadándote de él
me has regalado, perdida ya la esperanza, los dones de una hija.
Yo ahora me atrevo tras esto a llevarte mis ofrendas
sin miedo a que ningún enemigo quiera impedir
que me acerque a los sagrados ministros del templo32.
Por eso te alaban fielmente los habitantes del cielo
entonando por siempre un canto digno de ti. Amén».
Así, terminadas las plegarias, emprenden la vuelta
los padres, felices por la virtud de su hija,
y quedó la pequeña María consagrada en el templo.

Ninguna lengua humana podría abarcar33,
ninguna palabra del universo sería capaz 
de contar la ilustre fama de esta pequeña,
ni nadie por los siglos sería capaz de alabar dignamente
la vida y virtud de esta niña admirable:
esta niña, arrebatada de su cuna, siempre relucía
ante el mundo por su comportamiento maduro,
y nunca hubo en tan tierno cuerpo nada infantil,
sino que cumplió siempre los preceptos de la ley, 
y mostró interés por los himnos de David34.
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30 Cf. Ascensión 1.
31 Cf. María 107.
32 En referencia al episodio de su esposo con Rubén.
33 Fundamental para comprender esta descripción de María niña es Giovini, 2001: 7-43. El autor analiza 

todos los componentes intertextuales —clásicos y cristianos— y sus implicaciones en el retrato de María. 
34 Cf. Pseudo-Mateo 6.
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Prudente, humilde, llena de fervor y dulzura,
agradable para con todos, reluciente por su gran virtud;
nadie le oyó jamás una mala palabra,
nunca se supo jamás que ofendiera a ninguno.
Siempre se mostró apacible y agradable con todos,
y las palabras que salían de su boca
estaban impregnadas del néctar de la Gracia divina.
Y cuando alguien le hablaba con palabras amigas
ella daba pronto las gracias al Dios de lo alto35

sin que su lengua dejara de entonar los himnos divinos.
Su persona ofrece a todas sus compañeras 
un ejemplo notable de bondad suprema.
Cuentan que su rostro, reluciente de nívea blancura,
ganaba en brillo a los rayos del sol,
y superaba además por completo cualquier apariencia humana.
¿Y qué diré de la probada habilidad de sus dedos?
La pequeña hacía sus labores con mano industriosa36.
Ella misma estableció para sí rigurosa disciplina
y vivía en el templo más austeramente 
que las demás doncellas en su misma situación.
Gran perseverancia mostró en sus santas oraciones
y en entonar con constancia los himnos divinos37. 
Desde que morían las tinieblas de la noche, dispersadas
por la Aurora cuando esparce su luz por la región del oriente
hasta que, subiendo Febo por el cielo sereno, 
llegaba de costumbre la hora tercera del día,
cansaba38 sus blancos dedos en su cuidada labor
trabajando industriosamente con los hilos de púrpura.
Pero cuando Febo descendía a la hora nona,
solía entregarse a sus rezos la famosa niña
y perseveraba en ellos con toda su atención,
hasta que la santa doncella tomaba el alimento
que le traía cada día desde el cielo un ángel que le servía.
Y el alimento acostumbrado que le traían los sumos sacerdotes
ella lo ofrecía presta y resuelta a los pobres.
Los habitantes del cielo bajaban desde el firmamento
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35 Cf. Pseudo-Mateo 6. Es decir, les saludaba diciendo Deo gratias, saludo habitual entre los monjes (véase 
Santos Otero, op. cit., 195 n. 24).

36 Parece que hay una laguna en el texto, pero el sentido está claro.
37 Cf. María 286. El ideal de vida monástica femenina ya está presente en la fuente latina. Según E. Amann, 

Le Protévangile de Jacques et ses remaniements latins, Paris 1910, 296-7, este episodio parece reflejo del ideal de 
vida monacal de época merovingia. Véase también Goullet, 1996: 450.

38 Según Von Winterfeld, hay que entender el verbo lassare, aunque en los manuscritos aparece laxare, una 
confusión muy frecuente. 

María
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y la reconfortaban con palabras amigas 
para que aprendiera a despreciar el amor humano
y guardara su corazón casto para el Rey Eterno.
Todo enfermo con cuerpo debilitado que alcanzara
a tocarla, al punto se tornaba sano.

Cuando su fama se extendió volando por el mundo39,
el sacerdote Abiatar a los demás ministros
del templo pedía, ofreciendo ricos regalos,
que le dejaran desposar a la noble María
con su egregio hijo en santo matrimonio,
lo cual impidió que ocurriera la casta doncella
despreciando insignes vínculos con estirpe real.
Ella jura que su noble cuerpo nunca
habrá de entregarse a matrimonio alguno.
Los sumos sacerdotes pronto le decían:

«¿No se alaba y se venera a Dios omnipotente
con la perpetuación del pueblo de Judá?
No está bien que semejante doncella se quede soltera».
 A los cuales la Virgen respondía con firmeza:
«Dios se goza de permanecer en un templo limpio
y en las mentes sobrias, y no se complace en aquellos
a los que mancha con su pecado el lujurioso deseo.
Sabemos que Abel mereció recibir una doble corona40

—el primer justo que hubo en el mundo primigenio—,
la primera, por el martirio sufrido a manos de su hermano,
y la segunda, más ensalzable, por su virginidad41.  
Creemos que Elías se dirigió al Paraíso
con su verdadero cuerpo, porque se mantuvo célibe
y nunca mancilló su cuerpo con amargas manchas.
Estas cosas las he estudiado en las Escrituras
y al aprenderlas las guardé en mi firme corazón   
y prometí conservar mi pudor virginal».

Cuando hubo cumplido los catorce años,
no era tradicional, según los fariseos, 
que permaneciera en el tempo consagrada al Señor
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39 Cf. Gongolfo 303.
40 Virginidad y martirio son los dos temas centrales de las leyendas de Rosvita.
41 La tradición de la virginidad de Abel la recogen por ejemplo los Abelitas, una secta del siglo IV mencionada 

por San Agustín, cuyos miembros se casaban pero permanecían vírgenes; sin embargo, no tiene fundamentos 
positivos en el Antiguo Testamento. Elías también fue famoso en la Edad Media por su castidad (Cf. Jerónimo 
Ep. ad Eustachium 22.21; PL XXII, col. 408; Ep. ad Iovinianum 1.25; PL XXIII, col. 244; véase Santos Otero, 
op. cit., 196 n. 26).
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una virgen de esa edad. 
Decretaron que el pueblo acudiera a una asamblea
para tratar todos juntos de resolver ese problema.
Y cuando todos estuvieron dentro del templo
Abiatar, del que ya he hablado, sumo sacerdote de la ley,
ascendió presto por las escaleras e inclinándose
se dirigió al pueblo congregado con estas palabras:
«Desde que se construyó este noble templo
gracias al empeño del gran Rey Salomón,
como bien sabéis, siempre permanecieron en él
niñas hermosas de rostro y de tierna edad
nacidas de famosa simiente de nobles reyes
y de sacerdotes y de los primeros profetas,
las cuales fueron dignas de ser recordadas por el pueblo.
Pero cuando les llegaba la edad adecuada
se casaban con esposos dignos de ellas,
y por ello fueron aún más gratas a Dios.
Con una actitud insólita espera la joven María
agradar a Dios despreciando a los hombres.
Ahora, porque no conviene que cumpla
un voto tan grande, solo nos queda pedir al Altísimo
que nos permita conocer su voluntad y saber
con quién debemos asociarla en santo matrimonio».

Habiéndolo aprobado el pueblo por consenso,
los sacerdotes primero echaron a suertes
entre las doce tribus de Israel y la suerte
señala como más digna a la tribu de Judá.
Una vez designada ella sola entre todas42,
mandaron que todos los hombres de esa tribu
que acaso aún carecieran de esposa
se reunieran y acudieran al día siguiente
llevando en sus manos una vara verde. 

Así, congregados todos por el mismo impulso,
vino con ellos José, digno varón de mayor edad,
llevando en la mano una vara curva.
El sumo sacerdote recoge las varas de todos 
lleno de gozo y hace un sacrificio a Dios, 
preguntándole entre ruegos cuál era su voluntad.
A él en seguida por indicios divinos le son ordenadas
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42 Cf. Ascensión 82.
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las cosas que habría que hacer en cada momento.
Aconsejado por el Cielo hizo llevar todas las varas
al santo tabernáculo del famoso templo,
ordenando que otra vez vinieran juntos al día siguiente
los descendientes de los reyes de Judá
y que cada uno volviera a recoger su vara,
pues habría una clara señal sobre el elegido
a quien debía confiarse la noble niña:
sería aquel de cuya vara saliera volando una paloma
que al punto se elevara a lo más alto del cielo.

Mientras los tres mil hombres, llegado el momento,
sostenían sus varas recuperadas y ninguna
daba al pueblo la señal aludida,
el sacerdote supremo ofreció de nuevo incienso
y se entregó a las oraciones con devoción,
y a él, mientras ruega, pronto se le dice con voz divina:
«La pequeña vara del noble anciano José
que yace en el templo y de la que nadie se ocupa
mostrará ella sola la memorable señal».

Tras estas palabras sonó la voz del pontífice
que mandaba a José adelantarse al centro de la multitud.
Era él humilde, en absoluto hermoso,
y no le agradaba estar entre tan nobles hombres,
sino que prefería quedarse en el último lugar.
José, cuando oyó que la voz lo llamaba, avanzó 
temeroso para cumplir la orden de recoger su vara,
de la cual al punto salió una hermosa y brillante paloma
que poco tardó, cuentan, en perderse en lo alto del cielo.
Tras estos sucesos todo el pueblo vitorea
y da las gracias con el pecho lleno de gozo al Altísimo,
que con una señal novedosa ha señalado al justo.
Pero José, sin olvidarse de su avanzada edad,
alega que ha engendrado nobles nietos y cuentan
que con gran vergüenza pide a los sacerdotes
que no casen con él a la hermosa María,
sino que la entreguen por esposa a su propio hijo.
Ellos dicen que no, que él es el escogido y que a nadie
más que a él debe entregarse la santa niña,
a él a quien el Señor hizo que fuera digno,
y entonces José empieza a pedir entre súplicas que envíen
con María a otras niñas criadas con ella, 
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compañeras de la misma edad que le sirvan de compañía,
pues sabrían con el solaz de su dulce charla
consolarla de su tristeza, para que la tierna doncella
no sufriera la vergüenza de tener un marido anciano.
Los sacerdotes asintieron prestos a aquel ruego. 
El anciano había sufrido en vano al pedir esto:
no a él, sino a Cristo, estaba destinada la doncella.

Cuando los sacerdotes acabaron sus oraciones,
José se llevó a la niña para cuidarla, a ella y a
otras cinco muchachas que enviaron, si no me equivoco,
de las cuales se cree que los nombres fueron
Sefifora, Zabel, Susana, Rebeca y Abigea.
A ellas se les encomienda un encargo: 
que tejan con afán para adornar el templo 
sagrado escarlata e hilo fino, lino y seda; 
la reluciente púrpura se le confía a Santa María,
para que teja un velo precioso para el templo del Señor.

Encendidas por esto las muchachas,
se sintieron ofendidas y dijeron estas palabras:
«¿Es que vas a ser tú ahora nuestra reina?
Porque solo a ti se te confía tejer púrpura,
aunque eres menor que nosotras con diferencia».
Ella entonces, como siempre, lo aceptó con paciencia
y no les llevó la contraria con palabra alguna43.

Pero el ángel fiel que siempre la protegía,
bajado desde la mansión del cielo, le dijo:
«No te perturben, niña, tales palabras,
porque han hablado como si fueran profetisas,
pues con voz premonitoria anunciaban lo que ha de ser,
pues tú vas a ser la única reina eterna,
ínclita señora del cielo44 estrellado».

Tras esto vivía tranquila en su apartada morada
y trabajaba los hilos de púrpura con sus dedos benditos.
El arcángel Gabriel, bajando desde la estrellada 
mansión de los cielos, se presentó arte su mirada45.
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43 Se repiten los reproches y desprecios que sufrieron sus padres, Joaquín, de boca de Rubén y Ana, de labios 
de su sirvienta; pero María, al contrario que ellos, no se deja amedrentar por las palabras envidiosas, que el ángel 
interpretará a continuación como una profecía.

44 Cf. María 13.
45 La anunciación ocupa el capítulo 9 de Pseudo-Mateo, así como Lucas 1.26-38.
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y se dirige a la honra de la virginidad con palabras amables,
diciéndole que según los anuncios de todos los profetas46

de su casto vientre iba a dignarse nacer el Hijo
del Altísimo, más antiguo que el propio mundo,
y le narra cómo va a ser su admirable parto virginal.

No es posible exponer con nuestras palabras47 
el noble coloquio y la larga conversación 
entre la Virgen eterna, madre bendita de Cristo, 
y tan gran paraninfo48 que anunciaba el sagrado parto.
Pero tampoco podemos cantar en modos dactílicos
la gran pesadumbre y el hondo dolor de José,
que en vano lo torturaban hasta las entrañas,
cuando se dio cuenta de que la niña estaba preñada;
cómo en plena noche se consuela de su tristeza
al recibir el encargo de cuidar a la Virgen intacta
y al Niño nacido de la Virgen y enviado del cielo49.
Todo esto lo cuentan los libros de los evangelios50

y excede sin duda a nuestras frágiles fuerzas51.
Esto se nos ha contado y lo conocen todos,
así que solo os voy a hablar de las cosas
de las que se ha hablado menos en el templo.

Cuando una ley de César Augusto recorría el orbe
ordenando que todos los súbditos fueran 
a registrarse e inscribirse en un censo,
José se había puesto en camino hacia su ciudad natal,
Belén, con su esposa María, que estaba encinta.
Y cuando estaban cerca de los muros de la famosa ciudad
la Santa Virgen vio, no con los ojos del cuerpo, 
sino con los de la mente, dos pueblos uno al lado del otro,
un pueblo que reía y otro que lloraba. 
Ella se lo contó al anciano José que le respondió:
«Mantente firme sobre el asno, como es debido, y
deja de proferir palabras vanas».
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46 Cf. María 578; 644; 890.
47 Cf. Gestas de Otón 1506.
48 Así llama también a Gabriel Pseudo-Fortunato, Carm. 1.325, en tanto que “anunciador de una felicidad”, 

DRAE s.v. 4.
49 Rosvita no versifica los capítulos X-XII del Evangelio de Pseudo-Mateo en los que se narran las dudas de 

José sobre la concepción de María y las acusaciones que esta recibe. 
50 Mateo 1.18-25.
51 La excusa de Rosvita es al menos sorprendente: si se refiere a las dudas de José, el Evangelio de Mateo es 

breve al respecto. Probablemente hayan sido los detalles del escrito de Pseudo-Mateo, escabrosos en determinados 
puntos, los que la hayan hecho desistir de narrar estos acontecimientos.  
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Tras decir esto pudo ver ante sí a un joven divino 
que le reveló el misterio de los dos pueblos,
diciendo estas palabras a favor de la Virgen:
«¿Por qué dices que María no ha contado la verdad,
indignado porque ella sola ha tenido esa visión?
Pues, en efecto, ha visto llorando al pueblo de los judíos,
que pronto se apartará del Señor por sus maldades,
y por otro lado el pueblo de los gentiles, disfrutando de la alegría,
porque llegará al gran sacramento de la Fe».

Tras estas palabras, volviéndose con dulzura a Santa María,
le dice que ya ha llegado el momento del nacimiento de Cristo.
Se le pide que baje del jumento parado y ella
entra en una cueva situada bajo tierra
que apenas conocía la luz del día52 presente 
y que estaba gobernada siempre por continuas tinieblas. 
Pero en cuanto la madre que iba a parir a la Luz Eterna
se acercó a ella, empezó a brillar con resplandecientes rayos,
y no faltó ya más la luz celeste en todo el tiempo
en que la dichosa madre permaneció allí.

Era la mitad de una noche tranquila cuando allí 
la joven Virgen dio a luz gozosa a su prole divina, 
que habrán de venerar todas las generaciones, al que pusieron 
por nombre Jesús —¡a Él alabanza, gloria y honor!—,
el cual, viniendo para cumplir los anuncios de los antiguos profetas
que decían que venía a salvar el mundo,
hizo la paz con los habitantes del cielo.
Al punto una corte celestial rodeó al Niño nacido
del vientre de la casta Virgen, alabando al Creador
con sus voces humildes y rezando al Niño
enviado desde el cielo por nuestra causa.
Pero la madre, venerable para todos, María
coloca el tierno cuerpo de Cristo en un estrecho pesebre,
envolviendo al Rey Eterno en pañales53.

Entre tanto el piadoso José, que se había marchado de su lado,
volvió trayendo consigo a unas matronas54,
que se llamaban de nombre Zelemi y Salomé.
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52 Cf. Pseudo-Mateo 13.
53 Lucas 2.12. 
54 Esta parte de la leyenda, la constatación del parto virginal por parte de las comadronas, tuvo una gran 

difusión, muy a pesar de San Jerónimo (Contra Helvid. 10; PL XXIII, col. 202; véase Santos Otero, op. cit., 
208 n. 45).
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Pero solo entró Zelemi, pues Salomé tuvo miedo
de poner los pies en una cueva llena de resplandor. 
Pronto Zelemi, examinando al hijo de la piadosa Virgen,
cree que aquello es un gran milagro y exclama:
«¿Qué significa este parto maravilloso de una virgen?
Pues este niño de estirpe real ha nacido 
de una madre que no conocía varón.
Y la virgen madre amamanta a su hijo
con sus castos pechos repletos por orden divina;
la madre no sufre dolor, ni el niño está sucio55,
creo que estas cosas han sucedido de forma milagrosa».

Salomé, despreciando la voz que contaba cosas no inventadas,
dijo que no creía las palabras que había oído 
si no lo comprobaba ella misma tocando a Santa María.
Entrando, pues, se dispone a extender la mano
intentando tocar osadamente a la casta María,
pero obtuvo un digno castigo por tal osadía.
La mano que la había tocado quedó sin fuerza
y empezó a sentir un dolor horrible.
Entonces Salomé, gritando afligida y llena de amargura,
llora la pérdida de su mano derecha;
recitando sus propios méritos, a la manera judaica,
y confiando en su propio concepto de justicia, 
cuentan que se dirigió al Altísimo llena de dolor:

«Tú, conocedor de todas las cosas y consolador de los pesares,
Tú sabes que yo he cumplido siempre los preceptos de la ley
y que por tu causa siempre he sido generosa con todos
los pobres venidos de los confines de la tierra:
el que vino a mí sufriendo se marchó más contento.
Y ahora, en pago por tan grandes méritos, sufro un daño enorme».
Entonces se le apareció un joven resplandeciente
y le dijo: «Toca los pañales del tierno Niño
acercándote a la cuna real y Él te devolverá
a una salud todavía mayor».

Obedece las palabras del que la consolaba
y tocando una parte mínima de los pañales, un solo hilo,
sintió de repente en todo su cuerpo que se había curado
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55 Cf. Pseudo-Mateo 13.
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y con voz melodiosa daba gracias al Señor
que se había dignado otorgarle la salud56.

A continuación, después de que los pastores
vieran la visión que les decía que encontrarían
a un niño envuelto en pañales57, y tuviera lugar
la circuncisión del niño Cristo58 y la resplandeciente
ceremonia en que le dieron su gran nombre,
entonces unos Reyes astrólogos, unos magos 
expertos en la ley de las estrellas, vinieron de los confines del mundo59, 
buscando la ciudad famosa de Salem60,
y preguntan resueltamente al rey Herodes
acerca del nacimiento de un nuevo rey,
diciendo que hace poco habían visto una nueva estrella
que demostraba que había nacido el Rey de los judíos.

Este rey pagano, turbado en el fondo de su alma,
convoca al punto a los escribas y oye de sus labios
que de acuerdo con los cantos de los profetas 
Cristo habría de nacer en tierras de Belén61;
despidió a los magos con engaños, diciéndoles
que buscaran al niño y que también se lo enseñaran a él,
haciendo ver que quiere rezar a quien desea matar.
Ellos, siguiendo la estrella, se dirigen por el camino recto,
y entran en la real casa del tierno niño,
no decorada por doquier con coloridos tapices,
sino adornada por el obsequio de tan gran estrella.
Se arrodillan, besan los pies del infante,
y orando también humildes en sus rezos
veneran al Rey Celestial con un triple regalo,
señalándolo como Dios y como hombre mortal.
Ellos, aconsejados en sueños de noche, pronto
regresan contentos a su patria conducidos por otro camino62.
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56 Cf. Zenón de Verona, Tractatus 2.8; PL XI, col. 415; Prudencio, Cathemerinon 11.96.
57 Cf. Lucas 2.8-11. El episodio no aparece en el evangelio apócrifo.
58 Rosvita añade la circuncisión de Cristo, tomándola de los evangelios sinópticos: Lucas 2.21.
59 Rosvita antepone la adoración de los magos al episodio de la presentación en el templo. 
60 Jerusalén.
61 Mateo 2.4-6.
62 Mateo 2.12.
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Tras esto, el malvado enemigo Herodes
es llevado a Roma por orden de Augusto63,
para defenderse, según la ley romana,
de la acusación de un gran delito
o para sufrir, si la merece, la amarga pena capital.
En efecto, lo acusan de lesa majestad
y con justicia es objeto de esa sospecha
quien con intenciones de zorro64 y trampas preparadas65

desea destruir la descendencia divina del Rey del cielo.
Por eso creo que se debió a la voluntad divina
que le ordenaran entonces marchar hacia Roma
para que todos los mandamientos de la ley se cumplieran
más plenamente en Cristo nacido, sin la presencia de aquel.

Habiendo pasado cuarenta días 
desde el parto virginal,
el Hacedor de los cielos encarnado en frágil cuerpo
es presentado en su propio templo con una pequeña ofrenda
y recibido por los brazos temblorosos del justo Simeón66,
y es bendecido como Señor del mundo con dignos cantos
entonados por este mismo anciano Simeón, hombre justo, 
y por las proféticas palabras de la famosa Ana67.
Habiéndose cumplido estas cosas según los mandamientos de la ley,
regresaron de nuevo a su tierra, a la ciudad de Belén.

Pero, una vez que habían pasado casi dos años,
regresó del amargo exilio el perverso enemigo,
pensando en lo que le dijeron los magos: que habían visto 
una hermosa estrella de un rey que había nacido.
Recordando estas cosas preguntaba a los nobles de su reino
si de vuelta habían venido los magos cumpliendo su promesa
o qué le habían mandado decir sobre el Cristo recién nacido.
Todos le responden con firmeza y unánimemente
que no sabían si los magos habían vuelto
y que no habían oído nada del rey recién nacido.
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63 El viaje de Herodes a Roma solo aparece en uno de los códices conservados del evangelio apócrifo, pero era 
doctrina común en la Edad Media. La ausencia del rey durante un tiempo permitía explicar por qué mandó matar 
a todos los niños menores de dos años y no solo a los recién nacidos (véase Santos Otero, op. cit., 216 n. 57).

64 Cf. Sabiduría V 22.
65 Sutilmente se equipara a Herodes con el propio demonio.
66 Simeón era centenario: según el Evangelio de Pseudo-Mateo tenía ciento doce años. Este episodio se 

narra en Lucas 2.25-35.
67 Lucas 2.36-39.
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Irritado por esto, el rey Herodes, lleno de ira,
ordena al punto matar a todos los niños
que estuvieran entonces en las tierras de Belén,
esperando poder aniquilar a Cristo siempre vivo.
Pero, advertido en sueños, el venerando José68

se dirige a Egipto por los caminos del vasto desierto
llevando consigo al tierno Jesús con su madre,
con la ayuda de Cristo, que dominaba los temores terrenos de la noche.
Así sucedió todo por voluntad divina:
con su propia luz pronto iluminaría y disiparía
las antiguas tinieblas de Egipto69. 

Ocurrió que un día quiso descansar Santa María
junto a una cueva con su Hijo. 
Se acomodó en el suelo agotada,
arropando a Jesús en su tierno seno,
cuando salen de la cueva delante de la cual estaba
muchas serpientes de aspecto terrible.
Los servidores de José, al verlo, quedaron estupefactos
y empezaron a gritar muertos de miedo.
Pero el niño Jesús se levantó del adorable seno de su madre
y se plantó sobre sus tiernos pies frente a las serpientes
que silbaban fuera de sí. 
De pronto cayeron amansadas y rezaban
al Hacedor enroscándose silenciosamente.
Él mismo, echando a andar por los caminos del vasto desierto,
abrió la marcha y les ordenó que lo siguieran.

Cuando José y la sagrada madre de Cristo vieron esto,
quedaron exánimes, como es natural en la carne frágil,
y tuvieron miedo por el niño, temían que le ocurriera algún mal.
Pero Él, que conoce bien las mentes y los corazones,
volviéndose a sus temerosos padres, les dijo:
«¿Por qué me tratáis como a un niño de pecho, 
y no comprendéis que tengo naturaleza divina?
Aunque sea un muchachito pequeño en un cuerpo humano,
soy un hombre omnipotente, con inmenso poder:
Es normal que las fieras salvajes se amansen ante mí,
abandonando su rabia anterior».
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68 Cf. Mateo 2.13-14.
69 Egipto significa en Hebreo “tinieblas” o “tribulaciones” (Von Winterfeld ad loc. cita San Agustín In 

Psalm. 77).
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Tras esto, majestuosos leones y panteras,
nacidos en diversos lugares, vinieron de todas partes:
cuando notaron que aquel era el Hijo del Hacedor,
rezaron al niño pequeño en voz baja
llenos de gozo también alrededor de la ilustre María.
A ella, asustada por esta insólita señal,
cuentan que le dijo Cristo mirándola con alegría:
«Virgen soberana, querida madre mía, no te asuste 
como a una mortal esta portentosa señal divina,
porque estas fieras vienen solo para adorarme, 
no porque quieran —ni puedan— hacerte daño alguno».
Con estas palabras se disipó la angustia de su corazón.
Las fieras les precedían contentas,
mostrándoles el camino recto por los lugares del desierto.
Pero ninguna se marchaba en las horas nocturnas,
y, haciéndose amigas del ganado de José,
olvidadas su rabia y su natural ferocidad,
pastaban pacíficamente comiendo un poco de heno.
Entre ellos hubo tan gran concordia,
que los tímidos corderos se acercaban a los lobos70

y los leones mansos convivían con los bueyes.
Pero no es de extrañar, porque la paz verdadera del cielo,
que rige el inmenso universo, cambiando su naturaleza,
hizo que sus mentes se volvieran dignas de fiar.

Tras esto, agotada por los rayos del sol estival, se detuvo
un día María a la sombra de una palmera
y, mirando hacia arriba con sus brillantes ojitos,
vio que la palmera estaba cargada de frutos maduros.
Cuando los vio, formó con su lengua tales palabras: 
«Me encantaría, si fuera posible, alimentarme
del fruto de esta cargada palmera».

A ella respondió el anciano José, fiel cumplidor de la ley71,
con palabras poco amables:
«Me sorprende que expreses ese deseo
cuando ves que los ramos, que nacen de un tronco enorme,
golpean el alto cielo, cercanos como están a los astros.
Pero a mí solo me preocupa una cosa:
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70 Isaías 65.25.
71 Cf. María 54.
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poder encontrar un poco de agua pura
porque no queda ni una gota en nuestros odres».
Así habló el venerable varón, pues no esperaba
que Cristo fuera omnipotente,
por estar revestido de un cuerpo humano.
Pero el Niño, recostado en el regazo adorable 
de su cara madre, acerca la mano a la palmera lleno de gozo
y ejerciendo el poder de su Padre 
le dijo al punto con semblante sereno:
«Árbol, haz bajar tus ramas desde lo alto72,
para que mi madre coja cuantos frutos quiera».
Tras esta palabras, el vigoroso árbol se inclinó
a los pies de la santa María, obedeciendo sus órdenes.
Y cuando había sido despojada del todo de sus frutos
se quedó encorvada y no buscó de nuevo lo alto enderezándose,
sino que obedece el incuestionable mandato de Cristo.
Él le dijo entonces: «Levántate ya, palmera, para ser
desde ahora compañera de mis árboles
que están plantados en el Paraíso,
y haz al punto que de tu profunda raíz 
manen las aguas de una fuente dulce».
Dicho esto, se cumplen sus palabras, 
y los compañeros del niño al ver la fuente reciente 
daban gracias llenos de contento
y saciaron su penosa sed con las nuevas aguas.
Cuando ya se iban a marchar por el vasto desierto,
dijo Jesús a aquella palmera: 
«Por mi mandato, palmera, ordeno 
que un ángel venido desde lo alto del cielo 
arranque de ti una rama de tu alta copa 
y la plante pronto en el Paraíso.
Y a ti te concedo por esto la gloria
de que desde ahora seas llamada la palma del sumo triunfo,
y cada vez que alguien venza en algún combate,
pronto se diga de ti al vencedor: 
“Te has llevado la palma de un gran triunfo”».

Cuando hubo dicho estas palabras, bajó de los astros
un ángel y, cogiendo una rama, la llevó a lo alto.
Viendo esto los presentes, llenos de espanto,
temblando cayeron a tierra postrados; 
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72 Fortunato, c. 2.2.25; Pseudo-Mateo 20. 

María



28

Rosvita de Gandersheim

Jesús los consoló pronto con estas palabras: 
«No tenéis por qué albergar tanto temor, 
pues yo mismo he ordenado llevar esta rama por el cielo
para que pronto sea plantada en el jardín de las delicias,
y, de la misma manera que en el desierto 
siguiendo mi mandato mostró afán por saciarnos,
sea también para los santos allí un placer eterno».

Habiendo visto José tales y tan grandes prodigios,
meditando la naturaleza divina de su hijo, 
se dirige a Él en voz queda con estas palabras:
«Mira, un calor excesivo cuece nuestros miembros,
ahora, si te parece bien a ti, que tienes el poder eterno,
haznos caminar por los caminos del ancho mar,
de manera que podamos llegar más rápidamente
a la ciudad en la que encontraremos el descanso».
Al cual dijo Jesús, refulgente en su divinidad:
«Haré de repente más corto el largo camino 
y lo que a duras penas hemos recorrido en treinta días
haré que lo andemos en el espacio de uno solo».

Con estas palabras vieron al punto la ciudad de Sotina,
grande y elevada, con sus famosas murallas.
Entrando en ella se dirigieron a los umbrales del templo,
en el que el necio pueblo pagano acostumbraba a poner
y a adorar a falsos dioses, una tradición perversa.
Pero cuando entró María con su Santo Hijo,
todas las estatuas de los falsos dioses73 al tiempo
cayeron súbitamente a la tierra 
pues sabían que había llegado el Rey Eterno
y el Dios verdadero de todos los dioses por su gran virtud.

Entonces se cumplió lo que se dijo en el poema
que antaño cantara el profeta de esta manera:
«He aquí que vendrá presto sobre una ligera nube el Señor,
ante cuyo sagrado rostro se conmoverán
de pronto todas las estatuas de Egipto»74.
Cuando esto se le contó a Afrodisio,
poderoso gobernador de la antedicha ciudad,
se apresura a dirigirse allí con sus compañeros.
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73 Cf. Alcuino, carmina 1.162.
74 Isaías 19.1.
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Cuando los pontífices profanos del templo lo supieron,
esperaban que él castigaría con diversas penas
a los que habían dañado a sus necios dioses.
Pero él, al ver en la tierra las hermosas estatuas de los dioses
esparcidas por todas partes boca abajo,
encendido por la luz del amor divino 
y de la sagrada fe, mudado su corazón75,
se detuvo y dijo gozoso a sus amigos:
«Aquí tenéis al Señor soberano de todas las cosas,
al que quizá nuestros dioses tácitamente 
reconocen como el único Dios verdadero.
Queda pues que, postrados como nuestros propios dioses,
adoremos con veneración al Rey Eterno,
recordando lo que le pasó al rey Faraón,
que despreció sus mandatos sagrados,
no vaya a ser que nos arroje al negro foso de la muerte».

Así habló y postrándose en el suelo con el cuerpo entero
se vuelve pidiendo ante los pies de la santa María 
con devota voz la gracia del niño 
que la madre, llena de gozo, había llevado en su amable seno76.

¡Oh, gloria laudable de tu virtud, Cristo,
oh, poder siempre admirable de tu sagrada diestra,
pues todo puedes disponerlo con un tácito gesto!
¿Quién se atrevería a admirar o a cantar dignamente
los dones de tu inmensa piedad con merecidas laudes,
Hijo Único de Dios, semejante a tu supremo progenitor,
que por nuestra causa hiciste tantas cosas estupendas?
Tú, nacido desde siempre de tu Padre Celestial,
por mandato del Padre llenaste las entrañas de tu madre
tomando de ella aspecto mortal para nacer al siglo:
Tú que puedes abarcar el mundo en la palma de tu mano,
no rechazaste ser envuelto en raídos pañales;
Tú que estás sentado en el cielo en un trono estrellado,
te acostaste acurrucado en un pequeño pesebre;
Tú que pones nombre a las variadas estrellas77,
el único que puede contar con exactitud
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75 Cf. María 752.
76 Aquí termina la primera parte del Evangelio de Pseudo-Mateo (la segunda parte está basada en el Evangelio 

de Pseudo-Tomás) y la narración de Rosvita propiamente dicha.
77 Salmos 146.4.
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las gotas de lluvia y también las arenas del mar,
callaste con paciencia, como los frágiles niños,
mientras bebías de las virginales mamas.
No huiste por miedo alguno al rey Herodes
sino solamente por tu amor supremo,
para demostrar la verdadera naturaleza de tu carne.
Y pronto hiciste que los corazones de piedra 
de los paganos no conquistados se ablandaran
y se dieran cuenta de que tuyo es el poderoso reino por siempre,
para que se dieran cuenta aconsejados por divinas señales
de que Tú eres el mismo que hiciste el mundo solo con tu palabra
y al que anunciaron los cantos de todos los profetas.
Que tu Padre tenga siempre toda la gloria 
y la alabanza eterna de todos los creados,
pues no nos privó de su Hijo amado78,
y a ti, Cristo, honor perpetuo, victoria y virtud,
que redimiste al mundo moribundo derramando tu sangre,
con el Espíritu Santo por los siglos de los siglos,
la Gracia celeste por la que se concede todo.

¿Cómo podré retribuir dignamente todos 
los dones que me ha dado el Creador,
que me hizo a mí, indigna esclava, darle 
las gracias, aunque sea débilmente?
Por ello pido a los ejércitos angelicales de los cielos
que no cesen de alabar al Dios verdadero.
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DE LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR. ESTE RELATO LO TRADUJO EL 
OBISPO JUAN DEL GRIEGO AL LATÍN79

Cristo, cubierto con ropajes corpóreos, había cumplido
el tiempo venerable de su santa vida, 
durante el que se dignó permanecer con los hombres en la tierra,
Él, que fue el único que pudo vivir sin mancha alguna,
para demostrar al mundo, redimido por Él,
los gozos de la vida eterna perdidos en mala hora,
y después de su muerte triunfal, santa y piadosa,
que sufrió con paciencia por nuestra causa,
mientras, vencedor, rompió en una enorme batalla
las armas crudelísimas del enemigo del género humano
y dio gratis el amplio rescate de su propia sangre
derramando su venerada alma en la cruz por nosotros80,
y cuando se cumplió la gloria de su resurrección
y hubo transcurrido el tiempo de cuarenta días81,
en los que, apareciéndose a sus queridos discípulos,
demuestra que nuestra muerte ha sido derrotada por la suya82

y que no pudo ser retenido por las cadenas de la muerte,
Él, el único libre de las inmundicias de la culpa de Adán, 
finalmente se mostró a sus queridos amigos
en la elevada cima del Monte de los Olivos83

dispuesto a elevarse al palacio estrellado
y se dirige a sus ministros con estas palabras:
«Como el Padre me envió a su amado mundo,
así yo os envío a vosotros, mis queridos amigos84.
Vosotros, marchándoos a todos los pueblos,
anunciadles los mandamientos para la vida eterna,
purificando a los creyentes con el agua sagrada
en el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu
Santo, para que se despojen del crimen de la antigua mancha.
Y en mi nombre curad enfermedades varias
y con vuestro poder obligad a los crueles demonios
a abandonar la cueva del pecho que tengan asediado85,
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79 No queda ningún escrito en latín de la pluma de ningún obispo Juan. Homeyer, 1970: 81, apunta que 
puede tratarse de Juan de Tesalónica, un autor griego del s. VII, bajo cuyo nombre podría haber circulado el 
texto en el que se basa Rosvita.

80 Cf. Ascensión 63.
81 Cf. Hechos de los Apóstoles, 1.3.
82 Oseas 13.14
83 Cf. Hechos de los Apóstoles, 1.12.
84 Juan 20.21.
85 Mateo 10.8.

Ascensión



32

Rosvita de Gandersheim

sin dejar de amar en vuestro corazón a aquellos
que tratan siempre de dañaros con su odio amargo86.
Por esto ciertamente podrán conocer todos los pueblos
que vosotros sois mis discípulos, a los que tanto amo,
si tratáis a vuestros enemigos con el corazón puro.

Por último recordad todos siempre las cosas 
que sufrí por vuestra causa sin yo merecerlo.
¿Acaso no pueden los querubines contemplar mi 
rostro en todo su esplendor87 en el Reino de mi Padre?
Pero los judíos lo mancharon con su sucia saliva,
y me dieron malignas bofetadas en las mejillas88,
y con crueles clavos en un leño fijaron mis manos,
con las que, de barro, di forma al hermoso primer hombre89,
con las cuales desplegué los elevados cielos
(pues si yo miro a la tierra, tiembla de miedo90

y no es capaz de soportar el terror de mi poder).
Los malvados judíos, caminando delante de mí 
y moviendo su cabeza, de mí se burlaban con crueldad91.
Aunque soportaba estas cosas de aquellos que merecían 
condenarse, no quise perderlos con justa venganza,
sino que sufriendo, inocente, la muerte en el madero de la cruz,
pedí a mi Padre omnipotente que con clemencia
les perdonara sus grandes crímenes92, convenciéndolos
con ese ejemplo de lo que tienen que hacer
para que se cumpla mi enseñanza divina
y nadie se atreva a decir con palabras:
«Mirad, lo que él rechazó sufrir, nos pidió que lo soportáramos
y lo que él no hizo, nos dijo que tendríamos que hacerlo».
Por eso he soportado voluntariamente esta aciaga muerte,
como el buen pastor que, con la bondad de su fiel corazón,
ofrece por amor su apreciada alma93 a favor de sus ovejas94,
y he cumplido con amor y fidelidad todo
lo que de mí anunciaron los antiguos profetas.

86 Mateo 5.44.
87 Cf. Apocalipsis 1.16.
88 Mateo 26.67.
89 Cf. Juan 1.3; Cf. Génesis 2.7; Salmos 101.26.
90 Salmos 103.32.
91 Mateo 27.39; Salmos 21.8.
92 Lucas 23.34.
93 Cf. Ascensión 12.
94 Juan 10.11.
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Y ahora, revestido de la virtud paterna, asciendo
victorioso95 al Padre, que reside por encima del Éter.
Pero, os lo ruego, no perturbéis lo profundo de vuestro96

fiel corazón, porque no os voy a abandonar
desolados y huérfanos en el mundo:
pronto os voy a mandar la gracia vivificadora 
del Espíritu Santo, que os enseñará la verdad,
y yo me quedo con vosotros todos los días
hasta el fin, hasta el final del mundo»97.

Cuando hubo dicho esto, se volvió a María,
su propia madre, y le dijo con voz dulce:
«No te entristezcas, te lo ruego, Virgen casta,
cuando me veas ascender a los elevados cielos,
porque no te abandono, lámpara reluciente del mundo,
y al marcharme no abandono mi sagrado templo
ni pierdo la incorrupta corona de la vida,
porque entre todas solo a ti te encontré casta
y digna de engendrar mi cuerpo sagrado98.
Cuando te ordene abandonar el mundo,
no solo te enviaré los ejércitos celestiales,
sino que, viniendo yo mismo, a tu bendita alma, 
mucho más brillante que el rutilante sol,
acompañada suavemente por los cantos de los ángeles,
la pondré solemnemente en el palacio estrellado. 
Y ahora mando a Juan, que brilla con las gemas de la virginidad99, 
que permanezca fielmente100 a tu lado,
para que tu ilustre vida resplandezca aún más,
rodeada con el casto obsequio de la virginidad»101.

De pronto una corte celestial rodea al que así habla,
alabándolo con sus himnos de dulce sonar,
y el monte se oculta bajo una serena nube.
Se reúnen también en derredor los antiguos profetas
en medio de los cuales el rey David, experto en salmos,
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95 Juan 20.17.
96 Juan 14.1; 14.18; 14.26.
97 Mateo 28.20.
98 Cf. María 434.
99 Cf. Basilio 28.
100 Juan 19.26-27.
101 Véase Apocalipsis 1 de Rosvita. El tema de la virginidad enlaza con la leyenda anterior y la siguiente.
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cantando con la cítara anima de esta manera
al Hijo a que se dirija al trono de su Padre celeste:
«Álzate sobre los cielos, Dios poderoso,
y que se alce tu gloria por toda la tierra»102.
Y, dirigiéndose a los ejércitos celestiales, les dice:
«Alabad a nuestro Dios con acompasados cantos,
rezando una y otra vez en su monte santo,
porque este es Dios, nuestro santo Señor»103.

Y Jesucristo, volviéndose con rostro sonriente,
decía a los discípulos de nuevo con palabras amigas:
«Paz a vosotros, hermanos, siempre fieles a mí,
que habéis cumplido —y seguiréis cumpliendo— mi voluntad,
mi paz inquebrantable os dejo,
y mi paz eterna os doy»104. 

Dijo esto y, elevado por su propia virtud,
ascendió por el aire victorioso sobre la muerte terrible,
rodeado por el obsequio de una rutilante nube105.
Mientras los maestros de la Fe con sus ojos atentos
lo veían subir a lo alto, abiertas las puertas del cielo106,
con todas las estrellas puestas a su servicio,
dos hombres bajados del cielo estrellado
se detuvieron frente a ellos vestidos de blanco
y les dijeron con palabras angelicales107:
«Decid, hombres de Galilea, os lo ruego: ¿por qué 
estáis de pie mirando hacia arriba con rostros atónitos?108

Este Jesús, que ante vuestra mirada de sorpresa
ha ascendido cruzando más allá del cielo,
vendrá como juez bajo la misma forma que subió a lo alto».

Entonces David, al ver a Cristo elevado por los cielos, 
tocó la cítara, llena de alabanzas divinas,
y cantó al compás con enorme alegría:
«Sube Dios con júbilo, grande hacia los cielos,
el Señor con la música de la trompeta sagrada».
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102 Salmos 56.6; 56.12; 107.6.
103 Salmos 98.9.
104 Juan 14.27.
105 Hechos de los Apóstoles 1.9.
106 Cf. Dionisio 67; Apocalipsis de Rosvita 1.
107 Rosvita sigue fielmente el pasaje de Hechos de los Apóstoles 1.10-11.
108 Cf. Teófilo 324.



35

Después resonó la voz del Padre desde su alto trono
diciendo a su propio Hijo con divinas palabras:
«Tú eres sin duda mi único Hijo, el Amado109,
que siempre justamente me has complacido,
Tú eres el verbo verdadero del Padre, sin principio,
Tú solo eres mi verdadera sabiduría bajada del cielo.
Y ahora, victorioso, descansa a la derecha del Padre,
lleno de gozo, hasta que haga de todos tus enemigos
un escabel para tus santos pies por los siglos de los siglos»110.

Después de que Cristo se sentara en el alto trono del Padre,
con su naturaleza humana resucitada de la tumba,
todos los ejércitos celestiales alababan
con voz rendida a Aquel que va a reinar para siempre
y que muriendo venció a la muerte y redimió al mundo,
para hacer que sus siervos reinaran por los siglos de los siglos.

Quienquiera que esto lea, diga con compasivo corazón:
«Rey piadoso, perdona a la pobre Rosvita, apiádate de ella
y haz que persevere en el cielo en los cantos divinos
aquella que cantó las alabanzas de tus admirables obras».
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<PRÓLOGO A GONGOLFO>111

O piadoso Iluminador, Creador del mundo y de las cosas,
     que pintas el cielo de coloridas estrellas,
único Señor y Rey en el palacio de los astros,
   que todo lo sostienes con tu divinidad y lo riges con tu poder;
Tú, que hiciste que tu propio Hijo naciera por nosotros112

     y creaste de la nada la triple fábrica del universo113,
y que al primer hombre creado de la tierra114

   insuflaste el licor vital del sentido
con el néctar de tu misma boca, para que tu obra 
   estuviera marcada por tu propia huella:
dígnate inundar el corazón de tu esclava 
   Rosvita con el rocío de tu Gracia115,
para que pueda en versos elegantes116 cantar las pías acciones
   del santo Gongolfo, egregio mártir,
y alabar por siempre tu nombre bendito,
   Tú, que tras las batallas, darás a tus siervos los
gratos premios de la vida eterna, a cambio de una herida leve117,
   ordenándoles vivir en el luminoso reino118.

PASIÓN119 DEL SANTO GONGOLFO120, MÁRTIR121

En el tiempo en que Pipino ostentó el cetro del reino oriental
   al frente del pueblo de los francos, y rigió 
con su magnífica justicia los reinos de Borgoña122,
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111 El texto latino se ha transmitido sin título y Berschin no añade ninguno en su edición.
112 Cf. Juan 1.3.
113 Véase nota a Inés 392 (página 104, n. 344). 
114 Génesis 2.7.
115 Aunque la inspiración se relaciona desde antiguo con el agua, es muy significativo que Rosvita use aquí 

esa imagen, dado que una parte central del relato la ocupará el episodio de la fuente milagrosa.
116 Cf. Virgilio, Geórgicas 2.386.  
117 Es decir, el sufrimiento del martirio no es nada en comparación con el premio que se recibe. La idea de 

que el martirio merece la pena es recurrente en toda la obra de Rosvita: Ascensión, Pelayo, Inés, Sabiduría...
118 El prólogo termina como empezó: con una referencia a la luz.
119 La fuente puede leerse en G. Henschenius - D. Papebrochius, Acta Sanctorum Maii t. II, Venetiis 1738, 

624-648, así como en MGH Scriptores Rerum Merovingicarum VII, Hannoverae et Lipsiae 1919, 142-174, con 
introducción de W. Levison. 

120 El nombre aparece de diversos modos en las fuentes: Gangolfus, Gangulfus, Gengulfus, Gengolfus, 
Gingolfus. Véase Levison, 1919: 152, n.1.

121 Gongolfo no es un mártir en el sentido estricto, pero sí, como explica Wilson (1984: 44 n. 24), “as 
Gongolf ’s piety inspires the Devil’s hate, so he becomes the agent of Christ in fighting the eternal battle, dies as 
a result and is triumphantly rewarded by Christ”. En los Acta, sin embargo, se recoge la idea de que Gongolfo 
pudo haber sido un mártir por la Fe.

122 Pipino el Breve fue mayordomo de Neustria y Borgoña desde 741 a 751. Desde 751 a 768 fue el rey 
de los francos.  
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  domando a sus súbditos con sus frenos,
creció un famoso joven en aquellas tierras,
   valiente guerrero, hermoso de talle123, 
de nombre Gongolfo, agraciado por la probidad de su conducta.
   Todos lo querían, a todos resultaba agradable.
Cuentan que había nacido de estirpe de reyes,
   y parecía un príncipe por su noble conducta.
Desde el vientre de su madre en él se fijó la esperanza
   del que creó todo de la nada con su palabra.
Nunca se creyó digno del honor de su estirpe,
   pero superó con sus méritos la nobleza de su raza.
Pues cuando su famosa madre, dichosa por un hijo así,
   trajo a la luz del mundo a este vástago,
fue purificado con el bautismo de las antiguas culpas
   que nos acarrearon nuestros primeros antepasados
y se escribió sobre su frente124 la señal125 con el ungüento del 
							       [Crisma,
   fue recibido entre los famosos hijos de la Iglesia,
y pronto se alimenta del dogma de la Trinidad,
   mientras balbucea en su cuna con su blanco cuerpo.
Cada vez que bebía leche, prendido de los pechos de su madre126,
   bebía también los misterios de la Fe.
Sobre ellos se apoyó, mientras se amamantaba;
   pero en cuanto fue destetado, dio muestras de fervor y seriedad,
alimentando en su tierno cuerpo la madurez de los ancianos127,
   y se dedica a menudo a los estudios sagrados.

Pronto, todavía imberbe, pero maduro por su honradez,
   la gracia del generoso príncipe Pipino 
le ordenó con razón presentarse en el palacio real,
   pues apreciaba fervorosamente a tal joven.
Pero, aunque la bondad justísima del rey
   lo hubiera enriquecido con el don de una gloria tan grande
como nombrarlo procónsul128 desde sus años mozos,
   sin embargo él no se engríe con henchida soberbia,
sino que desprecia en su humilde corazón tales honores,
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123 La hermosura de Gongolfo responde a la idea de que la cara es el espejo del alma. En la Vita Gangulphi 
también se describen su nobleza y su belleza.

124 No seguimos la lectura de Berschin, fonte, sino la de Von Winterfeld, fronte.
125 La señal de la cruz.
126 Sabiduría IV 3; Prudencio, Peristephanon 10.684.
127 Gongolfo niño responde al tópico del puer senex: cf. Prudencio Peristephanon 3.24; Cf. María 290; 

Abraham II 6.
128 Duque (véase Goullet, 2000: 76 n. 1).
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   pues suspira por los dones del palacio celestial.
Había recibido una gran herencia de su padre
   y él la repartió entre los pobres con gran devoción,
pues veía que Cristo entre los pobres menesterosos
   le recompensaba con una sonrisa en su rostro129.
A menudo, siguiendo la forma de vida del Santo Job,
   fue mano para el manco, y pie para el cojo130,
y ofrecía sus prudentes ojos al ciego
   dando noble ejemplo a todos los pueblos.
Y no sufrió menos por las causas humanas,
    haciéndose igual a los señores poderosos.

Pues, si no ha engañado a nuestros oídos un relato
    pretendidamente antiguo de cosas ficticias,
este santo, al cual nuestra mano ya ha empezado a dibujar,
   solía seguir el rastro de las bestias
y cansar su hermoso cuerpo cazando con afán 
   por cumplir los deseos de su querido señor.
Su arma nunca cayó vencida, aunque se enfrentara
   a ejércitos bien armados,
sino que siempre obtuvo ilustre victoria del enemigo,
   protegido por el cielo con la ayuda divina. 

No pueden nuestras Camenas131, siguiendo
   las reglas del metro dactílico, expresar
con cuántas distinciones había adornado el Rey
   de los reyes a este por su bondad,
sin embargo, aunque con estilo desaliñado132,
   contaré133 uno de tantos hechos, tan variados y famosos.

Como es cosa demostrada, él iba a la cabeza de las huestes
   dispuesto a tomar a un pueblo ensoberbecido por la guerra134;
salió victorioso, como de costumbre, pronto de esa guerra,
   sin que perdiera una gota de su roja sangre,
y cuando sometió al pueblo enemigo a su poder,

129 Cf. Mateo 26.40.
130 Cf. Vita Sancti Gangulphi 1: nam iuxta exemplum beati Job oculus fuit ceco et pes caudo, ostiumque eius 

viatori patuit: Job 29.15.
131 Las Musas o, por metonimia, la poesía.
132 Cf. Inés 26.
133 Rosvita dice, en verdad, latrabo (“ladraré”), en referencia a la pobreza de su estilo. Tal vez lo toma, según 

Von Winterfeld, de Boecio, De consolatione Philosophiae 1.pr.5.1.
134 En el original se lee “Marte... tumidum”.
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   les impone un tributo y regresa tras firmar la paz.
Ocurrió que su camino le llevó a encontrarse 
   delante de los cercados de un pobre,
donde se ocultaba un pequeño jardín adornado con verdeantes
   flores, cubierto con multitud de plantas y de césped,
y una fuentecilla serena, resplandeciente como el cristal,
   fluía regando los campos con su sonora corriente135.
Cuando el señor136 fijó sus ilustres ojos, examinando
   el manante surtidor de la fuentecilla,
se detuvo un poco, cautivado por el deseo de aquella agua fresca,
   retrasa su camino, disfrutando del descanso,
y, enviando a un muchacho al dueño de aquel
   florido lugar, le pidió que viniera.
Aquel, cumpliendo al punto lo que se le ordenaba,
   salió presto, como le habían mandado.
Cuando el duque lo vio acercarse,
   se dirigió a él con discurso amable
y, rogándole con toda la dulzura de su humilde mente,
   formó con su lengua tales palabras:
«Dulce amigo, te pido que seas generoso con mis ruegos,
   y que me vendas esta fuentecilla pura,
que, resplandeciente y acariciándolos con sus aguas
   cristalinas y de suave sonido, riega tus campos.
Y en pago por ello te ofrezco con generosidad
   no pocas monedas de plata de ley».
En cuanto el sonido de la alegre promesa
   llegó a los oídos del humilde campesino,
su cara se iluminó de gozo, todas sus venas palpitan
  ocultas en lo más profundo de su corazón.
Entonces el pobre se dispuso a prorrumpir,
   más ávido de lo que creerías de aquella dudosa esperanza137:
«Oh, orgullo de tu pueblo, ante nadie segundo en piedad138,
   a quien el pueblo de Borgoña139 venera con fidelidad,
¿qué cosa digna de ti podría mi lengua pronunciar?
   ¿No está nuestra salvación puesta en tus manos?
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135 Descripción del típico locus amoenus clásico y del bíblico jardín del Edén. Véase el excelente trabajo de 
Giovini, 2001: 45-77.

136 I. e. Gongolfo. 
137 En la Vita Gangulfi el campesino se muestra mucho más avaro y mezquino: cree engañar a Gongolfo, 

pues obtiene de él las monedas de plata y piensa quedarse con la fuente. 
138 Cf. Argumento de la Eneida 1.1.
139 Rosvita se refiere a Borgoña como eous populus.
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Lo que con tus palabras me pidas que yo haga,
   aunque sea difícil y enojoso para mí,
es justo que yo lo cumpla, y con alegría,
   como insignificante servidor ante tan gran señor.  
Si es tu voluntad que yo, viejo campesino, me marche de aquí,
   no me opongo, sino que sigo tus órdenes».
Así habló y, apretando sus labios, pone freno a sus palabras.
   Su verbosa lengua no volvió a hablar tras esto.

Pero el príncipe recibió como corresponde a su bondad 
   las palabras del que tan piadosamente hablaba
y al momento cumplió la promesa hecha a aquel pobre
   dándole cien monedas de plata.
Cuando hubo hecho esto, emprendió la rápida vuelta,
   pues quería regresar a la patria abandonada.
Entonces, los que desconocían el milagro
   que pronto iba a hacer el Altísimo
empezaron a infamar a su jefe con callados murmullos140,
   y a despreciar su obra de caridad como si se tratara de un crimen.
Pero no se le ocultó al piadoso hombre este engaño, creedme,
   sino que pronto conoció las ofensas secretas.    
Él habla entonces con su elocuente boca,
   y se dirige a sus compañeros con estas palabras:
«¿Por qué os place reprenderme, queridos amigos,
   con palabras más injustas de lo que es debido,
diciendo que he regalado tontamente
   dinero a un hombre desconocido y extraño
y que os doléis de que yo me haya quedado sin ese lugar
   y esa fuente bien adquirida?
¿Creéis que mi mano generosa ha ofrecido
   oro a cambio de dones mínimos?
No conviene que yo os revele la razón
   del pago que he adjudicado,
sino que es menester que calméis vuestros espíritus
   perturbados y que abandonéis tales habladurías,
y ahora elegid de entre vosotros a un hombre de confianza, 
   que conozca los vientos y las brisas fugitivas,
para que vuelva y busque el jardín que hemos dejado atrás, 
   para ver si la líquida corriente de aquella fuentecilla
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140 En la Vita Gangulfi es su propia esposa la que le reprocha la compra de la fuente. Así pues, Rosvita y la 
Vita divergen hasta que la fuente reaparece en las tierras de Gongolfo.
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reverbera como de costumbre entre las flores de mil colores
   bañándolo todo con su resonante murmullo;
entonces quedará manifiesto si aquel campesino disfruta ahora
   de una doble ganancia y yo de ninguna».

Tras decir esto, emprendió uno la vuelta,
   recorriendo otra vez un largo camino,   
y llegó cansado hasta el citado campo
   donde se le había vendido la fuente a su piadoso señor.
A pesar de su curiosidad, no puede poner los pies
   sobre los umbrales del florido jardín:
sino que se encuentra con agrestes cardos, 
   ásperos zarzales y abrojos,
de los que el campo, sin arar, estaba cubierto por todas partes,
   y no dudó en pisar los espinos, deseoso
de poner sus ojos sobre aquellos vallados,
   para visitar el riachuelo de agua cristalina.
Sin embargo, en vano oteó con la mirada aguzada,
   porque la fuente había dejado de existir y se había marchado.
Entonces comenzó a pensar que no podía ver bien
   a través de la intrincada maleza.
Lentamente, con la cabeza alta y soberbia, 
   con paso firme, recorre el jardín,
esperando que el arroyo estuviera oculto,
   cubierto con hermosas y variadas cabelleras de flores.
Cuando, deseoso de beber, se dirigió al lugar
   donde antes había abundancia de agua,
echándose al suelo, engañado por una vana esperanza,
   comenzó a lamer la tierra arenosa por ver si
podía alcanzar una pequeña gota de agua,
   pero no mojó allí su lengua más que reseca.
Por fin comprende los portentos del jardín de Gongolfo 
   y se lamenta de no haber querido creer en sus piadosos méritos. 

Tras marcharse de aquí hacia donde estaban sus compañeros,
     contempló que una nube luminosa volaba141

alrededor de la dulce cabeza del siervo de Cristo142

    como un pequeño manto blanco.
Al verla con sus ojos, comienza a contar
   que la fuente que había visto de repente no estaba
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141 El episodio anterior y el detalle de la nube no aparecen en la Vita Gangulfi.
142 I. e. Gongolfo.
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y trata de convencer a los compañeros de que cesen 
   de desconfiar y crean en los méritos del santo.
Mientras hablan así con palabras amigas,
   se encaminaron a las propiedades de su señor,
donde había construido un castillo en un lugar florido
   rodeado de abundancia de variados árboles.
El amado amigo de Cristo dirigió allí sus pasos
   deseando pasear libremente en su jardín purpúreo
y con todas sus fuerzas el bastón que había llevado
   lo clava en la tierra y entra en la casa143. 
Allí se afanaban numerosos sirvientes
   dedicándose con entusiasmo a sus variados oficios;
los que preparan las mesas cargadas de manjares144

   le piden que sacie por fin su hambre.
Pero antes ordenó que se acercara la multitud de pobres
   que su mesa acostumbraba a alimentar,
y, cargándola bien de alimentos con sus propias manos,
   se acomoda él en la mesa preparada.
Se recuestan también los francos, desperdigados por las murallas
   para disfrutar de los bienes de Baco con alegría.

Mientras tanto el lucero invitaba al sueño145

   y la noche vecina amenaza con negras tinieblas,
y el descanso amigo siguió de repente al festín,
   reptando por los cuerpos entregados al vino146.
El devoto duque decidió pasar la noche en vela
   rezando a su Señor con voz atenta.

Después de que, disipadas las tinieblas, la noche se marchó vencida
   y la luz del amanecer envolvió la región del cielo,
vinieron los jóvenes pajes, elegidos a suertes,
   a traer los zapatos de su querido señor,
y llaman a la puerta de la estancia, cerrada por la noche,
   rogando que se les deje entrar cuanto antes.
Pero el duque se mantuvo en silencio, fingiendo que todavía dormía,
   y, como uno que se despierta de un sueño profundo,
ordena al guardián que descorra los pestillos interiores
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143 Cf. Vita Gangulfi 1.4. Todo el episodio siguiente, incluyendo la cena y la vigilia de Gonfolfo, no aparece 
en la Vita.

144 Cf. Virgilio, Eneida 1.706.
145 Cf. Virgilio, Eneida 2.9; 4.81.
146 Cf. Prudencio, Cathemerinon 6.17.26.
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   y que abra el triclinio a sus soldados.
Cuando entran pide agua para sus blancas manos147,
   y esta faltó por voluntad del Altísimo.
Entonces, el hombre santo, confiando en la bondad de Cristo,
   envía a uno de sus egregios niños a que
le traiga rápidamente la citada vara 
   que por la tarde había clavado en el jardín148.

Él, a la carrera, saltando por los verdes campos
   dirige su ojos brillantes a uno y otro lado,
buscando el bastón clavado en la tierra,
   y, cuando lo encontró, lo agarró con todas sus fuerzas
y lo sacó del suelo, dejando una pequeña cavidad
   que habría de quedar como visible marca.
A esto cayó la pequeña nubecita
   que antes había estado volando en el aire,
y se deshace en ese lugar vertiendo 
   las copiosas aguas de aquella fuente149,
y fijó el origen permanente de su surtidor de agua
   en el lugar donde había estado clavada la pequeña vara.
El niño quedó admirado y gritó para que
   los soldados se presentaran rápido
y les narró los gozos de este milagro
   que había concedido el Rey de la milicia angelical.
Mientras todos, asustados por tan gran señal,
  levantan el rostro a lo alto llenos de asombro
y extendiendo sus manos hacia las estrellas
   entonan cantos de alabanza a Dios,
un servidor de palacio lleva en sus manos una vasija
   que llena al punto del agua milagrosa,
y se la lleva a su buen Gongolfo con rostro alegre
   para anunciarle el prodigio, y, 
deteniéndose ante tan gran cónsul con la frente serena,
   deja salir estas palabras de sus egregios labios:
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147 Cf. Alcuino, carmina 1.332.
148 En la Vita, Gongolfo les anticipa el milagro: 1.5 Tunc sanctus ille plenus fide uni ministrorum iussit, ut 

celeriter pergeret et denominatum baculum humo defixum abstraheret et limpham quae subsequeretur quantocius ad 
lavandum deportaret. El relato de Rosvita mantiene el suspense del lector y provoca la sorpresa de los servidores 
de Gongolfo ante el milagro.

149 La nube del verso 194.
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«Toma gozoso con razón estos dones rarísimos
   que no te concede la insignificante tierra,
sino que el Altísimo desde la cima del cielo
   ha enviado mediante la acción milagrosa de una nube150.
Por eso nosotros tenemos que llenarnos de alegría,
   porque has recibido una gloria tan grande».

Entonces habló el duque con palabras serenas
   respondiendo con voz piadosa estas palabras:
«No está bien que confiemos tanto en nuestros propios méritos,
   pues nunca he merecido ni una parte de esto;
solo queda que demos miles de gracias a Cristo,
   que siempre ayuda a sus propios esclavos».
Así habló y se lavó como de costumbre con el agua nueva,
   y, tras lavarse, cantó así al Señor, al Altísimo:

«¡Oh amor eterno, oh esperanza única de nuestra vida,
   oh fuerza enorme de la divina Gracia!
¿Quién podría igualar con dignos himnos la obra
   de Dios omnipotente, Creador del mundo,
que ofrece ahora nuevas señales coherentes con las pasadas
   reinando a través de su propio Hijo por los siglos?
Estos son los milagros de tu virtud, Cristo,
   que una vez ante el pueblo judaico,
ordenaste a una piedra que derramara agua dulce151

   y que la hiel se convirtiera en dulce leche.
Así, Cordero de Dios, sin olvidarte del poder 
   con el que riges la triple fábrica del universo,
ahora has querido ofrecer a nuestro tiempo
   una clara señal de tu enorme gloria,
para que los que viven en el orbe redondo,
   aprendan que Tú siempre has sido el único Dios.
También Tú ahora, Jesús, concede este don a nuestro ruego,
   que este agua sane variadas dolencias,
para que te celebre con armoniosos cantos
   todo el que se vea salvado y sano».
Así habló, y la salvación vino tras sus palabras
   y el agua se hizo curativa152: ¡gloria sea dada al Señor!
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150 Cf. v. 386.
151 Éxodo 15.23; Números 20.11; cf. Vita Gangulfi 1.6: Tua sunt, o domine Jesu, haec opera, qui quondam per 

heremi vasta de saxi duritia larga fecisti profluere fluenta, unde satiasti sitibunda Israheliticae plebis pectora.
152 Cf. Vita Gangulfi 1.6: Qui fons hodierne saluberrime exundans: per beati Gangulfi suffragia divina virtus 

exinde maxima languentitus praebet sanitatis beneficia.
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Tras esto, la fama, volando por las regiones 
   del vasto mundo, propaga el milagro 
y anima no solo a los lugareños
   que vieron cumplirse el don transportado por los aires153,
sino que también a los peregrinos que vienen de lejos
    los anima a reunirse y apresurarse
y a recibir los dones de esta medicina sin pagar nada,
   tomando solo un pequeño sorbo de la fuente.
Verías una multitud desaliñada inclinarse,
   acercando sus cuerpos debilitados a la orilla,
como quizá habrías visto a los enfermos del pueblo judaico,
   acuciados por varias enfermedades154,
que, en tiempos, en los cinco pórticos de Salomón,
   dispersos en la puerta de la piscina de Betsaida,
porfiaban por ser los primeros en sanar sus males
    cuando el médico de lo alto turbaba el agua
(pues habían recibido este don con la condición
   de que solo el que se bañara justo después se curaría);
la mayoría quedaba en suspenso un día más,
  e imploran, por la esperanza de seguir con vida,
que el médico bajando de lo alto del cielo
   remueva con el pie la pequeña piscina155:
Estos deseosos de salud no querían tocar otras aguas
   sino una pequeña gota de esta fuente,
y, recobrada la salud con el primer sorbo,
   alcanzaban las estrellas con sus armoniosos himnos,
dando gracias por tan gran regalo a Cristo,
   que les había concedido esta gracia por las virtudes del santo.
Ensalzaron a aquel digno hombre con sus alabanzas,
   porque gracias a él habían recibido tan grandes dones.

Si pudiera entonar alabanzas acordes con sus méritos
   y contar las acciones egregias de tan gran duque,
el día se cubriría con el peplo celestial de la noche,
   antes de que mi narración alcanzara su meta.
Dejemos que estas cosas las traten otros poetas156

153 Es decir, el milagro de la nube.
154 Juan 5.2ss.
155 La historia de la fuente de Betsaida, en Jerusalén, se narra en el Evangelio de Juan (5.2ss.). Jesús se acercó 

a la fuente de Betsaida. En ella, cuando un ángel removía el agua, el primero que se sumergiera se curaba. Un 
pobre inválido se quejaba de que nunca podía curarse porque siempre alguien se le adelantaba. Entonces fue 
curado por Jesucristo.

156 Cf. Gestas de Otón 246ss.
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   tornemos a lo que hemos empezado con nuestra frágil pluma.
Mientras el pueblo de la aurora157 de los francos disfrutó
   de los ilustres méritos y la bondad de su guía,
convencen las muchas preces de los próceres de más edad   
   a Gongolfo, amado de Cristo, orgullo del pueblo,
para que consienta en unirse a una muchacha digna
   en el pacto legal del matrimonio,
para que no desapareciese el ínclito linaje 
   de estirpe real por falta de descendencia.
Aconsejado así el venerable duque Gongolfo,
   conmovido por los amables consejos de sus mayores,
se unió por amor a una ilustre amiga, 
   de estirpe real y hermoso rostro158;
le ordenó que llevara una vida siempre transparente,
   dedicada a la castidad y a los estudios.
Pero, ¡ay!, la serpiente libidinosa, taimada, amarga,
   sedujo el ánimo rebelde de la esposa.
Un infeliz subordinado159 de Gongolfo, se atrevió a amar
   a su propia señora más de lo debido.
¡Qué desgracia! Ella, vencida por el amargo engaño de la serpiente, 
   arde, infeliz, por cometer adulterio, y,
uniéndose al siervo, abrasándose en lo profundo de su corazón,
   despreció a su marido por un esclavo.
El cruel enemigo tramó entonces publicar los crímenes
   que había propiciado con su propio engaño,
y sin tardanza los fue pregonando por los aires,
   divulgando así su propia alegría.
Cuando este doloroso asunto se supo 
   por todo el pueblo de los francos,
el golpe de las lenguas llegó a los débiles oídos 
   del santo Gongolfo, bondadoso cónsul.
Cuando llegaron al fondo de su alma las palabras
   mensajeras de no poca desgracia,
profirió entre gemidos una blasfemia el dignísimo héroe
   pues fue herido por un gran dardo de angustia.
En el angosto antro de su pecho da vueltas
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157 Borgoña.
158 En la Vita Gangulfi el matrimonio tiene lugar justo al principio de la narración, antes del episodio de 

la fuente (1.2). 
159 Este es el sentido que Rosvita parece dar al término clericus (cf. e.g. inglés clerk), puesto que después lo 

llama servus (359), famulus (360), armigerus (462). En la Vita se entiende que es un clérigo, porque el narrador 
apostilla: non clericus sed apostata perfidus.
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   a diversas soluciones con profundo dolor:
en primer lugar a una venganza mediante un castigo legal
   por la culpa de un crimen tan terrible;
después, el perdón amado de su acostumbrada piedad;
   sin embargo, entre dudas, sufre en estos momentos un gran dolor.
Finalmente decide darle un justo castigo,
   pero no quiere propagar más el crimen;
preocupado, decide tan solo prohibir a la desgraciada que siga así
   y pedirle que no viva en pecado a partir de ahora160.

Tras liberar su piadosa alma con aquellos cuidados,
   se le ocurrió correr a su propio jardín
hacia la fuentecilla que se le había regalado
   por la acción divina de la nube.
Cuando se detuvo aquí el santo Gongolfo,
   se presentó de repente su lasciva esposa,
a quien se dirigió al fin con palabras pacíficas,
   diciendo estas cosas con voz grave:
«He escuchado lo que se dice de tu siniestra reputación:
   que has sido corrompida en un lecho ajeno,
pero, por amor a ti, no prestaré atención al vulgo
   hasta que sepa si has sido o no culpable.
No voy a mandar venir a una multitud de gente,
   convocada para un juicio lamentable,
para que el senado lo sepa y estudie
   la causa y el castigo de tan terrible crimen, 
sino que te aconsejaré solo que bañes tu diestra
   en el agua helada de esta fuentecilla.
Y si no te ocurre ningún daño de repente,
   no habrá necesidad de otro juicio».
Ella, confiando más de lo justo en su soberbia,
   porque el demonio confortaba su dureza,
mete por fin la mano desnuda en el fondo,
   no esperando que pudiera sucederle ningún daño.
Pero, ardiendo en tan frías aguas, experimentó
   de qué es capaz la poderosa diestra de nuestro Señor.
Se quema en efecto la desvergonzada en las húmedas arenas, 
   y se abrasa cruelmente por llamas líquidas:
la que no había querido ceder a las palabras pacíficas161,
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160 Cf. Vita Gangulfi 1.6.
161 Cf. Gongolfo 560.
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   es obligada a ceder ante la justicia divina162.
¡Oh, qué poder el de Cristo, Nuestro Señor! 
   ¡Oh imparcial virtud del juicio de Dios justo!
 Pues la piel de su brazo, que se bañó ufana, se quema
    y con lamentable tristeza queda teñida163.
En cuanto saca la mano, lleva una señal viva164

   del crimen que había negado.
Tras esto se aterroriza su alma sabedora del engaño,
   y ya no le queda, derrotada, esperanza alguna de perdón,
solo espera la muerte y expiar sus pecados
   con el castigo fatal sentenciado.
Pero el príncipe Gongolfo, noble árbitro, pese a su tristeza, 
   mitiga su razonable furia,
y manda que el condenado clérigo sea desterrado
   y se marche al punto de su patria,
para que el malvado llore sus crímenes hasta el fin
   de sus días, privado de su patria en el exilio,
y, compadeciéndose, regala a la desgraciada el don del perdón,
   pero no vuelve a colocarla en su tálamo165.

Tras esto, creciendo la fama del santo Gongolfo,
   que alababa su virtuosa vida,
el taimado engañador de los hombres y captor de pecadores,
   revolviendo la antigua bilis de la envidia
y con todos los engaños de su vieja astucia,
  intentó echar a perder tan buena fama,
para que el pueblo no sometiera su cerviz al Señor,
   siguiendo el ejemplo de un hombre así.
Trató durante mucho tiempo de dañar con malvadas
   trampas al ilustre gobernante, pero no pudo,
porque cada día crecía más la fuerza de su amor
   en el corazón de su gran pueblo.

Finalmente, con las armas del engaño asedió al desgraciado
   que había sido expulsado de su patria por sus pecados,
y le ordenó arder con sed de sangre noble
   y aquel no supo perdonar a su propio señor.
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162 El pasaje es análogo al de la Vita Gangulfi (1.7): la mujer, despreciando las palabras de su marido, mete 
confiada la mano en el agua y esta se quema.

163 Con la marca de la quemadura.
164 Cf. Gongolfo 581-582.
165 En la Vita Gangulfi (1.8) es Gongolfo quien se marcha. 
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De pronto el desgraciado, imbuido de hiel,
   desea la muerte del justo hombre
y, buscando a su malvada concubina, igual de fiera que él,
   le reveló todo lo que pretendía hacer.
Aquella, sometida a sus depravados ruegos,
   quiso que el crimen se llevara a cabo cuanto antes,
y le tendió una execrable trampa a su justo marido,
   olvidándose —¡ay!— del todo del perdón de antes166

con que la salvó del castigo que se merecía
   y no permitió que pereciera una vida condenada a muerte.
Desagradecida, se alió con su perverso compañero
   y se quema, como una loba, por un fuego servil.
Y, cuando la noche, cómplice del engaño, cubrió el cielo 
   con sus tinieblas, la condenada loba pensó que había 
llegado el momento propicio para matar al santo Gongolfo,
   y se lo anuncia a su malvado escudero.
Él desenvaina la espada, corta la santa cadera
   de Gongolfo, santo y mártir eximio167,
y abandona su patria querida llevándose a su esposa,
   arrebatado por el amor de su indómita señora.
Pero no conoció el fin de un amor legítimo,
   pues la venganza no sabe esperar,
sino que de pronto, por acción divina, derramó sus vísceras
   que antes se habían henchido de alegría168.
Postrado así por la mano vengadora de Dios,
   perdió el goce que había comprado con una vida169.

Mientras el santo mártir, herido por furtivo golpe,
   bebía el rápido sorbo de la muerte
y, muriendo, expiraba en sus últimos momentos,
   lo acompañaba un cortejo de ángeles,
que mandaba con su voz al firme mártir
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166 Cf. Gongolfo 375.
167 Rosvita no se detiene, como el autor de la Vita Gangulfi, en explicar por qué recibe Gongolfo el golpe en 

tan extraña parte: el adúltero quería cortarle la cabeza, pero Gongolfo se movió intentando esquivar el golpe. En 
la Vita Gongolfo no perece inmediatamente, sino que sobrevive unos días al ataque.

168 Por castigo divino, el adúltero homicida queda vacío por dentro. La Vita Gangulfi es más explícita al 
respecto: 1.12 ut ventrem purgaret, secessum petiit latrinarum; moxque ut diversorium petiit naturae debitum 
persolvere [...] difussa sunt viscera eius, et sicut erat vacuus sensu, sic vacuus quoque ventre remansit, sicque infelix, 
negato sibi spatio poenitendi, in cloacam descendit inferni. El fin es similar al del traidor Judas (Hechos de los 
Apóstoles 1.18), que ahorcándose derrama sus vísceras, y al del heresiarca Ario (Rufino, Historia Eclesiástica 
10.13; Sedulio, Carmen Paschale 1.299ss). En cualquier caso, el adúltero no se ahorca, como malinterpreta S. 
de la Vorágine, Leyenda dorada, CCIV.

169 Cf. Galicano I. XIII 2.
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   abandonar su cuerpo de barro, tejido de lánguidas venas,
y dirigirse a las calles estrelladas del cielo
   reconfortado dulcemente con himnos angelicales.
Al expirar su alma, bien limpia por la brillante 
   sangre del cordero de púrpura,
es elevado por el aire y llevado por los astros serenos
   y depositado en la puerta del cielo ante el Señor.
Entonces se dice que recibió de Cristo en sus manos
   los raros laureles y la palma de la victoria eterna,
y que con su túnica resplandeciente se unió, por la herida de la 
							       [muerte,
   a los blancos coros celestiales que alberga la mansión del cielo.

Se prepara entre tanto la procesión de su funeral
   y sus exequias honran el cuerpo sin vida.
Todos lloraban la desgracia de tan gran patrono,
   pero sobre todo sus desgraciados sirvientes.
Se elige para la venerable tumba un rico lugar,
   que, según cuentan, los antiguos padres llamaron Toul170.
Allí enterraron los miembros del santo Gongolfo,
   regando con lágrimas sus sagradas cenizas.
Tras esto, a menudo visitan los huesos sagrados,
   buscando un auxilio cierto.
Se postran ante el santo sepulcro también los gobernantes,
   pidiendo por variadas causas de la inestable vida.
El que lleva el cetro, postrado, lame el mármol
   y ofrece besos a la tumba marmórea,
rezando con el don de la esperanza, para que Cristo
   le sea propicio por los méritos del santo mártir.

¿Y qué diré del pueblo llano, postrado ante el umbral del templo,
   y qué contaré de sus innumerables rezos?
Ningún entendimiento es capaz de abarcarlos,
   ni las palabras pueden narrarlos.
Pero el muy próspero mártir les regala
   tales dones de su dulzura, que todo el mundo
se da cuenta de que se le enderezan las cosas
   que habían pedido al egregio mártir.
El ciego, recobrando la feliz vista,
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170 Gongolfo fue enterrado y venerado en Saint-Pierre de Varennes, en Borgoña, hasta que en 975 fue 
trasladado a Toul (Goullet, 2000: 24). Según Goullet, la mención de la tumba de Toul, e incluso la composición 
de esta historia, puede explicarse por una visita de Otón II  al lugar (p. 91 n. 1).
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   pronto bebe con sus ojos la clara luz;
los oídos largo tiempo cerrados se abren a las voces,
   y el paso firme vuelve a los pies inválidos.
La enfermedad abandona a los enfermos
   y se purifican sus debilitados cuerpos. 
No puedo decir con palabras todos los famosos dones
   que el egregio pueblo recibió aquí.
No solo son confortados por el amor de su querido patrono
    quienes tuvieron la suerte de ser sus paisanos, 
sino que también los habitantes de tierras remotas,
   sintieron el auxilio del mártir171.
Se gloría por todo el orbe feliz la tierra de Toul,
   que acoge en su tierno seno sus huesos sagrados172.

Finalmente, puesto que he tocado siquiera
   sumariamente los milagros famosos de San Gongolfo,
queda que vuelva mi relato brevemente a la desgraciada
   adúltera, indigna de ser su esposa.
Ella, condenada con razón al abismo, también 
   dio una señal173 adecuada a sus méritos.
Cuando la fama del mártir victorioso
   llegó a las estrellas del alto cielo
y corrió por todos los confines del universo
   divulgando los gozos de una gloria tan grande,
un hombre devoto corría gozoso desde la tumba
   adornada con tan variados milagros174,
y se encontró con la mencionada loba,
   se detuvo mirándola con ojos atónitos
y se dirige a ella con palabras amargas, como merecía,
   modulando con sus labios el discurso que sigue:
«Oh meretriz infeliz, que has de ser confiada a las llamas,
   ¿no te avergüenzas ahora de tu crimen, no te arrepientes
de tu pecado cometido injustamente contra un santo del Señor,
   solo por el consejo de tu libidinoso amante?
Pues me apiado de ti, te voy a revelar la medicina 
   que te salvará y que debes tomar, y te aconsejo 
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171 Cf. 305-309. La tumba del santo, como la fuente, se convierte en lugar de peregrinación.
172 Para los milagros del santo véase Vita Gangulfi I.14-15; 2.3-4.
173 Rosvita usa la misma palabra signum para los “milagros” de Gongolfo y para el castigo de su esposa, de 

ahí la ironía.
174 En la Vita es una de las sirvientas de Gongolfo quien se dirige a la adúltera. (1.13) 
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que, arrepintiéndote, te dirijas al santo sepulcro
   y que limpies tus manchas derramando lágrimas,
porque los restos del mártir difunto enterrados allí
   relucen con milagros que no son pequeños.
Y, aunque indigna, espero que puedas, desdichada,
   alcanzar el perdón si lloras tu culpa»175.

Pero su mente, entregada a pestilentes vicios,
   rechaza volver al camino recto de la vida eterna,
y, abrazando solamente los gozos lábiles de esta vida,
   no se preocupa de los de la patria perpetua.
Así, la desdichada autora del crimen,
   rehúsa ceder a palabras pacíficas,
porque se confía por entero a las cosas perecederas
   y no tiene fe alguna en los bienes eternos.
Y, en efecto, al oír las certeras palabras de aquel,
   la taimada, volviendo los ojos inyectados en sangre,
sacude su indómita cabeza y, fuera de sí, le ladra
   estas palabras con rostro pestífero:
«¿Por qué hablas en vano fingiendo que el celoso
   Gongolfo realiza tantos milagros por sus méritos?
Estas habladurías no son verdad: ¡no hay
   más milagros en su tumba que los
maravillosos milagros que obra la parte
   más baja de mi espalda!»176.

Así habló y a sus palabras siguió una poderosa señal
   que procedía de esa mismísima parte.
En efecto, produjo un sonido de torpe armonía,
   que nuestra lengua se avergüenza de pronunciar.
Y tras esto, cada vez que quería decir alguna palabra,
   dejaba escapar este grosero sonido.
Así, la que rechazó mantener el pudor y la castidad,
   se convierte en motivo desmesurado de risa para todos,
y durante toda su vida hasta el final llevará
   la marca evidente de su mala acción177.
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175 Que las lágrimas pueden limpiar los pecados quedará ampliamente demostrado en la historia de Teófilo 
(204; 256; 353; 439). 

176 Vita Gangulfi 1.13: Sic operantur virtutes Gangulfus, quomodo anus meus.
177 Esta marca (indicium) se une a la quemadura del brazo que se narró con anterioridad (verso 418). En la 

Vita se aclara que la “señal” tiene lugar todos los viernes (sexta feria).
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PASIÓN DEL PRECIOSÍSIMO MÁRTIR
SAN PELAYO,

QUE HA SIDO CORONADO CON EL MARTIRIO
EN CÓRDOBA EN NUESTRA ÉPOCA

Insigne Pelayo, mártir valentísimo de Cristo
y buen soldado del Rey que reina eternamente,
contempla a la pobrecilla Rosvita con tierna piedad,
a mí, tu sirvienta, sometida a ti con corazón entregado,
que te venero en mi corazón y te escribo devotamente este poema,
haz que el rocío celestial con toda su clemencia riegue
el oscuro fondo de mi pobre pecho178,
para que pueda consignar dignamente con mi pluma
las maravillas de tu gloria y tu famoso triunfo
y con cuánta nobleza venciste con tu muerte al mundo sanguinario
adquiriendo la brillante palma al precio de tu sangre.

En las regiones occidentales179 brilló la más ilustre gala del orbe,
una augusta ciudad180, orgullosa de una nueva ferocidad guerrera,
que ocuparon, populosa, numerosos habitantes hispanos181,
llamada por su glorioso nombre la opulenta Córdoba,
abundante en delicias, espléndida también en todo tipo de riquezas,
colmada copiosamente de las siete corrientes de la sabiduría
y además siempre célebre por sus continuos triunfos.
Esta, que antiguamente había estado completamente sujeta al justo 
							       [Cristo, 
derramó también hijos vestidos con el blanco del bautismo del Señor.
Pero de repente el valor guerrero cambió las leyes bien establecidas
de la santa Fe, esparciendo los errores
de unas execrables creencias e hirió al pueblo fiel182,
puesto que la pérfida nación de los indómitos sarracenos
se dirige en son de guerra contra los habitantes de esta ciudad;
se apoderó por la fuerza de la suerte de aquel ilustre reino
y acabó con el buen rey lavado con el bautismo
que había llevado antes legítimamente el cetro real
y dominado a los ciudadanos durante tantos años con justos frenos.
Una vez rendido este al hierro de los enemigos
y vencido el resto de aquel pobre pueblo en tan gran calamidad,
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178 Cf. página 4, nota 1.
179 Waltharius 286.
180 Prudencio, Peristephanon, 11.119 aplicado a Roma.
181 Virgilio, Eneida 1.12.
182 Fiel es sinónimo para Rosvita de cristiano.
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el caudillo de la nación bárbara y general de aquella batalla,
hombre de vida perversa y ajeno a la religión,
se atribuye el poder sobre el gran imperio,
instala a sus detestables compañeros en los campos devastados
llenando la abatida ciudad de no pocos enemigos.
Mancilló también la antigua madre de la limpia Fe183

—penoso es contarlo— con bárbaros ritos,
mezclando gentes paganas con los legítimos habitantes,
para que se decidieran a abandonar las costumbres de sus padres
y se mancharan junto a él con la profanación del templo.

Pero el tierno rebaño que dirigía el pastor Cristo
despreció la triste orden del perverso tirano
diciendo que prefería morir, y también guardar la ley a costa de la 
							       [muerte,
antes que vivir sirviendo neciamente a nuevos cultos.
El rey, al enterarse de esto, se dio cuenta de que no dejaría de sufrir
un grave perjuicio si a todos los ciudadanos de la floreciente ciudad,
que había tomado por la fuerza después de una violenta lucha,
los sentenciaba a una terrible muerte.
Cambiando por esta razón la disposición que tenía ya establecida,
decretó mediante proclama la siguiente ley:
que quienquiera que prefiriera servir al Rey Eterno
y guardar las fieles costumbres que fueron antes de sus padres
pudiera hacerlo libremente sin condena alguna
cumpliendo cuidadosamente una única condición:
que ningún ciudadano de la mencionada ciudad se atreviera
a blasfemar en adelante contra los ídolos fabricados de oro
que adorara el príncipe184 que tuviera el cetro,
bajo pena de caer sobre su cabeza inmediatamente el hierro
y padecer la suprema sentencia a muerte.

Tras esta resolución se calmó con esa paz ficticia
la ciudad fiel, abrumada por mil males.
Pero si hubo algunos a los que abrasó el fuego de Cristo
y la sed de martirio185 los llevó a maltratar de palabra
las estatuas de mármol que el príncipe tocado con diadema

35

40

45

50

55

60

65

183 Según algunos se refiere Rosvita a la catedral, convertida en mezquita (Goullet, 2000: 96), aunque es 
posible pensar en la ciudad misma (cf. v. 20) y que este verso sea una ampliación del precedente; así lo han visto 
Von Winterfeld, 1965: 338 o Robertini-Giovini, 2004: 129.

184  Prudencio, Peristephanon 5. 27.
185 Hubo en efecto muchos que, a mediados del siglo IX, buscaron el martirio blasfemando contra Mahoma, 

hasta que murió Eulogio, principal instigador de estas prácticas.
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y suplicante veneraba postrado con incienso sabeo186,
a estos los condenó de inmediato a la pena de muerte,
y sus almas, purificadas con sangre, se dirigieron a los cielos.

Entre estas vicisitudes pasaba Córdoba los días
sometida durante una larga época a reyes paganos,
hasta que en nuestros tiempos uno de la estirpe real
asumió el poder del reino por sucesión de sus antepasados, 
uno peor que sus predecesores y manchado con el desenfreno de la 
							          [carne
llamado Abderramán, arrogante por el esplendor de su reino.
Se comportaba este con los cristianos como su padre,
conservando la resolución sobre la Fe anteriormente citada187

y no anuló piadosamente aquel inicuo decreto
que había proclamado el criminal, devastador pérfido de la ciudad,
al vencer al rey fiel en la guerra.					  
Sin embargo, cambiando de opinión y guardando esta en el fondo   
de su corazón, a menudo derramó por los campos sangre inocente
aniquilando los cuerpos santos de hombres justos188

que ardían por dirigir dulces alabanzas a Cristo
y escarnecer de palabra a sus necios dioses.
Además, se jacta en su palacio de tan gran boato189,
acumulando así el sacrílego las penas que merecía,
que se consideraba a sí mismo rey de reyes
ante cuyo poder todas las naciones bajaban la cerviz,
y que no había pueblo poseído por tanta ferocidad
que se atreviera a medirse con sus tropas en la guerra.

Mientras se ensoberbecía entre este boato y con un orgullo 
						                 [desmedido
oyó que en unos remotos lugares vivía una nación
situada en una región llamada Galicia190, orgullosa en la guerra,
que adoraba a Cristo y era rebelde a los ídolos,
que continuamente intentaba despreciar su poder
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186 De Arabia, tradicional productor de incienso en la Antigüedad y Edad Media. Evidentemente, su 
utilización en la religión está tomada del uso que hacían de esta sustancia los romanos paganos de los relatos de 
martirio, cf. sobre la expresión ture Sabaeo Virgilio, Eneida 1.416.

187 Sobre el sentido de este verso, cf. Von Winterfeld 1965, p. 261 s.v. arbitrium.
188 Sobre justos cabe decir lo mismo que sobre fieles (v. n. 4), que equivale a cristianos; véase en adelante el 

v. 189, por ejemplo.
189 Virgilio, Eneida 1.140.
190 Así denominaban genéricamente los mozárabes españoles, entre los que estuvo con toda probabilidad 

el informante de Rosvita, a los territorios cristianos del Norte; véase la introducción p. XXIV sobre las 
circunstancias reales de la guerra.

Pelayo



56

Rosvita de Gandersheim

negándose a admitir que pudiera estar sujeta a señores depravados.
Cuando el rey supo esto, hervía en él la furia demoníaca
mientras invadía su corazón la vieja bilis de la serpiente,
y removía su vergüenza con astucia llameante
barajando en su mente qué podía hacer con tales enemigos.
Finalmente, desvelándoles ya a todos sus engaños,
se dirige a los principales señores de la opulenta ciudad
ladrando con su pestífero hocico estas malas palabras:
«No se me esconde que los reyes están sometidos a nuestro imperio
y que viven gobernadas por nuestras leyes
todas las naciones que rodea el profundo océano;
pero no sé qué presunción mantiene ofuscados a los gallegos
para que menosprecien los tratados con nuestra gracia
y, por último, se muestren ingratos a nuestra antigua piedad.
No nos queda más que atacarlos con brazo armado
acometiendo a esos gallegos, rebeldes enemigos,
hasta que, derribados para siempre por nuestros dardos, 
se vean obligados a someter el cuello a nuestras cadenas».

Después de proclamar esto y de revelar su felonía,
ordenó que acudiera su pueblo agrupado en batallones
y formado en diferentes estandartes militares,
para que marcharan con él a aniquilar a la nación fiel:
ostenta en su cabeza un casco cubierto de joyas
mientras coloca una armadura de hierro sobre sus miembros lascivos.
Y partiendo con esta comitiva hacia el citado lugar
y tras atacar en los primeros embates a esta nación,
le cupo al momento tan enorme triunfo
que cautiva a doce condes atrapados
junto a su príncipe y los ata con apretadas cadenas.

Al producirse con gran fiereza esta pérdida de sus señores,
retrocedió la fidelísima gente ante sus enemigos, 
y se somete al injusto yugo del perverso rey.
Entonces, una vez restaurado el tratado anterior,
avanzan atados con correas los doce condes
con su compañero de cautiverio, el rey del pobre pueblo.
Aquellos rápidamente se ven desatados de sus cadenas,
liberados a cambio de un gran rescate pagado con sus propios tesoros
pero, por orden del rey, el rescate de su jefe se duplica
hasta mucho más de lo que pudiera pagar con sus propios tesoros.
Y al llevarle para su libertad al codicioso rey
cuanto de valor tenía en casa, 
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faltó casualmente un poco del oro que había pactado.
Como el rey se dio cuenta y se imaginó que lo quería engañar,
dijo que no quería soltarle al pueblo su buen rey
a no ser que se acabara de pagar del todo el dinero acordado;
aunque no estaba tan sediento del oro del rescate que faltaba
cuanto deseoso de dar muerte al soberano de aquel pueblo.

Tenía este un único hijo de su noble linaje
formado en todo su cuerpo con una excepcional belleza
y llamado Pelayo, apuesto varón de resplandeciente hermosura
y discreto ingenio, en el que brillaba toda virtud:
este, apenas pasados en aquel momento los años de la infancia
alcanzaba las primeras flores de la juventud.
Al saber que el rey se mostraría inmisericorde con su padre,
intenta convencer a su buen progenitor con este razonamiento:

«Mi querido padre, acoge con benevolencia mis palabras,
y escucha con atención lo que te aconsejo:
me doy cuenta de que tu vida va menguando con la vejez
y que a tu cuerpo le faltan completamente las fuerzas
y ya no puedes sobrellevar ni siquiera las fatigas más ligeras;
en cambio yo saldré triunfante gracias a mis fuertes brazos
y seré capaz ahora de someterme a crueles señores.
Por todo esto te propongo y te ruego con sentidas súplicas
que me confíes a mí, tu querido hijo, al rey en tu lugar
hasta que consigas pagar todo el rescate,
no vaya a ser que tus canas acaben entre apretadas cadenas».

Sin embargo, el anciano le replicaba en tono severo:
«Deja de hablar así, queridísimo hijo, déjalo ya,
no vayas a llevar a mis canas a la tumba de pena191.
Mi vida depende solamente de tu bienestar
y sin ti no soy capaz de vivir ni un momento.
Tú eres toda mi honra, tú eres el gran orgullo de tus padres,
además, eres la única esperanza de los súbditos de nuestro pueblo.
Por eso, es preferible que abandone yo mi querida patria
y que me adentre atado en la soberbia Hispania antes de entregarte 
a las cadenas a ti, que eres la esperanza de mi avanzada edad».

No soportó Pelayo que su padre dijera estas cosas, sino que procura
ablandar con sus palabras la mente de su querido progenitor
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y le obliga con tiernas razones a que acepte lo que le ha propuesto.
Se rindió, por fin, a sus súplicas el venerable progenitor
y entregó al pobrecito hijo para redimirse a sí mismo.
Entonces el rey ordenó que Pelayo le siguiera
y regresó feliz y volvió, victorioso, a su patria.

No crea nadie que sucedió por los méritos del rey
que este marchara vencedor con tan espléndido cortejo,
sino más bien por los justos designios del secreto Juez,
para que su pueblo, destrozado por tan cruel flagelo,
llorara las culpas de sus propios pecados,
o bien para que Pelayo, que habría de morir por la Fe de Cristo,
llegara al lugar donde se iba a entregar a la muerte
y derramar por Cristo un río de sangre
entregando al Señor su alma purificada con la muerte192.

Después de que el terrible rey alcanzara la opulenta ciudad
portando el ilustre triunfo de la justa nación,
inmediatamente ordenó que aquel egregio amigo de Cristo fuera 
							       [sepultado 
en las negras tinieblas de la cárcel, encadenado, y que, acostumbrado 
a alimentarse con manjares, se sustentara ahora con escasa comida.

Y es que guarda Córdoba un espantoso lugar abovedado
impenetrable a la luz y sellado entre tinieblas,
que, según dicen, causa los mayores sufrimientos a los 
						      [desgraciados.
Allí es encerrado Pelayo, aventajado discípulo de la paz193,
por la orden inexorable y abominable del rey.
Allí llegaron los principales hombres diligentemente
para consolar el corazón del joven movidos por la piedad.
.................................................................................194

y después de que hubieron degustado de su dulce boca
las palabras envueltas en la miel de su habla elocuente,
ansiaban liberar de las cadenas aquella excepcional hermosura;
y convencieron también al final al rey que portaba el cetro.
Sabían que este, cabeza suprema de la próspera ciudad,
poseído por el vicio de los sodomitas,

175

180

185

190

195

200

205

192 Prudencio, Peristephanon 5.361.
193 Sobre esta expresión, cf. e.g. Prudencio, Cathemerinon 3.51; en los versos anteriores hay ciertas 

reminiscencias de Peristephanon 5.241-244, que se pueden ampliar en D’Angelo, 1999: 33.
194 Falta un verso.
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amaba apasionadamente a los jóvenes de bello rostro
y quería atraerlos a su propio amor195;
así que, al recordar esto, llenos de misericordia,
intentaron persuadir así al rey en favor de Pelayo:

«No es propio de tu real cetro, príncipe poderosísimo,
que ordenes castigar severamente a un hermoso niño
y mantengas oprimido los tiernos miembros de un rehén inocente.
Si quisieras contemplar su refulgente belleza
y probar, aunque sea, su habla de miel,
¡qué deseos tendrías de unirte a este joven,
de situarlo también en los primeros lugares del ejército
para que te preste servicio en palacio con su blanco cuerpo!».

El rey, ablandado con estas palabras y llevado por este discurso,
ordenó arrancar a Pelayo de sus recias ataduras
y lavar todo su cuerpo con agua pura
y recubrir sus miembros ya bañados con un vestido de púrpura,
además de adornar su cuello con joyas llenas de piedras preciosas
para que pudiera presentarse como soldado en su ostentoso palacio.
Entonces, así como lo exigía el soberbio mandato del César,
sacan inmediatamente al mártir del negro antro
y lo sitúan en el palacio vestido con la toga real.

Cuando estuvo situado en medio de los cortesanos
vencía su cara en resplandor a los que, como él, llevaban toga;
al volverse todas las miradas hacia él, quedaron maravillados
tanto del rostro del joven como de las dulces palabras que decía.
En cuanto lo vio, también el rey, anonadado ante él,
empezó a abrasarse por el amor de aquella belleza de linaje real.
Finalmente ordenó que Pelayo, al que deseaba extraordinariamente,
se colocara ya a su lado en el solio real,
para que el causante de su fuego estuviera junto a él,
y aproximando la frente querida lo besó
mientras mantenía su cuello abrazado amorosamente.

No soporta el soldado196 de Cristo tales demostraciones de amor
de aquel rey pagano manchado por la lujuria,
sino que acercó la oreja a la boca del rey burlándolo
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196 Sobre la expresión, cf. p. 128 n. 34.
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y apartando así, con gran derrisión, la boca que le negaba;
y se dirigió a él con su rostro sublime diciéndole:

«No conviene que un varón de Cristo purificado con el bautismo
someta su casto cuello a los abrazos de un bárbaro
ni que un cristiano ungido con los santos óleos
reciba un besito de un puerco servidor del demonio.
Así pues, abraza libremente a esos hombres necios 
que contigo aplacan a los dioses vanos con hierbas,
que sean tus compañeros los que son esclavos de las imágenes».

El rey, por su parte, que no se mostraba en absoluto airado,
trataba de atraer al jovencito adorable hablándole dulcemente:
«Joven caprichoso, te ufanas de poder despreciar
libremente la benévola piedad de nuestra ley
y de burlarte audazmente de nuestros dioses una y otra vez,
¿y no te mueve el peligro en el que está tu tierna edad197

ni la posibilidad de que se prive de ti a tus desconsolados padres?
Nuestros cultos obligan a torturar a los blasfemos, 
y hacerlos morir degollándolos a espada,
a no ser que cedan y se retracten de la blasfemia.
Te aconsejo que siguiendo mis paternales consejos
te abstengas de esas palabras llenas de fiereza
y tengas conmigo un duradero amor de corazón
y no trates en adelante de desafiar nuestras órdenes,
sino que con gran empeño procures cumplir mi voluntad;
porque te adoro en mi corazón y deseo que seas reverenciado
entre todos los servidores de mi palacio con tantos honores
que en mi soberbio reino seas el segundo bajo mi autoridad».

Esto dijo y agarró con la derecha el rostro del mártir
mientras abrazaba estrechamente con la izquierda su cuello santo, 
para, de esta manera, poder estamparle al menos un besito.
Pero el mártir desbarató los mañosos juegos del rey
y lanzando de repente el puño, lo dirigió contra la boca del rey
y le propinó tal golpe en el rostro agachado
que empezó sin tardanza a gotear sangre de la herida que le hizo
manchándole la barba y mojándole el vestido.

Entonces, dolido, el rey, del que se había apoderado una terrible 
							       [cólera,
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ordenó que Pelayo, criado del Rey Celestial, 
fuese arrojado fuera de los muros despedido con una catapulta
que muchas veces había atacado con sus piedras a los enemigos en 
							           [guerra,
para que el noble mártir, proyectado contra la arena del río
que rodea la ciudad con sus fuertes corrientes,
estallara con el golpe en varios trozos y así, despedazado, muriera198.
En cuanto dijo esto, se aprestaron a obedecerlo sus servidores
y enseguida prepararon el inaudito suplicio
lanzando con la catapulta a Pelayo para martirizarlo
mucho más allá de las murallas de la célebre ciudad.
Pero aunque se interpusieran por todas partes enormes rocas
que recibieron al caer el dulcísimo cuerpo del mártir,
resultó sin embargo ileso el amigo de Cristo.

Rápidamente llegó a los oídos del rey
que, aunque precipitado, no se había podido destrozar el cuerpo del 
							       [mártir
que había ordenado tirar contra las agudas peñas de la orilla.
Más ofendido aún, puesto que le había vencido en toda regla,
ordenó que enseguida sometieran su cabeza a la espada 
para decapitarlo y consumar así la última pena.
Finalmente los guardias, temblando ante las órdenes reales,
le cortaron enseguida la cabeza al fiel testigo de Cristo199

y confían su cadáver muerto a la custodia de las aguas.

Pero el soldado del Rey Eterno, superada la muerte,
vuela vencedor por entre las constelaciones del cielo estrellado
conducido suavemente hasta el cielo entre los himnos de los ángeles,
y de la diestra del Juez verdadero, que se encuentra más allá 
de los astros del cielo, recibió la brillante palma que había merecido
por haber sufrido la muerte en su martirio hasta su admirable fin.
Y no se vio privado del galardón de su ferviente amor,
por el que se entregó a sí mismo a las cadenas por la vida de su padre
abandonando su patria y a su pueblo sumiso.
Al final no hay lengua que sea capaz de expresar con piadosas 
							       [palabras
la corona de laurel que refulge con la luz celeste,
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198 Prudencio, Peristephanon 5.111.
199 Hay una gran diferencia entre el rápido relato de Rosvita, en el que no falta el tradicional primer intento 

fallido y milagroso —la catapulta de la que escapa el mártir para confusión e irritación del rey—, y la versión de 
Raguel, que se detiene en espantosos detalles de la muerte y en las muestras de sufrimiento del santo.
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con la que brilla por haber salvaguardado su virginidad
en compañía de las huestes acogidas en la sede celestial
entonando eternamente un cántico en honor del Cordero. Amén.

Después de que los guardas, siguiendo los mandatos del rey,
confiaran al interior de las aguas los nobles despojos
del cuerpo sin vida, y lo dejaran clavado en las rocas,
para que las santas cenizas carecieran de un túmulo digno,
Cristo, que no consiente que se pierdan sus propios santos,
ni siquiera el más pequeño cabello de su ilustre cabeza,
no dejó que su fiel mártir quedara en las aguas,
sino que proveyó un lugar digno para él
que guardara en una tumba los miembros sagrados del santo.

En efecto, unos pescadores que iban navegando aquellas aguas a 
							       [remo
atrapando con distintas redes los rebaños que vagan por la 
						          [corriente200

vieron que al cuerpo del mártir, en un extremo de la orilla,
lo zarandeaban las olas resonantes.
Al divisar esto con ojos prudentes 
dirigieron allí las velas rápidamente y alzaron el cuerpo.
Pero no reconocen la hermosura de la venerable figura
porque los miembros están manchados de roja sangre
y la excelsa cabeza, arrastrada por el río, había caído lejos201.
Sin embargo, saben y se imaginan en su corazón
que ese, quienquiera que fuera, había caído por la Fe de Cristo,
porque allí solamente son condenados a la pena capital
aquellos que, ungidos por el agua sagrada del bautismo,
no temen vituperar las ceremonias del rey.

Y cuando, al encontrar la cabeza y colocarla en el cuello,
conocieron el rostro espléndido de Pelayo,
rompen a exclamar con el corazón dolorido:
«¡Ay, que yace sin vida la única esperanza de su propio linaje
y la gloria de su patria está abandonada en la suciedad sin honras 
							       [fúnebres!
Pero, ¿no estamos acostumbrados desde hace generaciones a vender 
siempre los cuerpos torturados de hombres santos
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200 Cf. Prudencio, Cathemerinon 3.46-47.
201 Virgilio, Geórgicas 4.523.
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cuyas cabezas cortadas muestran que son cristianos?
¿Y quién dudará de que este cuerpo sea el de un mártir admirable
si yace lastimosamente privado de la cabeza?».

Mientras decían esto, subían a la barca los píos miembros
y rápidamente tornaron las velas para volverse navegando
hasta la puerta de la ciudad famosa entre todas las gentes.
Hasta aquí ya habían llegado después de dejar la nave en seco
y secretamente se dirigieron a un venerable monasterio
consagrado a Cristo dentro de las amplias murallas de la ciudad,
llevando, para venderlo a buen precio,
el venerable cuerpo sin vida del mártir.
Llena de alegría lo recibió con suaves himnos la multitud de los 
							       [cristianos
celebrando según su costumbre las sagradas exequias,
y le entregó generosamente a los marineros el precio, incluso 
							       [aumentado,
porque ardía por comprar el cuerpo del santo venerado.
Tras comprarlo al precio de no pocos dispendios,
se le elige una rica sepultura para guardar sus miembros
en la que, una vez dispuesta la tumba, en rica procesión
se depositan bajo un túmulo de tierra los santos fragmentos.
En seguida el Rey máximo del palacio estrellado ordenó 
que resplandecieran estos en el túmulo con unas señales brillantes,
de tal manera que, mientras el alma reinaba dichosa en los cielos,
reinaran sus miembros muertos con la misma gloria.

Finalmente, el pueblo que, reunido allí desde toda la ciudad, veía
que quienes llevaban no poco tiempo sufriendo diversas 
						         [enfermedades,
al quedar limpios sus miembros deformados por la podredumbre,
se salvaban sin más y sin entregar pago alguno por su curación,
duda de que el nuevo santo tenga tan grandes méritos
que por su causa se obraran tantos milagros.
Hasta que, al final, el prior del monasterio y guía del pueblo,
aplicando el magnífico remedio de su sano consejo,
creyó que había que rezar devotamente al Altísimo,
para que este, con su piedad acostumbrada, se dignara desvelar
claramente el misterio, eliminando todo motivo de duda.
Con lo cual todo el pueblo de uno y otro sexo está de acuerdo
y, después de estar tres días espontáneamente alimentándose 
						      [con frugalidad,
suplicaron con dulces himnos y con las sagradas preces.
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Cumplidos con toda devoción estos votos,
sintieron que el piadoso Rey del mundo se había
conmovido con los rezos que habían elevado en continuos murmullos
y que además estaba dispuesto a resolver la causa dudosa.
Y a toda prisa hacen hervir un horno terrible
aplicándole todo el fuego que son capaces de allegarle.

Cuando la hoguera estaba más encendida en el amplio recinto del 
							       [horno,
tomaron enseguida la cabeza cortada del pobre criado de Cristo
diciendo estas palabras suplicantes con humildes ruegos:
«Rey misericordioso, noble dueño del palacio celestial,
Tú que sabes discernirlo todo con justo juicio,
haz que el fuego compruebe los méritos de este santo
y, si está lleno de la gracia de tanta bondad
que por sus méritos se conceden estos dones de salvación,
haz que las llamas no toquen ni la piel de su frente
y devuélvenos asimismo sin daño todos los cabellos de su cabeza;
pero si resulta que son menores sus méritos, manda como señal 
que se estropee al menos la parte extrema de la piel
tal como corresponde a la naturaleza de la carne frágil destinada a 
							       [morir».
Mientras decían esto confían la ilustre cabeza que había de probar el 
							       [fuego
a las oleadas de las llamas que se levantan a gran altura;
y finalmente, después del espacio de una hora entera
la extraen de las vivas llamas
examinando con la vista si había sufrido merma por el calor;
pero esta lanzaba rayos más brillantes que el oro puro
sin haber experimentado en absoluto quemaduras ni calor.

Entonces, la multitud de los fieles con el rostro vuelto hacia arriba
y entonando cánticos alabó a Cristo, de alto trono,
que tantas veces hizo que resplandecieran con tan grandes señales
los restos mortales del que había sido su testigo inquebrantable.
Y después de depositarlos en un digno sepulcro para su culto,
lo venera suplicante con digno honor,
feliz ya y completamente segura de los conocidos méritos 
entre todo el pueblo del patrón que le había proporcionado el Cielo.
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CAÍDA Y CONVERSIÓN DEL VICARIO TEÓFILO202

Después que la luz de la Fe se extendió por el mundo,
y liberó Sicilia203 de las negras tinieblas del paganismo204,
un hombre bien ilustre —poderoso por su linaje, 
reluciente por el brillo de su valía— se crió en aquellos lugares205:
Le pusieron por nombre Teófilo y fue bañado
por el agua sagrada del purificador bautismo.
El devoto cuidado de sus padres lo destinó 
al servicio divino ya desde sus primeros años206

y, preocupados por su tierno vástago, 
lo entregaron a un obispo de gran sabiduría
para que lo criara y lo educara en sus enseñanzas
y regara el pequeño campo de su mente 
con los arroyos de la sabiduría que de siete fuentes manan207.

A medida que el devoto niño los iba apurando208,
fue adquiriendo poco a poco honores y dignidades
hasta que llegó a un cargo apto para su persona,
que en lengua vulgar solemos llamar «vicario»209.
Habiendo adquirido el honor de esta distinción,
se mostró obediente al obispo y humilde con el clero,
amable con el pueblo y bondadoso con todos,
y guió a la grey encomendada con vigilante empeño;
repartió con mano generosa vestidos y comida,
sobre todo entre los más pequeños de Cristo,
desgraciados huérfanos, castas viudas y peregrinos210,
y nunca negaba hospedaje a pobres vagabundos.
El pueblo entero le mostraba una sincera devoción 
y dependía de él con el tierno afecto de su corazón:
lo veneran y lo aman como a un dulce padre.
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202 La fuente puede leerse en J. Bollandus - G. Henschenius, Acta Sanctorum quotquot toto orbe coluntur, vel 
a catholicis scriptoribus celebrantur, Februarii, t. I, Venetiis 1735, 483-487 (= PL LXXIII, coll. 671-690).

203 Las fuentes hablan de Cilicia, concretamente de la ciudad de Adana.
204 Cf. Dionisio 115.
205 La descripción se corresponde con la de Proterio, en la leyenda de Basilio, versos 20-22.
206 La consagración a Dios desde la infancia es uno de los temas fundamentales de María.
207 Se refiere a las materias del Trivium y el Quadrivium (véase Pelayo 17). 
208 Cf. Gestas de Otón 108 y Boecio, De consolatione Philosophiae 4.1.15.
209 Traducimos así el término vicedom (=vicedominus, que aparece en las fuentes como traducción de 

Oeconomus, Gr. oijkonomoß).
210 Cf. María 68.

´



66

Rosvita de Gandersheim

Entre tanto aquel hombre egregio de sublimes méritos211

envió hacia las alturas el alma que había recibido del Cielo212.
Una vez muerto aquel y entregado al seno de la tierra,
el unánime consenso de todo el pueblo, 
respondiendo a los votos del deseoso clero, 
clama que este vicario por sus muchos méritos 
merece acceder a la cúspide de la sede del obispado,
y cuidar el redil del Obispo de lo alto. 
Enviándole escritos trataban de persuadir 
al obispo metropolitano, cuyo sabio juicio 
debía poner al frente de la iglesia
a este pastor digno de tal honor.

Probada la bondad de este hombre justo,
promete cumplir la voluntad de los suplicantes
y manda venir con rapidez a ese hombre 
que el afecto del pueblo tanto amaba.
Pero aquel, rechazando firmemente tal honor,
se negó a cumplir las órdenes del arzobispo
hasta que es arrastrado por la fuerza, rodeado por 
la multitud y, cuando se presentó ante los ojos del
pontífice, arrojándose al suelo lanzaba sus plegarias
a lo alto diciendo que, manchado por sus muchos vicios213,
no era digno de gobernar el santo pueblo de Cristo.

Obligado por estos ruegos proferidos sin descanso,
el arzobispo cedió al fin y, ya que despreciaba
el honor de ese puesto, permitió que se marchara
libre del cargo encomendado, 
y decidió nombrar a otro como obispo.
Este, en el intervalo de unos pocos días,
convencido por los secretos consejos de algunos,
puso al frente de sus fieles a otro vicario,
y a Teófilo, venerable por sus muchos méritos, lo aparta 
del cargo que había desempeñado durante muchos años.
Él, soportando con paciencia la pérdida de su frágil honor,
arroja de su mente toda tristeza y se alegra
de que ahora puede dedicarse más libremente
al estudio rendido de Cristo, liberado ya
de sus variadas preocupaciones.
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211 El obispo.
212 Cf. Orígenes de Gandersheim 483.
213 Estas manchas del alma anticipan las que vendrán después, cuando cometa el pecado de entregarla al diablo.
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No tardó en detestar esa mente tan paciente
el crudelísimo enemigo de todo el género humano214

y con el mismo engaño con que embaucó
a los primeros padres golpeó las entrañas del hombre justo
mostrando ante su frágil espíritu 
los dulces deleites de su poder anterior
y despreciando el grave y reciente cambio de suerte.
Y no replegó los lazos de estas emboscadas
hasta que no se llevó consigo al esclavo de Cristo.
Sin tardanza, aquel hombre célebre por su vida y sus méritos,
rechazó toda la virtud de su espíritu 
y no trató de resistirse ante la nefanda tentación,
sino que, vencido, cedió y se ablandó por el dolor de su alma215.
Y el que antes rechazara el dominio sobre el pueblo,
desea ahora el boato de un poder inferior.
Por fin, seducido el infeliz con el corazón cegado216,
buscó presto a un perverso judío217 
que embaucaba a muchos fieles con el engaño de su magia218:
postrándose lame sus plantas y le demanda
entre lágrimas su abominable ayuda. 
Aquel malvado, alegrándose de la segura caída del pecador219,
le ordena venir a la noche siguiente
asegurándole que tiene un remedio listo para su despecho,
solo si quiere seguir sus consejos y vivir
en adelante bajo el poder de su maestro.

El infeliz, cautivado por sus lisonjeras palabras,
acepta someterse al servicio del cruel demonio
para merecer así el regalo de un ministerio infernal.
Sin hacerse la protectora señal de la cruz220,
sino confiándose a las promesas demoníacas,
aquel maldito mago lo lleva consigo en secreto
a través de la ciudad bajo las sombras de la noche
y lo conduce a un lugar lleno de fantasmas
donde esperaban los habitantes del Tártaro221 

70

75

80

85

90

95

100

214 El demonio envidia la virtud en otros relatos, como Basilio 33-34; Gongolfo 353-354.
215 Cf. Inés 114.
216 Cf. Basilio 184, Inés 234.
217 Cf. Paulo Diácono: Hebraeus quiddam nefandissimus.
218 Cf. 68-69. Compárese con Basilio 41.
219 Cf. Basilio 99, Gestas de Otón 296.
220 Cf. Paulo Diácono: nec signum Crucis tibi facias.
221 La descripción de la corte infernal se corresponde con Basilio 71-76.
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vestidos de blanco y con muchas linternas en sus manos.
En medio de ellos estaba sentado su inicuo príncipe,
que es el rey de la muerte y el hijo de la perdición222,
que persuade a sus malditos ministros con su astuto engaño
para que tiendan siempre las trampas 
de su acostumbrada mentira y cacen a todos223.

El mago conducía al pecador deseoso de su perdición
hacia la criminal asamblea y, postrándose 
ante las plantas de su maestro, le confesó 
el motivo por el que había venido.
Le respondió el cruel demonio con estas palabras:
«Dime cómo podría yo dar auxilio a un creyente,
a un hombre purificado con el agua del bautismo.
Si desea ser mío y niega a Cristo por escrito
y con él a su virginal madre,
por cuyo parto sufro yo un daño demasiado grave,
lo promocionaré yo enseguida con mi virtud
y le ofreceré el honor de un ministerio tal
que el propio obispo no se atreverá a contradecir
sus mandatos viendo a todos sus esclavos;
los que ahora lo desprecian y desdeñan lo venerarán».

El desgraciado no dijo palabra alguna contra las lisonjas
de su viperina astucia, sino que permite
que se haga lo que la serpiente ordena:
traicionándose a sí mismo, se entrega voluntariamente 
a la perdición y escribe una carta para su propio daño,
en la que confiesa que quiere ser compañero 
de los negros espíritus condenados para siempre.
Cuando la terminó, se disiparon los fantasmas
y él regresó lleno de gozo con su depravado amigo.

Cuando llegó el día, el obispo mandó venir a los
primates del clero y a los próceres del pueblo
y a Teófilo, en presencia de todos estos,
comienza a dirigirle bellas palabras
sometiéndose a su poder con rostro alegre224:
deploró con devotos lamentos haber pecado
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222 Cf. San Pablo, II Tesalonicenses 2.3.
223 Cf. Basilio 77-78.
224 Hay una laguna en el texto.
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por intentar ignorar a un hombre santo. 
Teófilo, lleno de gozo por los inesperados honores
de tan gran don, se encabrita y ensoberbece más que un caballo,
con arrogancia obliga a sus feligreses 
a someterse a sus duras órdenes
y, despreciando el honor de la patria celeste,
se deja llevar por el deseo de boato terrenal.
Había empezado a sentir ansias de lucro
y, siguiendo los consejos del pérfido mago,
nunca dejó de dar repetidas gracias al cruel Satán,
de cuyos largos dones creyó haber recibido
tanta prosperidad para sí, cuando la piedad
inmensa de nuestro Padre celeste, que nunca 
desea la perdición y la muerte de los pecadores,
sino otorgar una vida gozosa a los que se convierten,
se dolió de que se echara a perder el mérito de su bondad,
por la que brilló y fue ilustre en la tierra, preocupándose
con clemencia de los más necesitados.
Esa misma piedad venerable sacudió de manera 
divina la mente errabunda con digno pavor.

Al punto, compungido por una enorme tristeza,
se imagina el infeliz temeroso con los ojos de su corazón
cuántos tormentos eternos ha merecido por negar a Dios
y a qué castigos del Averno225 debía ser sometido.
Reflexionando sobre esto con extrema tristeza,
se cuenta que dijo estas palabras con continuos lamentos:
«¡Ay, desgraciado de mí, manchado ante todos los justos,
ay de mí, que merezco condena por el crimen de mis ruegos,
pues negué por escrito al Hijo del Padre supremo
junto con la dulce madre de tan divina prole! 
¡Ay, qué terribles castigos eternos me esperan
y en qué tinieblas perpetuas me encerrarán para siempre,
a mí, desdichado, que elegí someterme al poder de Satán
y unirme a los habitantes de las tinieblas tras el umbral del Erebo226,
seducido por el vano deseo de pompas mundanas!
¿Qué voy a decir, yo que he pecado en exceso, en el momento
del juicio que han de temer hasta los santos,
cuando cada uno reciba el merecido pago por sus acciones
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225 El Avernus era un lago de Campania donde los romanos situaban la entrada del infierno. Por metonimia 
designa también al infierno propiamente dicho.

226 El infierno.
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pesado en una balanza equilibrada en proporción
a la calidad de sus diversos méritos?227

¿Quién podrá entonces apiadarse de mí, si incluso a los justos 
les cuesta salvarse a pesar de sus muchos méritos?
En efecto, la Madre de Cristo y poderosa Señora del cielo228,
templo reluciente y sin mancha del Santo Espíritu,
que permaneció virgen tras los castos gozos del parto,
que ya antes fue piadosa con los arrepentidos
y que nunca retrasa su dulce piedad,
solo ella puede darme la medicina del perdón229,
si se digna pedir por mí ante su propio hijo.
Pero, si empiezo a rezar ahora con mis labios manchados
a la que hace poco negué con corazón enloquecido,
temo que me quemaré por llamas enviadas desde el cielo230,
porque el mundo no puede soportar la magnitud de mi crimen.
Sin embargo, obligado por este acuciante dolor,
busco y suplico su presta compasión,
para que, clemente, salve mi alma con sus ruegos».
Estos lamentos, amargos en demasía, decía para sí,
y, echando de su corazón las preocupaciones del alma,
se dirige animoso a un templo consagrado a la Virgen
intacta y venerable Madre de Dios y allí pasó
ocho veces el espacio de cinco días231:
llorando con corazón afligido sus culpas,
no prueba, saciado de amargas lágrimas,
los deleites del alimento sagrado
ni el a menudo dulce descanso del sueño,
sino que vigilante se entrega solo a sus oraciones.
Mortificando su cuerpo con tal sacrificio
limpió con sus lágrimas las manchas de su alma viciada232.

Tras esto, cuando muy cansado entregó por fin su cuerpo 
al reparador descanso en las horas de la noche,
se le presentó en sueños la castísima 
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227 El pecador, como Taide en Pafnucio III 4, es consciente de la proporcionalidad de la retribución divina.
228 Cf. María 13.
229 Cf. Gongolfo 547.
230 Este castigo se imagina también en Dionisio 71-72. Rosvita sigue aquí punto por punto la fuente, que 

dice textualmente: et si temerarius hoc agere praesumpsero, ignis de coelo descendens comburet me, quia iam non feret 
mundus mala quae ego feci miserrimus.

231 Cuarenta días, como los que pasó Cristo en el desierto; cuarenta son los días de la Cuaresma del año 
litúrgico. Es el mismo tiempo que pasa el protagonista de Basilio en la cueva purgando sus pecados.

232 Cf. Basilio 217. Paulo Diácono: lacrymas diluentes peccata.
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Madre del Dios eterno, dominadora del mundo,
el auxilio, la esperanza, el consuelo de los
que piden su ayuda con devoción,
y sobrecogió sus temerosas entrañas con estas palabras:

«Hombre, ¿por qué estás en vela junto al umbral de mi templo
o por qué das por hecho que puedes esperar 
mi presta compasión, si has negado 
con perversa intención a mi Hijo y a mí, su madre?
Dime, por favor, con qué ojos podría mirar 
el rostro de mi Hijo, resplandeciente de luz divina,
o cómo voy a presentarme junto a su terrible trono
para pedirle que te perdone?
En cambio, todos los pecados cometidos contra mí
te los perdono sin pedir nada a cambio por mi amor,
porque amo demasiado a todos los cristianos.
Pero a los que más quiero y tengo afecto,
consuelo y estrecho entre mis brazos es
a los que veo que dirigen continuos ruegos e himnos
y hacen vigilia con frecuencia en mi templo.
Sin embargo, la fuerza de mi amor de madre me obliga
a estar enfurecida con mayor celo contra ti,
que mereces la perdición por despreciar 
con tus blasfemias a mi santo Hijo,
que, engendrado Dios eterno por su Padre Dios
en los antiguos primordios del tranquilo principio,
se dignó tomar de mí su cuerpo terrenal233,
cuerpo que entregó al género humano por amor».

A la casta Madre de Cristo que así hablaba
respondió el hombre afligido con amargo pesar:
«¡Oh, mi Señora, sé —precisamente saberlo me hace desfallecer—
que he pecado en demasía, cautivado por una esperanza vana,
he cometido el peor crimen de todos los vicios:
despreciar a Dios nacido de tu vientre sin mancha.
Por eso no soy digno de pedir de ti el regalo del perdón,
pero me hizo esperar la salvación el testimonio
de otros muchos que, habiendo caído en muchas tentaciones,
merecieron perdón por sus pecados después de la caída.
¿Con sus sacrificios y dignos lamentos 
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no encontraron los habitantes de Nínive el compasivo 
perdón de Cristo en el intervalo de tres días?234

También David, profeta de Dios y rey del pueblo judaico,
que reinó sobre el pueblo de su Señor,
sorprendido por el amor ilícito hacia una mujer casada,
no tuvo reparos en acercarse a ella con fraudulentos engaños
y en privar de la vida a su inocente marido sin causa
para poder abrazar a su esposa lícitamente;
pero después, aterrorizado por la admonición de un profeta235,
¿no aprendió a llorar ambas culpas y borró sin tardar
las manchas de tan gran suciedad con sus lágrimas236 
y recibió de nuevo el don de la profecía?
¿Y qué diré del santo Pedro, testigo de Cristo,
que una vez recibió el poder de hacer y deshacer
y recibió las llaves de la mansión del cielo
por haber profesado la Fe verdadera, 
pero que contestó a una esclava nefanda diciendo 
por miedo que no conocía a Cristo?237

No una vez, sino dos y hasta una tercera
dice que nunca ha visto a su querido maestro,
pero, porque lloró convenientemente el pecado
caído de su boca, mereció la medicina del salvífico perdón
y se le encomendó ser el guía de la grey de los fieles
y se convirtió por derecho en el pastor de la Santa Iglesia.
Siguiendo el ejemplo de tan importantes y grandes figuras238

esperaba yo poder pedir a Cristo, por intercesión tuya,
que fuera conmigo igual de compasivo».

Le respondió con rostro amable Santa María
consolando su aflicción con la dulzura de su lengua de miel:
«Si te perturba haber cometido un crimen nefando,
debes entonces proclamar con todo tu corazón
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234 Jonás 3. Los ninivitas purgaron sus pecados mediante ayunos.
235 El rey David se enamoró de la esposa del general Urías al verla bañarse desnuda. Ella quedó encinta y 

cuando David lo supo, mandó a Urías a la primera línea de batalla para que muriera. Tras su muerte, David 
se llevó a su mujer a su casa, y Dios, disgustado con el comportamiento de David le envió al profeta Natán, 
que le hizo ver la magnitud de su crimen. El hijo que habían tenido cayó enfermo y David hizo ayuno para su 
salvación, pero el niño murió. Fue al templo, oró a Dios, y a su vuelta concibió otro hijo: Salomón. La historia 
puede leerse en II Samuel 11-12.

236 Cf. 204.
237 Mateo 16.17; 26.69.
238 En la fuente se encuentran los ejemplos de los habitantes de Nínive, de David y de Pedro, pero también 

otros que Rosvita omite, como la meretriz Rahab (Josué 6.25), Zaqueo (Lucas 19), o la conversión de San Pablo 
(Hechos de los Apóstoles 9).
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lo que negaste fuera de ti con falsas palabras:
que el Hijo de mis entrañas nació del Padre de lo alto,
que vendrá como juez a renovar el mundo con el fuego.
Y después de esto podré rogar en favor tuyo».
Entonces el vicario comienza de nuevo entre lágrimas:
«Oh amada de Dios, Madre Santísima de Cristo,
que reconfortas con tu dulce amor a todos los fieles,
¿cómo, con qué derecho voy yo, desdichado, a pronunciar 
el nombre santo, grande y venerable del Altísimo
con mis labios manchados239, yo que blasfemé
contra Cristo, el bautismo, la cruz, contra 
ti, casta madre, y contra todos los sacramentos
de la salvación en una carta noramala escrita?».

La patrona de la virginidad240, conmovida por estos lamentos,
le respondió a su vez con mayor dulzura y clemencia:
«Aunque estás demasiado manchado con gravísimos vicios,
sin embargo, no te niegues a confesar al Señor, como te he
aconsejado, porque se hizo hombre solo por nuestra causa
para que los que se arrepienten tuvieran la esperanza del perdón».

Entonces, siguiendo los consejos de la Virgen
entre lágrimas empezó a dirigir a lo alto estas palabras:
«Ahora, como suplicante, venero, alabo, abrazo, adoro241

a Cristo nacido del Padre Celestial fuera del tiempo,
enviado en nuestros tiempos desde el palacio paterno
para, nacido de ti y del Espíritu Santo, 
cubrirse con las vestiduras de nuestra carne mortal.
No dudo que él fue hombre y Dios verdadero,
y que por nuestra causa dejó que lo insultaran, 
que lo golpearan con puñetazos y bofetadas,
que flagelaran su espalda santa con profusos azotes
y que mancharan la hermosura de su brillante rostro con salivazos.
Y tras ser coronado de espinas y obligado a beber hiel,
cumplido todo lo que predijo la Sagrada Escritura, 
finalmente extendió sus santas manos sobre la cruz,
como un buen pastor, adornado con el honor de su bondad,
abandonó su amada alma muriendo por nosotros
y se dignó recibir sepultura.
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239 Cf. Teófilo 186.
240 Cf. Abraham II 1.
241 Las palabras del arrepentido Teófilo se corresponden con la oración del Credo.
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De aquí se dirigió a las profundidades del Erebo, 
abrió sus puertas, destruyó a la muerte y ató al padre de la muerte,
sacando a los justos de la cárcel del Tártaro,
y así, victorioso, seguido de un séquito no pequeño242,
regresó a las alturas y volvió a asumir su cuerpo
con el que fue enterrado en el sepulcro tras una gran piedra.
Al tercer día todo el mundo lo vio vivo por siempre.
Sus beatos discípulos lo vieron muchas veces,
comiendo con ellos y hablándoles del reino
futuro con sus dulces palabras243.
Después pudieron admirar con sus propios ojos 
cómo elevó por los aires su cuerpo asumido 
con el que vendrá a celebrar el juicio futuro244

y a repartir bienes o males a todos según lo merezcan.
A mí, que así lo creo y defiendo con fe,
y que te suplico tu acostumbrada piedad,
encomiéndame, Virgen Santísima, a tu Hijo,
y consigue que perdone a su esclavo pecador».

Cuando hubo hablado entre lágrimas y continuos
lamentos, la santa Madre de Dios y señora del cielo
le respondió lo que sigue con palabras amables:
«Por el salvífico misterio del santo bautismo,
que recibiste como es costumbre entre los creyentes,
por el profundo amor que tengo hacia mi querido hijo,
que nos redimió con el precio de su sangre, 
copiosamente derramada por un mundo condenado,
me marcho para dirigirme presta a las santas plantas
del que engendré, juez imparcial de todos,
y no ahorraré en ruegos ni desfalleceré
hasta que obtenga su clemente compasión
y te perdone y absuelva de tus pecados».
Tras esto se marchó la santa Virgen
dejando al infeliz el consuelo de la promesa de curación.

Al tercer día volvió de nuevo a presentarse a él
trayéndole el regalo del perdón, y le dijo
estas palabras con rostro alegre:
«Hombre del Señor, el arrepentimiento de tu corazón
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242 Cf. Virgilio, Eneida 2.240; 370; 4.176; 5.76.
243 Mateo 28; Marcos 16; Lucas 24; Juan 20-21; Hechos de los apóstoles 1-2.
244 Cf. Ascensión 123.
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ha sido aceptado por Dios Padre y por su Hijo eterno
y tus lágrimas han merecido el perdón de tus pecados:
no te verás atrapado en los castigos del Tártaro
si tras esto deseas permanecer fiel y leal».
No tardó él en replicar con suave oración:
«En verdad guardaré los principios de la santa Fe
y nunca más transgrediré tus mandatos, mi amantísima
señora, pues solo de ti, después de mi Señor, espero obtener 
la salvación para no dar pasto a los amargos castigos.
No es extraño que me vaya a salvar gracias a ti,
por quien se ha liberado todo el mundo, por voluntad
de Dios, del crimen letal de la antigua madre245.
¿Quién, rogándote y buscándote con fe y esperanza,
ha sido abandonado o se ha vuelto confundido?
Por eso yo, manchado con los peores crímenes,
entre ruegos suplico devotamente la fuente eterna
de tu piedad, nutricia Madre de Dios, 
para que hagas que la carta escrita en nefando pliego,
por la que me sometí al rey de la perdición,
pueda recuperarla de sus manos, desdichado de mí,
pues temo que mi desgraciada alma pueda
sufrir mucho en el momento del juicio,
si no es arrebatada ahora al cruel malhechor».

Tras decir esto permaneció en vela con los ojos
abiertos, se arrodilló y lloró con continuos ruegos
y ayunó durante el transcurso de tres días.
Tras esto, cuando se levantó por la mañana del sueño,
encontró la carta depositada sobre su pecho246.
Al verla flaqueó su cuerpo y se estremeció todo
y empezó a dar gracias a Cristo desde lo hondo del pecho
y a la par a la tierna Madre de Cristo.

Tras esto, cuando amaneció el día sagrado
que toma su venerable nombre de nuestro Señor247,
entra en la Iglesia, repleta como es costumbre de fieles,
en la que, en ese momento, durante la Santa Misa
el obispo estaba enseñando a los presentes con palabras evangélicas,
y, postrándose ante el sagrado altar delante de todos
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245 Eva.
246 La carta también es recuperada en Basilio 254-255.
247 I. e. el domingo.
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y besando también las plantas del obispo248,
narró a las claras todo como había sucedido:
las acciones que llevó a cabo vencido por letales consejos,
y lo que había recibido por intervención de la eterna Virgen,
y cuando hubo terminado de contar esta narración,
el obispo, aterrorizado por tan sorprendente hecho,
comienza a hablar con voz de admiración así:

«Acercaos aquí ya todos los fieles llenos de gozo
y, alabando las buenas acciones de Dios con fe,
creed que el Señor, clemente, por su propio amor
nunca se alegra de la perdición de un pecador,
sino que prefiere dar la vida futura a los que se arrepienten.
Ea, queridos hermanos, mirad todos
con qué amor trata el Señor, que es bueno, a todos los pecadores,
a los que sabe llevar al buen camino después de sus tristes pecados.
¿Quién no se va a admirar, quién no va a venerar como un suplicante
la bondadosa y dulce piedad de Cristo, digna de alabanza, 
con la que levanta siempre a los que lo piden?
Él, apiadándose de sus crímenes, ya lo iba a perdonar
pero sobre todo por los ruegos de su ilustre madre,
por la que desapareció la maldición de nuestra naturaleza249,
por la que vino la bendición a todo el mundo.
Por eso, Santísima Madre de Dios, acuérdate de nosotros, 
que te alabamos con nuestra mente, fe, promesas y palabras,
para que el bondadoso Pastor se digne cuidar de su fiel ganado
repeliendo el engaño de la antigua serpiente.
Y nosotros, desterrados y débiles,
siempre te exaltaremos a ti, madre intacta del Rey Eterno,
y al Rey nacido de ti, Señor de los polos,
cantando incesantes himnos a coro,
porque nuestro hermano pereció, muriendo en pecado,
pero después de perecer, gracias a ti, Santa Virgen, volvió a la vida».

Con estas palabras quemaba la carta maldita
y pronto cumplió el misterio de la devota misa.
Cuando terminó, el rostro del vicario brilló
con admirable resplandor, como el sol al amanecer,
para que el resplandeciente brillo de su mente y la blancura
de su alma se mostraran en su rostro rutilante.
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248 En claro contraste con el pasaje en que besaba los pies del pernicioso mago (versos 85-86).
249 El pecado original.



77

Entonces el pueblo se levantó lleno de temor
y empezaron a entonar gracias al Altísimo,
que quiso mostrar el mérito de un hombre digno de veneración.
Él volvió en seguida al sagrado lugar, 
en el que mereció el regalo de la compasión celeste,
pero su frágil carne se ve acuciada por una indisposición;
se agrava la enfermedad durante tres días
y librado de la cárcel del alma perecedera,
su espíritu ascendió volando al palacio del cielo
sostenido por el auxilio de la Santa Señora María250.
Con ayuda del pueblo su cuerpo apagado
fue enterrado con todos los honores en ese lugar
en el que había alcanzado en perdón y rogado entre lágrimas.

Tal fue el fin de este pecador desesperado, 
que aprendió a llorar su propio pecado 
y quiso castigarse con dignos lamentos251.
Por eso, alabanza y gloria por todos los siglos a Cristo,
que aplastó al antiguo enemigo del género humano
y con su diestra arrebató su creación de la boca de la serpiente,
y también sea alabada su dulce y bondadosa Madre,
que llevó el consuelo a un desgraciado. Amén.

<APÉNDICE: BENDICIÓN DE LA MESA>

Que el Hijo único del Altísimo, engendrado en los principios del mundo,
quien, apiadándose de los hombres, descendió del palacio de su Padre,
y tomó de una doncella la apariencia verdadera de la carne,
para eliminar el sabor amargo de la primera doncella252,
bendiga los alimentos que vamos a recibir de esta devota mesa,
haciendo que sean manjares saludables para quienes los prueben.
Que lo que somos, comemos, y lo que quiera que hagamos253

lo bendiga la mano derecha de nuestro Rey y Hacedor.
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250 La muerte después del arrepentimiento le llega también a Taide en la obra Pafnucio.
251 Cf. Abraham III 6.
252 Eva.
253 Cf. Prudencio, Cathemerinon 3.19.

Teófilo



78

Rosvita de Gandersheim

SEGUNDA PARTE
Segundo prólogo a la abadesa Gerberga

Aquí te ofrezco, señora, mis nuevos versitos, Gerberga,
   uniendo estos poemas a los que antes escribí,
como el pecador que ha merecido el deseado perdón,
   yo canto llena de gozo con mis poemas dactílicos;
no los desprecies aunque tengan demasiados fallos,
   sino alaba con corazón apacible las acciones de Dios.

Quien quiera aprender un ejemplo verdadero de perdón
y los abundantes dones de la enorme piedad divina,
que lea con humilde pecho estos versitos
y no desprecie el sexo frágil de una vil mujer
que ha compuesto con su frágil cálamo estos cantares,
sino que alabe la piedad divina de Cristo,
que no quiere castigar a los pecadores con merecido castigo254,
sino devolver a los que se convierten a la vida perpetua.
Lleno de gozo se alegrará, pues sabrá que es verdad,
el que lea con atención el presente relato. 

<BASILIO255 O CAÍDA Y CONVERSIÓN DE UN SIRVIENTE>

En el tiempo en que Basilio, hombre virtuosísimo,
regía la Santa Iglesia con su justo gobierno256,
habiendo recibido la sede episcopal de Cesarea,
vivía en aquella región un varón ilustre
de nombre Proterio, respetado por el pueblo entero,
poderoso por su nobleza y por sus muchas riquezas257.
Solo tuvo un vástago de sexo femenino258

(no tuvo otro heredero de su enorme fortuna)
y por ella sentía gran ternura y cariño.
Por amor a Dios y piedad paterna,
deseando adornar el alma no perecedera de su hija 
con las joyas de la perfecta virginidad259

más que el cuerpo mortal con el boato perecedero y mundanal,
procuró unirla a las consagradas doncellas

5

10

15

20

25

30

254 Cf. Teófilo 150.
255 La historia se ha transmitido sin título en los manuscritos.
256 Cf. Gestas de Otón 8.
257 Cf. Teófilo 3ss.
258 Cf. Gestas de Otón 445.
259 Cf. Ascensión 91; Inés 92-93.
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que destinadas a Cristo con el velo sagrado260

son custodiadas en los estrechos claustros del cenobio261.

Pero el inventor los crímenes, que engañó al primer hombre262,
horrorizado por el laudable voto de un hombre justo,
hizo que su propio siervo ardiera de amor enloquecido
por la niña que hemos mencionado antes263. 
El infeliz, acuciado por las espinas de un amor excesivo264,
cuando más arde de amor, más se desespera,
pues se sabe indigno de un matrimonio tan grande
y no se atreve a revelar la tortura de su corazón.
Finalmente buscó y encontró a un mago265

al que reveló el secreto de su amarga tristeza,
prometiéndole los dones de una gran recompensa
si conseguía que la tierna mente de la hija de su señor
correspondiera al amor de su sirviente.
Aquel perverso amigo del engaño le decía:
«Confieso que no tengo tanto poder como para
unir a un esclavo con su propia señora;
pero si intentas obedecer a mi maestro,
que es el príncipe de las tinieblas eternas,
él puede cumplir tu deseo enseguida266,
si tras esto aceptas no venerar el nombre de Cristo».

El desgraciado, cegado por su corazón enloquecido267,
promete que va a obedecer esos consejos.
Entonces el mago le manda este escrito a su maestro268:
«Príncipe del infierno, poderoso rey de lo profundo,
corresponde a tus ministros intentar conseguir para ti
a los que han sido lavados con la fuente del bautismo,
substrayéndolos del rebaño de Cristo, 
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260 Cf. Inés 10; Orígenes de Gandersheim 322.
261 El tema de la consagración del niño desde la infancia aparece en las obras María y Teófilo.
262 Cf. Abraham VII 3.
263 Como en el caso de Gongolfo, un inferior se enamora de su señora por mano del demonio. En aquel caso 

se trata de un amor adúltero. Aquí, además del obstáculo de la diferencia de cuna, la muchacha ha hecho voto de 
castidad, un motivo que también aparece en Inés y María, así como en casi toda la obra dramática.

264 Cf. Inés 111.
265 Cf. Teófilo 84.
266 Cf. Basilio 84.
267 Cf. Teófilo 187.
268 Las líneas del escrito y los versos siguientes, especialmente 60-70, parecen estar alterados en los 

manuscritos. Seguimos la ordenación de Von Winterfeld.
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para que siempre se multiplique el número de los tuyos.
Con mucha alegría te he enviado a un hombre,
para que cumpliendo su secreto propósito
lo hagas para siempre discípulo tuyo».
Esta carta así escrita dio al desgraciado;
el infeliz, siguiendo el mal consejo, 
pronto se dirigía adonde el mago le ordenaba,
a la tumba de un pagano, por la noche,
rogando como un suplicante la ayuda de la vieja serpiente,
que trata de provocar la perdición para sus amigos.
.................................................................................
Sin tardanza vinieron los malignos ministros del Tártaro269,
que condujeron al errante a la muerte,
al concejo cruel de los habitantes de las tinieblas.
Allí el inventor del crimen y de todos los fraudes,
el príncipe condenado de las condenadas legiones,
estaba sentado en el centro, rodeado de soldados corvinos,
tendiendo en secreto a los incautos los lazos de la perfidia,
y desplegando trampas ya descubiertas, pregunta
qué males ha cometido cada uno de los suyos.

Y cuando examina las cartas que le han enviado
emplea estas palabras rugiendo como un león enfurecido,
aterrando al desgraciado varón con sus crueles razones:
«Nunca los adoradores de Cristo me permanecisteis fieles,
sino que, tan pronto como os concedo vuestra voluntad,
no tardáis en correr al encuentro de vuestro Cristo,
renegando de mí después de tan grandes dones,
creyendo que Cristo es tan compasivo 
que a nadie que se lo pida retrasa su perdón  
para que no vuelva a mí ningún converso tras pecado alguno.
Por eso, si deseas poder abrazar a la hija de tu amo,
niega primero con tus labios a Cristo y el bautismo sagrado 
de Cristo dado a los cristianos y confiesa que quieres sufrir 
tormentos eternos conmigo en el infierno por los siglos de los siglos;
dame una carta escrita de tu puño y letra
y te mostraré enseguida de cuánto es capaz mi poder»270.
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269 Cf. Basilio 100; Prudencio, Ham. 957.
270 Irónicamente el diablo emplea la palabra virtus.
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El siervo, cautivado por estos consejos, pronto
escribía su propia condena riendo por dentro
y dio un motivo de perdición al terrible enemigo,
el cual, exultante por la condenación de aquel,
envió lleno de gozo a los ministros del Tártaro,
para que hicieran que la mente de la desgraciada doncella
ardiera de vergonzoso amor por su propio siervo.

Cuando su frágil mente se ve golpeada por las lisonjas del amor,
exclama de pronto la joven nacida de alta estirpe
deseando unirse a su propio siervo
y le dice a su propio padre estas palabras:
«Compadécete de tu pobre hija, dulcísimo padre,
y entrégame pronto al joven a quien amo,
para que no muera de pena por las angustias de mi triste corazón».

Tras oír estas cosas decía su padre entre amargas lágrimas:
«¡Ay, ay!, ¿qué te pasa, única esperanza de tu viejo padre?
Dime, por favor, quién te ha engañado con blandas palabras,
quién te ha cortejado con halagos fingidos?
¿No te he consagrado a Cristo, esposo celestial,
deseando que volvieras a la patria del cielo,
para que lo adoraras solo a Él eternamente
y, tras las ataduras de la muerte, cantaras sus alabanzas 
con los habitantes del cielo, como una más de la corte virginal?271

¡Y tú ardes de amor por un lujurioso siervo!
Pero ahora, hija mía, te ruego humildemente
que intentes poner fin a tamaña locura,
no vayas a echar a perder a toda tu noble familia.
Si intentas, empero, persistir en tu malvado empeño,
pronto morirás de la peor manera, dulcísima hija».

Ella, despreciando el consejo de su padre,
respondió a su progenitor con rostro desafiante:
«Si no accedes pronto a cumplir mi deseo,
ten por seguro que vas a ver ya morir a tu hija».
Entonces el anciano, contra su voluntad, vencido
por las amargas amenazas, entrega a su hija al criado,
regalándoles a ambos su valiosa fortuna.
Y decía a su hija con amargura: 
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271 Cf. María 44.
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«Hija desgraciada de infeliz padre,
orgullo y dolor de la madre que te trajo al mundo272,
torpe perdición de toda nuestra casa:
disfruta ya en mala hora de este siervo al que amas,
y después serás presa de los castigos eternos».

Conseguida tal boda con el engaño de Satanás,
se dolió Cristo, el amado Salvador del mundo,
de que aquellos a los que había salvado con el río de su sangre
estuvieran cautivos por las ataduras del terrible adversario,
y decide prestar a los caídos bondadosa ayuda. 
Pronto le cuentan a la mujer descarriada,
que aquel desgraciado esposo suyo no era católico
y que no quería pisar el umbral de ningún santo templo,
sino que se entregaba al poder de la avara serpiente,
negando los sacramentos de la Fe verdadera y el nombre de Cristo.

Y ella, al saber que había sido engañada, la pobrecilla,
cuando con sus oídos atentos comprendió aquellas palabras273,
cayó al suelo temblorosa, los miembros desmoronados,
y se arrancó sus propios cabellos de la cabeza,
se golpeó el pecho con azotes y, derramando lágrimas,
dirigió estas palabras a las alturas274:
«El que no quiere oír a sus dulces padres
nunca se salva, lo cual se prueba con este caso.
¡Ay, ay! ¿Por qué nací y vi la luz del día?
¿O por qué no fui entregada antes al sepulcro 
para no caer en el pozo de la negra muerte?».

Mientras decía estas cosas con continua tristeza,
de pronto vino su perverso esposo y le juró
que aquellas cosas dichas de él eran falsas.
Y ella le respondió con voz firme al que lo negaba: 
«Si no eres culpable de tan gran pecado,
¡ven mañana conmigo a la santa iglesia
y allí celebra gozoso los ritos de la santa misa275!».
Vencido por su razonamiento el desgraciado
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272 Cf. Sabiduría VII 2.
273 Cf. Basilio 223.
274 Cf. Teófilo 297.
275 Cf. Dionisio 172. Como Gongolfo cuando sabe de la infidelidad de su esposa, la mujer pretende poner a 

prueba a su marido con ayuda divina. Él, entregado al diablo, no puede siquiera oír hablar de la misa.
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le narró la causa del crimen cometido.
Ella, abandonando su femenil debilidad,
y asumiendo en su prudente pecho fuerzas viriles,
se apresuró a ver al beato Basilio, 
y, postrándose ante sus sagradas plantas,
le dirige estas palabras con corazón estremecido: 

«¡Santo de Dios, socorre, clemente, a estos desgraciados
y arráncanos de las fauces del horrible enemigo,
que se jacta de haber perdido nuestras frágiles mentes!».
Y cuando le explicó la naturaleza de tamaño pecado,
se dirige el obispo del Señor al avieso esclavo
y empieza a preguntarle con palabras benignas
si quería volver su alma a Cristo después de ese pecado.
Y él, que había perdido la esperanza de salvarse, dijo: 
«Si pudiera hacerse, lo querría con toda mi alma, 
pero se opone a mi voluntad el crimen que cometí,
pues me entregué al enemigo con una carta noramala escrita276

y negué el nombre de Cristo con el corazón cegado»277.

A él le dijo el hombre del Señor: «No tengas preocupación
de que se te haya arrebatado la esperanza de pedir perdón,
pues el Unigénito del Padre, juez bondadoso del universo,
que nunca ha despreciado al que se ha vuelto hacia él, 
si limpias tu culpa, se alegra de proporcionarte la cura. 
Abandona ya el abismo mortífero del pecado
y huye al puerto seguro del amor de Dios,
que acoge y salva a cuantos se acercan a él».
Con estas palabras enmendó al desgraciado muchacho
y lo encerró con su consentimiento en una cueva oscura,
para que limpiara allí sus enormes manchas.

Pasados tres días se dirigió de nuevo hacia él,
para preguntarle si podía soportar ese suplicio.
El cual, agotado en exceso, respondió con estas palabras: 
«A duras penas sufro los castigos de los negros espíritus,
pues me tocan con continuos latigazos
y me atacan a menudo lanzándome duras piedras.
Además me zahieren siempre con amargos insultos,
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276 Cf. Teófilo 369.
277 Cf. Teófilo 82.
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porque sin que nadie me obligara, sino libre, me acerqué 
a ellos entregándome voluntariamente a su poder». 

Entonces, el perito médico del alma enferma
ordena que se alivie al cansado y se marcha al instante.
Al poco tiempo regresó de nuevo a su lado,
para ver qué sufría ahora en esa cueva, y aquel le dijo:
«En verdad estoy mucho mejor, padre bondadoso, porque
al menos siento las horribles voces algo más lejos».
El obispo, alegrándose en el fondo de su corazón,
se alejó de allí como hiciera en la otra ocasión. 
Finalmente, cuando regresó tras cuarenta días278, 
en los que el caído había purgado su amarga culpa,
encontró contento a quien creía que estaría afligido;
y cuando preguntó por esa agradable alegría,
el pecador, ya bien limpio por abundantes lágrimas279,
y convencido de que obtendría el ansiado perdón, dijo al santo:
«Creo que voy a salvarme gracias a ti, padre bondadoso,
pues en sueños te vi entablar combate280 por mí
contra la cruel y maligna serpiente,
a la cual tú venciste con suprema valentía».

El obispo, cuando escuchó estas palabras con oídos atentos281,
entonó alabanzas a la bondad de Cristo
y sacó el cuerpo del cautivo del oscuro lugar,
y lo aloja de noche en su propia celda, 
que estaba unida a un lateral de la sagrada iglesia.
Ordenó a la masa de sus fieles que allí se congregara
para pasar la noche con él entre fervorosos ruegos,
y así el Buen Pastor por su acostumbrada piedad
incorporara la oveja descarriada a los rebaños de su propio redil.
Y cuando el sol, al salir, disipó las negras sombras de la noche, 
el obispo, apretando la mano derecha del muchacho,
entró en la iglesia llevándolo consigo.

Cuando tocó el umbral venerable con sus santas plantas, 
acudió un demonio, escondido en amarga emboscada,
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278 Cf. Teófilo 147.
279 Cf. Teófilo 203.
280 Cf. Inés 38 (Prudencio, Psychomachia 176).
281 Cf. Basilio 149.
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y se llevó a aquel hombre con enorme fuerza,
agarrándolo por la mano izquierda con secreto engaño282. 
Basilio, cumpliendo su firme propósito, le dijo:

«¡Indigno ladrón, devuelve la criatura del Rey Eterno
y, vencido, abandona la presa arrebatada con hurto!».
Entonces, el enemigo común de todos,
llenando con sus perversos ladridos el vacío, dijo: 
«Por qué tratas de arrebatarme por la fuerza a mi propio esclavo,
que voluntariamente puso su cuello bajo mis cadenas?
La carta que este me entregó se la mostraré a Cristo
el día del juicio final». 

El santo varón le respondió de esta manera:
«Por mandato del propio Cristo, juez ecuánime,
espero que devuelvas ahora mismo esa carta».
Dicho esto la multitud de fieles283 rezó, derramando
ruegos al Altísimo con devoto pecho,
para que fortaleciera a su buen pastor frente al enemigo.
Sin tardanza cayó de lo alto el escrito engañoso
ante los pies del santo y venerado pastor284.

Entonces el pueblo lleno de gozo con su digno obispo
esparció hasta el cielo sus voces con cánticos de alabanza,
dando gloria a Cristo, bondadoso y siempre piadoso,
que liberó al cautivo de la boca del antiguo león285.
Esparzamos nosotros también hacia el cielo nuestras voces286,
que riendo por dentro287 alaben a Cristo,
quien en su clemencia nos ha ofrecido la esperanza del perdón.
Solo a Él el honor, la victoria y la virtud,
y que el canto de sus alabanzas permanezca por siempre. Amén. 
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282 La lucha interior entre el bien y el mal se representa de forma visual e iconográfica: el obispo lleva al 
pecador de la mano derecha, mientras que el demonio trata de arrebatárselo tirando de la mano izquierda.

283 Cf. Dionisio 239.
284 La carta también es recuperada en Teófilo 378-379.
285 Cf. Teófilo 445.
286 Cf. Teófilo 297.
287 Cf. Basilio 97.
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PASIÓN DEL SANTO DIONISIO, MÁRTIR EGREGIO288

Cuando el Creador del mundo superior, medio e inferior289

sufría en la cruz el suplicio amargo de la muerte,
las tinieblas de la noche rodearon el orbe
y el sol, depuesto el resplandor de su rayo sereno,
celebra las exequias del Señor con triste homenaje290.
Cuando vio esto el buen astrólogo Dionisio,
que entonces aprendía en las tierras egipcias el arte
que enseña el movimiento de los astros y el curso del sol,
quedó pasmado y empezó a buscar en libros selectos
si en aquel momento podía darse un eclipse de sol.
Pero cuando el astrólogo se dio cuenta de que no eran tinieblas
normales, decide describir ese día y ese año, pues no duda
de que señalaban algo prodigioso que más tarde
aclararía el misterio de estas tinieblas. Conjetura
que un dios hasta entonces desconocido pronto iba
a demostrar su existencia con el testimonio de estas salvíficas 
						      [señales291.
Y cuando, imbuido de los ríos de la mencionada ciencia292,
regresa a su casa y su patria Atenas293,
decidió elevar entre las estatuas profanas 
de los dioses vanos un altar bien construido
y con inscripciones apropiadas, considerando
que debía consagrarse al dios desconocido294.
Cuando el sabio y nobilísimo Pablo vio el altar,
le preguntó con palabras amigas quién era este «desconocido».
El santo Dionisio, que era el primero de la ciudad,
le expuso la causa por la cual había construido el altar 
y así, intercambiando palabras, el que fuera incrédulo
cedió a la Fe, vencido razonablemente295.

Al salir de aquí, Pablo dio la vista a un ciego
y le ordenó que volviera deprisa a la ciudad.
El citado príncipe, al ver que el ciego había recobrado la vista,
creyendo que había ocurrido como señal de la divinidad,
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288 La fuente de esta historia es Areopagitica sive Sancti Dionysii vitae, de Hilduino (PL CVI, coll. 23-50).
289 Cf. Prudencio, Apotheosis 226; Rosvita, Sabiduría IX 9.
290 Cf. Pelayo 355.
291 Cf. Hilduino, cap. 5.
292 Cf. Dionisio 124.
293 Cf. Virgilio, Geórgicas 4.390.
294 Cf. Hilduino 6: altare unum, cui erat titulus superscriptus, Deo ignoto.
295 Cf. Hilduino 6.
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se apresura junto a su querida esposa Damar
adonde sabía que estaba el santo Pablo
acompañado de la gran multitud de los suyos296.
Los cuales, bañados todos al punto con el sagrado bautismo,
son purificados de la mancha del antiguo delito297.
Y quien fuera el jefe de un pueblo que adoraba ídolos
se pone ahora como obispo al frente de un pueblo católico298.

Este obispo, adornado con maravillosa bondad,
cumplió con diligencia su ministerio, conduciendo a todos
hacia el culto de la Fe, a los ausentes mediante cartas299, 
a los presentes con sus palabras.
Una vez que viajaba esparciendo la semilla de la palabra300,
al caer el día buscó hospedaje, cuentan, en casa
de un sacerdote cretense llamado Carpo301,
que estaba atormentado por una amarga tristeza
y que ardía de terrible ira, más de lo que es lícito,
porque un infiel con sus perversas lisonjas
había hecho a un cristiano despreciar los sacramentos de la Fe.
Cuando el obispo vio al sacerdote tan desolado
le preguntó la causa de su tristeza con palabras amigas,
y, consolando al afligido con suaves consejos,
lo persuadía para que aplacara la excesiva ira de su corazón
y pidiera por los malvados que iban a condenarse,
para que pronto se convirtieran y, reconciliados con Cristo,
recibieran el don de su amable piedad.
Y le enseñó que a nadie debe negarse la esperanza
del perdón si está dispuesto a llorar su culpa302.
Pero el que se afanaba en su amargura despreciando la piedad,
rugiendo y deshaciéndose por la locura de su corazón
le respondió maldiciendo a los desgraciados con duras palabras,
protestando que no eran dignos de esta vida ni de la otra
quienes habían preferido vivir sin el Dios verdadero.
Concluido tan aciago razonamiento, prepara su cuerpo
para entregarlo al descanso lleno de tristeza.
De repente se abren los cielos y se le presenta una visión
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296 Cf. Dionisio 176; Hechos de los Apóstoles 17.34.
297 Cf. Calímaco IX 23.
298 Cf. Hilduino 8.
299 El contenido de las cartas puede leerse en los capítulos 9-16 de Hilduino.
300 Cf. Dionisio 119, 145.
301 Este episodio lo narra Hilduino, cap. 15.
302 Cf. Teófilo.
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que contuvo las oleadas de su espíritu,
pues vio al Altísimo, reluciente con maravilloso esplendor,
sentado en su alto trono y rodeado de sus ministros angelicales,
y del cielo bajar una enorme pira enviada
como para castigar los crímenes de los pecadores.
Y desde ahí volviendo y bajando su mirada
pudo ver abrirse un terrible y profundo abismo
repleto de serpientes y colmado de variados suplicios.
Aquellos desgraciados, aunque resbalaban sus pies,
persistían llorando al borde del abismo:
y unas serpientes salían para atormentarlos
y los obligaban a penetrar con ellos en el abismo profundo.
Cuando vio esto Carpo, colmado de una locura mayor,
lamenta que los desgraciados no se precipitaran
y, de nuevo profiriendo insultos con voz confundida,
ruega que pronto la venganza divina los pierda.
Tras hablar así, vio al buen Jesús, con su bondad,
dispuesto a apiadarse desde su alto trono303, <y que>
comienza a hablar causando a Carpo no leve dolor:
«Golpéame a mí, si puedes, rebelde Carpo,
que deseas con tanta sed la perdición de los pecadores,
aquí me tienes, el rector del cielo y el vencedor de la muerte,
dispuesto a sufrir de nuevo por la especie humana,
si no pueden salvarse de otra manera los malhechores
que después de pecar aprenden a llorar su culpa.
No voy a dejar que perezca la creación de mi mano,
que hice hermosa y que reparé cuando se corrompió.
Elige ahora entre aceptar la compasión y reinar conmigo
siempre en el cielo por los siglos de los siglos o por la dura
crueldad de tu mal aconsejada mente entregarte 
al suplicio sin fin del profundo abismo».
Con tales consejos se apaciguó aquel hombre justo
y se convirtió en ejemplo para todos de modélica piedad.

Entonces el obispo, ilustre por la fama de sus grandes méritos,
se dispone a dirigirse a la soberbia Roma,
pues deseaba entregarse a la muerte por el nombre de Cristo 
al mismo tiempo que Pedro y su maestro Pablo.
Pero ellos recibieron la palma del martirio
antes de que él franqueara las puertas de Roma304.
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303 Cf. Inés 327; Orígenes de Gandersheim 249.
304 Véase Hilduino 17.



89

Clemente, discípulo de Pedro, venerable para el orbe,
regía con justicia la cima de la sede apostólica.
Él acogió al obispo a su llegada 
y le profesó un profundo amor, como merecía.
Finalmente, después de un amplio espacio de tiempo
en que los venerables servidores del Señor permanecieron juntos,
cuando ya la dulcísima piedad del Rey del cielo
quería con el poderoso rayo de su luz eterna
romper las negras tinieblas del antiguo paganismo305

que habían rodeado Occidente para su desgracia,
el santo Papa, aconsejado por el divino Espíritu Santo, 
sugirió al digno obispo con palabras amigas
que esparciera entre los gentiles la semilla de la palabra de Dios306.
«Soldado de Cristo,» —dijo— «hermano Dionisio,
por las regiones del mundo crece la abundante cosecha del señor,
ofreciendo innumerables espigas de trigo maduro,
pero son pocos los hombres dispuestos a segarla.
Tú, que has bebido de la fuente de los libros307,
sabio y cultivado en demasía, dirígete, siguiendo
firme el ejemplo del maestro Pablo,
a subyugar muchos pueblos bajo el imperio de Cristo.
Pues creo que tienes el mismo poder que creemos
que Cristo otorgó al maestro Pedro
y que yo, su sucesor, recibí con justicia,
de perdonar a los conversos y de atar a los culpables.
Acepta ahora enseñar a los galos, yo te entrego a ellos,
y que Galia sea señalada con la suerte de tu magisterio
para que tú, hombre apostólico, seas celebrado por una digna 
							       [discípula.
Y no temas acercarte a un pueblo rebelde
que se opone a la verdad rugiendo como animales;
confía en que como recompensa eterna 
vivirás en el palacio estrellado del Padre de lo alto308 
en compensación por el dolor que sufras en nombre de Cristo»309.

El obispo, persuadido por los conmovedores consejos del Papa, 
marchó deprisa a los confines de Occidente
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306 Cf. Dionisio 44.
307 Cf. Dionisio 17; Inés 282.
308 Cf. Inés 5.
309 Véase Hilduino 19.
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y pronto llevó sus pasos a los muros de la ciudad de París
a la que a menudo, por la fertilidad de tan hermoso lugar,
acuden todos los próceres de los galos.
Aquí, cuando empezó a esparcir las semillas310 
sagradas de la palabra, Cristo se dignó hacer a través de él
muchos milagros, para que los corazones ablandados 
de aquel pueblo rebelde pudieran alcanzar mejor el perdón
cuanto más milagros contemplaran311.

Pero, cuando el número de los creyentes empezó a crecer
día tras día, con la inspiración de Cristo,
se irritó por esto el cruel fraude de la antigua serpiente312,
al ver que estaba perdiendo tantas almas
a las que antes cazaba con los lazos amargos de los pecados313.
De ahí que el padre mismo del engaño y doctor en crímenes malignos
no tarda en provocar al injusto rey Domiciano314

para que proclame edictos de pena de muerte contra los cristianos.
Propagando estos terribles decretos por todo su pueblo
condenó a todos los adoradores de Cristo a la muerte.
Por su nefando mandato el gobernador Sisinio
demuestra al punto su maligna aquiescencia
y manda que se le presente atado aquel obispo
que se mostraba como maestro de los galos;
ordena que primero sea castigado con duros látigos,
atormentado una y otra vez con cruentas torturas
y encerrado en las oscuras tinieblas de la cárcel315,
junto con los dos discípulos a los que nunca
la fortuna había apartado de su querido maestro316.

Pero ni siquiera en los antros de la cárcel
dejó el obispo de ofrecer al Señor su digno servicio,
sino que enseñó a la multitud que acudía con devoción
y celebra a menudo los ritos de la santa misa317.
Y cuando debía romper el pan celestial
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311 Cf. Hilduino 20-22.
312 Cf. Hilduino 22.
313 Cf. Teófilo 105-106; Basilio 77-78.
314 Cf. Hilduino 23.
315 Cf. Pelayo 191.
316 Hilduino (cap. 25) cuenta que estos se llamaban Rústico y Eleuterio.
317 Cf. Basilio 191.
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una nueva luz relucía de pronto en el aciago antro318

en el que el espléndido Regente del palacio celeste
acompañado de una gran multitud de ángeles319

aparecía y consolaba a su alumno
y, dándole los sacramentos, lo aliviaba con estas palabras:
«Recibe, querido mío, mi ya venerable cuerpo,
cuyo secreto misterio pronto voy a cumplir para ti,
pues tu recompensa permanecerá siempre conmigo.
La salvación del Padre espera en el alto palacio
a quienes se esfuerzan en cumplir tus mandatos.
Lucha con constancia y conserva la fe con paciencia,
para que crezcan las proclamas de tus célebres virtudes320,
y lo que me pidas con tus santas súplicas
puedas conseguirlo con el don de mi piedad».
Alegrado por ese consuelo, el valiente mártir
ya no teme sufrir cualquier tormento en el nombre de Cristo.
Tras esto, los tres mártires fueron sacados de la cárcel,
cumpliendo la orden del soberbio prefecto,
y se les pregunta si quieren ceder a los duros castigos.
Los tres al unísono, confesando con clara voz
que el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo eran
el Dios verdadero y único por siempre,
declaran que prefieren morir ya por el nombre de Cristo
y dejarse despedazar con renovados suplicios
antes que someter sus cervices a los falsos dioses.
El profano gobernador, ofendido por tal razonamiento,
rugiendo como un león321 con ira desmesurada ordena
cortar las cabezas a estos luchadores322 de Cristo
y pasar a cuchillo a todos los lavados por el bautismo323. 
Habiéndose matado ya a muchos, según sus órdenes,
manda arrastrar al venerando obispo junto con sus compañeros
hacia el lugar del martirio para decapitarlos.
Llenos de gozo, comienzan a alabar al Señor
y se dirigen animosos a entregarse a la muerte.
Entonces el obispo, volviendo los ojos y las manos al cielo,
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318 Recuerda a la luz que brillaba en la cueva donde nació Jesús: María 570-574.
319 Cf. Dionisio 35.
320 Cf. Inés 342.
321 Como el demonio: cf. Basilio 81.
322 Rosvita, siguiendo su fuente, los llama Athletis Christi.
323 Cf. Pelayo 27.
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daba las gracias así al Altísimo324:
«Mi Dios, mi Creador, mi muy clemente Guía,
que, además de darme la vida, me permitiste
disfrutar de la luz de un profundo entendimiento
para poder escrutar el secreto de tus misterios,
solo a Ti te alabo, te bendigo de corazón,
y te doy gracias con todo mi cuerpo y devoción
por todos los dones que me ha concedido tu piedad.
Te ruego, gran Rey de majestad eterna, que
te dignes otorgar la perpetua corona a mí 
y a mis compañeros, que vamos ya a morir por ti.
Tú guarda con amor de padre a tu pueblo325,
al que yo alimenté con la proclamación de tu Fe».

Una vez que terminó de hacer estos ruegos y súplicas,
al mismo tiempo el obispo y sus dos compañeros,
hincados de rodillas y con el cuello inclinado,
recibieron el golpe del terrible verdugo.
Tuvieron tanta fe memorable que, mientras
descansaron sus cuerpos al cortarles el cuello, 
sus lenguas siguieron cantando alabanzas al Señor326.
Además, el cuerpo truncado del moribundo pontífice327

se levantó de pronto, resplandeciente con sereno fulgor,
y, llevando su propia cabeza en sus firmes brazos,
bajó con buen paso del monte en el que
se había consumado el precioso martirio.
Tras recorrer dos millas de difícil camino
llegó a un lugar digno para enterrar su cuerpo.
Mientras baja y camina con paso decidido
lo acompaña un séquito de brillantes ángeles con su luz
cantando «Aleluya» a Dios con voz clara.

Ocurridas estas señales, se reunió una multitud de fieles
y honran con todos los honores el venerable cuerpo del mártir,
tras enterrarlo en ese mismo lugar que él señaló 
y al que fue por sus pasos, y celebran sus exequias 
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324 Cf. Hilduino 26.
325 Cf. Inés 335.
326 Para este motivo véase E. Colledge - J. C. Marler, “Cephalologie: A Recurrent Theme in Classical and 

Medieval Lore”, Traditio 37, 1984, 411-426.
327 Cf. Hilduino 32.
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con dolor por la muerte de tan gran patrono328.
Allí, por los venerandos méritos de su mártir,
Cristo hizo brillar sus virtudes con milagros:
la vista a los ciegos, la voz a los mudos,
el oído a los sordos, un paso firme a los cojos,
son regalos para quien reza a aquel santo mártir,
y todos los que llegan debilitados por distintas enfermedades
regresan felices con sus miembros renovados.
También aquí hay grato consuelo para los afligidos,
y de este lugar se obtiene el don del perdón para los pecadores
que derraman sus devotos ruegos junto a la tumba 
del mártir, llorando su propia culpa329.

Que su santa intercesión nos encomiende siempre a Cristo
y obtenga con sus súplicas perdón para nuestros pecados,
que nos perdone nuestras culpas y nos conceda
una parte en la vida eterna, para que así merezcamos
alabarlo gozosos por los siglos de los siglos a Él,
que, tras duras pruebas, concede siempre a sus santos mártires
la recompensa de un doble honor:
mientras sus santas almas gozan en el cielo,
sus cuerpos difuntos se alegran no menos en sus tumbas,
glorificados siempre por los brillantes títulos de sus milagros. 
¡A Él la salud, la victoria perpetua, la virtud,
la gloria, la alabanza, el poder, y el honor por los siglos de los siglos!
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328 Cf. Gongolfo 491.
329 El pasaje recuerda a los milagros de la fuente y de la tumba de Gongolfo: Gongolfo 305-332; 489-526.
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PASIÓN DE SANTA INÉS, VIRGEN Y MÁRTIR

Si una virgen que, deseosa de despreciar las vanas pompas
de este mundo perecedero y los placeres de la carne frágil,
se haya hecho merecedora de ser llamada esposa del Rey Eterno,
quisiera por la gloria de la virginidad angelical
en el palacio estrellado del mismo Esposo celeste
brillar con la espléndida corona de los habitantes del cielo
y cantar un sonoro poema siguiendo al Cordero330,
que conserve inmaculada, con sincero amor en su corazón,
la señal que lleva de la loable virginidad;
y la que señala su cabeza con el velo santo en honor de Cristo,
que permanezca siempre en su tierno amor
y lo ponga por delante de todos los demás amantes
a Él, que, con su excesivo fulgor y radiante en su deleitable belleza331,
venció en méritos a los nacidos de todas la mujeres.
Ardiendo por amor a Él ya antes y merecidamente
muchas doncellas santas con corazón inmutable
eligieron morir y ser ejecutadas con terribles penas,
antes que corromper la honra de su insigne virginidad.
Entre estas, Inés, virgen famosísima en todo el mundo,
entre merecidas alabanzas dignas de su hermoso esposo
cantando la perfección de Cristo, que no se parece a ninguna otra,
recomienda a todas la vírgenes consagradas la prenda
de su amor, que, hijo de una Virgen santa, es también el único 
esposo y la gloria de las almas castas.
Esta Inés, en efecto, virgen ilustrísima por sus propios méritos,
a la que ensalza en este no muy elegante poema nuestra musa
y fue habitante de Roma, famosa y nobilísima ciudad,
perteneció a un esclarecido linaje por sus padres venerables
a los que encumbró su ilustre nobleza y su poder bienhechor;
en correspondencia a la nobleza de su cuna,
fue también bella de aspecto y hermosa por su brillante Fe,
y célebre en el mundo por sus especiales méritos.
Puesto que, lavada con las puras aguas del sagrado bautismo
y limpia de la mancha del pecado original,
se consagró entera a Cristo en su bondadoso corazón
esforzándose por despreciar decididamente todos los afectos carnales
guardando cuidadosamente su virginidad y
por emprender la dura lucha332 de una vida casta,
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332 Cf. Prudencio, Psychomachia 176; Contra Symmachum I 643.
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para que, vencedora del enemigo que no deja de incitar al vicio,
mereciera unirse a los santos del Paraíso en el Cielo. 

Cuando transcurrieron en rápida sucesión dos lustros
y pasó tres años más de edad
el hijo del conde Sinfronio, gobernador de la ciudad,
noble engalanado con la flor de su juventud, 
en cuanto vio el espectáculo de su espléndida hermosura,
quedó en su corazón prendado de ella con un excesivo amor 
y eligió amarla únicamente a ella entre todas las demás,
considerándose afortunado y capaz de todos los honores
si pudiera merecer tener dulce trato
con tan hermosísima doncella durante todo el tiempo de su vida.
De aquí que acudiera a ella acompañado de numerosos amigos
con la intención de desposar a la esposa venerable de Cristo,
y, cargado con muchos regalos que tomó de los tesoros de su padre,
esperó neciamente lo que no pudo conseguir:
ser capaz de corromper con presentes la mente inconmovible
de aquella doncella y de unirse a ella con deshonesto amor.
Pero la doncella de Cristo, despreciando los regalos como estiércol
y desdeñando sin más aquella cantidad de oro que se le ofrecía
así como el brillante esplendor de las diversas joyas,
rechaza al insensato joven dirigiéndose a él con estas palabras:
«¡Oh hijo de la muerte333 eterna, merecedor de la condenación,
inductor de crímenes y calumniador del Todopoderoso!,
apártate y huye rápidamente lejos de mí
y no creas que vas a poder corromper mi puro
corazón, en el que ya se te ha adelantado el dulce amor de un amante
más noble, de cuya Fe llevo la hermosa señal 
sobre mi rostro y en mi cuerpo entero,
con la que me marcó y me ligó estrechamente a Él,
para que mi corazón no quiera buscar a otro
amigo, sino que solo sepa abrazarlo a Él,
que con todo el poder de su virtud y brillando en todo su esplendor
sobrepasa a todos, habitantes del cielo y mortales334.
A Este lo engendró sin madre antes del tiempo de este antiguo 
							       [mundo,
igual en deidad y no menor en majestad,
el Omnipotente, por el que se hicieron las edades;
y sin padre lo parió una madre a este mismo,

40

45

50

55

60

65

70

75

333 Expresión bíblica: cf. I Samuel 20.31; 26.16; II Samuel 12.5; Salmos 102(101).21.
334 Virgilio, Eneida 1.498; 6.856.

Inés



96

Rosvita de Gandersheim

su propio creador, amamantándolo al nacer al siglo:
su belleza esplendorosa la admiran
el resplandor del Sol y también el blanco brillante de la Luna,
que alaban con sus rayos refulgentes al Señor del Universo,
a cuyas órdenes todos los astros, sus servidores,
completan por siempre el curso que les está encomendado,
al cual no dejan de servir los coros de los ángeles 
aclamándolo todos con dignas alabanzas;
Él, que tiene asombrosa bondad y excelso poder,
gloria sublime, y cuya pacífica concordia es perpetua,
su piedad, loable y su voluntad, siempre benigna.
Así consta que es el amigo al que amo,
que es el único al que confieso que hay que adorar por encima de 
							       [todos.
Él me desposó con prendas de amor
como a su esposa, dotándome con una deslumbrante corona,
y rodeó mi cuello con gemas preciosas
y colgó de mis orejas pendientes refulgentes
ofreciéndome los brillantes adornos de sus variadas galas.
De su boca fluía una dulzura
con la que me amamantó y con dulce pasto me alimentó
como un néctar de deliciosa miel o leche abundante335.
Además, levantó un tálamo eterno para mí 
en el que relucen diferentes gemas y oro,
y en el que unos órganos, al resonar con suaves melodías,
tocan para todos los tiempos una dulce canción en mi honor
y, entre tanto, entonando las alabanzas de mi querido prometido,
me invitan siempre a su casto amor.
Queriendo a este con el secreto amor de mi corazón,
no sufro daño en mi pudor de doncella;
mientras merezca, quizá, ser digna de sus abrazos
y de que me conduzca al radiante tálamo,
permanezco virgen, honesta y sin mancilla.
A Él únicamente le deberé guardar perenne fidelidad:
a Él me entrego con toda la fuerza de mi corazón».
El desgraciado, atravesado por estos aguijones de amor 
que acababa de oír, gimió exhalando sin cesar largos suspiros,
puesto que no había merecido lo que pretendió con ciego corazón,
y entristecido, además, y consumido por un excesivo dolor,
cayó en cama aquel, el más necio de los hombres, 
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y simulando mal una enfermedad ocultó su amor,
que había sido la causa terrible y enorme de su dolor.
No tarda en traicionarlo un maligno rumor y se hace público
que el hijo del gobernador estaba atenazado por una tremenda 
						      [enfermedad.
Se reúnen enseguida los médicos como se agrupa un batallón;
le aplican medicinas adecuadas para diferentes enfermedades,
pero ninguna de estas le hacía efecto al joven trastornado;
finalmente se dieron cuenta —e inmediatamente se lo contaron al 
							       [padre—
de que no eran síntomas de enfermedad, sino de un fuerte amor
lo que padecía, apesadumbrado, su hijo.
Al oír esto el padre y descubrir así la causa de la enfermedad,
se encolerizó violentamente como un león furioso
y empezó a preguntar presa de una terrible rabia
quién era aquel de poder tan alto como un emperador
en el que cifraba sus vanas esperanzas aquella soberbia doncella
para creer que era su deber menospreciar a su hijo,
que, celebradísimo con razón entre todo el pueblo,
había alcanzado merecidamente los más altos honores.
Cuando hubo dicho estas razones y aullando con enorme ira,
descubre que esta Inés, lavada con el santo bautismo,
había sido siempre cristiana desde sus primeros años
y, llevada del deseo de conservar su virginidad,
solía decir que su esposo era Cristo.
Al descubrir esto, se alegra en su perverso corazón
con la esperanza de que, mediante crueles penas,
pudiera obligar a la tierna doncella a dar culto a los dioses
y así aplacar finalmente la ira
que le dominaba por el desprecio infligido a su hijo enfermo.
Entonces ordenó que aquella compareciera ante su presencia
rápidamente y, cuando estaba ante él sin temblar por miedo alguno,
al principio intentó ganársela con amistosas y persuasivas palabras;
después trató de obligarla severamente con duras injurias336

a que se uniera voluntariamente al amor de su hijo
y adorara las estatuas de los dioses y negara a Cristo.
Pero no pudo vencer a la virgen de Cristo con suplicios
ni doblegarla mediante halagos 
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para que, sin engaño, no le guardara a su primer amante
la fidelidad que había sellado con el signo de la Fe.
El gobernador, continuando de nuevo con su maligna persuasión,
le dijo: «Si realmente quieres permanecer virgen
y pura, conságrate inmediatamente a la gran diosa Vesta337

y únete a las muchachas que son sus sacerdotisas
para hacerte digna de servirla siempre».

Esto fue lo que dijo el gobernador; pero Inés le respondió así:
«Si me decidí a despreciar a tu hijo,
al que, lleno de razones y en uso de todos sus sentidos
corporales, gobierna un alma que no morirá nunca
(aunque haya de ser encerrado en lo más profundo de los infiernos
por los muchos pecados en los que ha caído
a no ser que, pensando cuerdamente y arrepintiéndose,
se haga lavar con el agua pura del bautismo),
¿con qué amenazas o con qué halagos crees tú 
que puedes obligarme a adorar ídolos
que, forjados de metal por la industria de artesanos338,
tienen solo la forma aparente de miembros
y no poseen ninguna de las capacidades de un cuerpo móvil
ni muestran las características de un animal vivo?
¿Y qué consuelo para guiar mi vida
puedo esperar de estos absurdos e impíos
monstruos que, faltos de vida y de todo sentido,
ni sirven de nada a sí mismos ni pueden acudir en mi auxilio?».

Cuando hubo pronunciado estas palabras, el gobernador Sinfronio le 
								        [dijo:
«Puesto que reconozco que estás en tus primeros años,
que eres de poco ingenio y tierna edad,
en consideración, por tanto, a tu simpleza infantil,
te aguanto prudentemente, díscola niña,
para así, con esta consideración, hacerte doblar el cuello
ante las sagradas plantas de la venerable Vesta
y adorar con incienso la divinidad de nuestras deidades.
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337 Diosa del fuego, que la representaba, carecía de estatuas como los demás dioses: recibía culto en un 
templo circular a cargo de seis Vestales que, bajo pena de muerte, debían permanecer vírgenes mientras durara 
su sacerdocio.

338 Las respuestas de los mártires a los interrogatorios, que aprovechan estos para exponer su doctrina (cf. 
Delehaye, 1966: 192-196), suelen incluir estas muestras de desprecio por los ídolos de los paganos, véase, dentro 
de las obras de Rosvita, Dulcidio I 7.



99

Pero si despreciando la piedad tan benévola que te muestro
te resistes y no cumples mis mandatos,
no tendré más consideración, sino que, empleando la fuerza justa,
ordeno que se te encierre entre los escondrijos de la casa obscena
en la que las deshonestas mujeres se regocijan en sus delitos,
y te convertiré en compañera de las sucias meretrices339,
para que tú, que sobresales por provenir de un linaje ilustre,
seas la deshonra y una vergüenza infamante para todos los tuyos».

Pero la santa virgen, sin inmutarse por estas amenazas,
audazmente le contestó al punto al gobernador:
«Si tú conocieras a este Dios verdadero al que adoro
y su poder, que no tiene límite
y con el que conforta siempre piadosamente a sus servidores,
quebrando todas las asechanzas del viejo enemigo,
no querrías que tales palabras salieran de tu boca
ni amenazarme continuamente con tristes terrores.
De ahí que yo, que, por seguir la Fe superior de Cristo,
sí lo conozco tal como él me conoce a mí,
espere que, con la defensa de su diestra celestial,
nunca me puedan mancillar las manchas del pecado
sino que pueda vencer toda la suciedad de la frágil carne».

El gobernador, preso de una tremenda ira al oír estas palabras,
ordenó que a la esposa venerable del Rey Celestial
la despojaran de sus vestidos y desnudaran su cuerpo por entero
para llevarla acompañada de una muchedumbre
y encerrarla en el negro antro de un lupanar
en el que los jóvenes lascivos faltos de cordura
se complacen con el trato de mujeres pecadoras.
Pero Cristo, prestándole consuelo a su propia esposa,
no soporta que a ella la alcance injuria de ningún tipo:
cuando, arrancándole todo vestido, la dejaron desnuda,
inmediatamente le crecieron densamente unos cabellos
que, derramándose en larga caída desde la cabeza,
alcanzaron en su descenso las tiernas plantas de los pies;
y todo su cuerpo lo cubre la melena como si lo arropara un vestido.
En el momento en que pisó el umbral del triste lupanar,
enseguida percibió la dulzura de un agradable olor
y contempló aquel lugar deshonesto que resplandecía 
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con un admirable brillo, cuando antes lo afeaban negras tinieblas340.
Y cuando, a empujones, entra en el sucio antro
apareció amablemente en pie ante ella un ángel del Altísimo
que era sin duda guardián de su cuerpo,
y le ofreció un vestido que resplandecía con brillo de nieve
y hecho completamente a su medida.
Cuando se lo puso, dirigió al cielo la voz
expresando sin cesar su agradecimiento a Cristo,
cuya ayuda sintió en los aprietos de tan gran peligro
y cuyo auxilio paternal la había resguardado
para que no la pudieran corromper las asechanzas del viejo enemigo.

Entre tanto, los jóvenes, presos de furor en su ciego corazón,
venían a la carrera de todas partes en grupos
compitiendo entre sí con un maligno afán de sus mentes perversas
por ver quién entraba primero o quién podía averiguar
si, sostenida por la protección de su Cristo, aquella virgen
que siempre despreció los amores carnales
podía mantenerse en los votos que había hecho.
No tardan en conocer y no pueden contradecir
que nunca resulta por siempre confundido aquel
que, confiado en el Señor, se libra a Él con firme esperanza;
puesto que todo el que, impulsado por su soberbia mente,
entra temerariamente en el interior de aquella casa deshonesta,
en cuanto ve los rayos de la luz que refulge asombrosamente
y el brillo resplandeciente del vestido angelical,
arrebatado por el tremendo terror de aquellas señales pasmosas
y postrado inmediatamente a los pies de la muchacha santa,
pide que le libren de las cadenas de sus pecados
y asegura que va a adorar al Dios verdadero
que siempre consuela a sus devotos;
y de esta manera aquel lugar de pecado se convierte en casa de 
							       [oración.
Por último llegó, enfermo, el hijo del gobernador,
por cuya causa sufrió violencia la beata doncella
y, entrando inmediatamente el desgraciado con ánimo alegre,
ni alabó ni honró al Señor
por cuya gracia estaba radiante aquel tétrico antro,
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340 El burdel ya en la literatura clásica pagana suele ser un lugar inmundo, sucio y maloliente (Horacio, 
Sátiras 1.2.30; Juvenal 6.131-132; 11.172-173; Apuleyo, Metamorfosis 7.10.3), además de oscuro (Séneca, 
Controversias 12.21; Marcial 12.61.8; Juvenal 6.131; Carmina Priapea 14.10).
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sino que, entusiasmado, se dirigía a aquella casa abominable
con la esperanza de gozar ya lícitamente de los dulces abrazos
de aquella doncella santa por cuyo amor se consumía;
pero la piedad de Cristo, junto con su excelso poder,
oponiéndose firmemente a aquel que pretendía actos perversos
libró a su propia discípula de ser mancillada
entregando a aquel desgraciado a una muerte despreciable.
Y en efecto, cuando, a la carrera, ya se abalanzaba
al lugar en el que Inés suplicante proclamaba las alabanzas del Señor, 
el infeliz, con todo su cuerpo paralizado por una súbita muerte,
se desplomó boca abajo, muerto por la virtud de Cristo.

Al oírlo el padre, llega el desgraciado llorando
escoltado por una gran multitud del pueblo
y, gritando lo desgraciado que era, lanzaba grandes
voces acusando a la santa doncella con estas palabras:
«¡Oh mujer crudelísima, en cuyo corazón habita una ferocidad 
no propia de mujeres y una voluntad sanguinaria
que se encoleriza como la de las fieras bajo tu tierno cuerpo!,
dime, ¿qué razón te obligó a acabar con mi hijo,
que era todo el orgullo de los suyos y la esperanza de su padre,
antes feliz de haber engendrado tal descendencia
y ahora lamentablemente desconsolado por la pérdida de su hijo?
En esto se manifiesta claramente que tu alma, llena de vicios,
ha bebido ampliamente en los arroyos del arte de la magia,
puesto que, arrebatándolo a la dulce vida, quisiste
matar a un joven que florecía en sus primeros años».

Pero la santa doncella no se deja intimidar por estas injurias
ni le contesta agriamente al gobernador,
sino que, derramando dulces palabras de sus labios sonoros,
le dijo con elocuencia y bien compuestas razones:
«No fui yo la causa del fallecimiento del joven que ha perecido,
más bien fue él mismo el que provocó su propia muerte
porque el insensato se había negado a glorificar al Dios
cuya gloria refulge en este triste antro.
Pero ahora, para que en el mundo entero resplandezca claramente
su majestad y su excelso poder,
voy a implorar, suplicante, su amable misericordia
para que mande que este cuerpo rígido vuelva a recibir calor
y restaure un hombre nuevo en sus miembros resucitados».
Así habló y mandó que salieran todos los que estaban allí;
y postrándose en tierra y mezclando sus súplicas con lágrimas
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le pide al Señor que le otorgue su perdón al pecador.
Y mientras rezaba por el desgraciado y suplicaba por su vida
enseguida apareció un ángel que la levantó del suelo
ofreciéndole el consuelo de su conversación amistosa
y, en nombre de Dios, ordenó por su virtud poderosa
que el muerto volviera inmediatamente a tomar aliento y viviera.
Este, al recibir la orden, se levantó de la tierra rápidamente
y con toda la fuerza de sus miembros restituida
y esparciendo al viento dulces frases de alabanza
mostraba, lleno de júbilo, su agradecimiento
a Cristo, vencedor de la muerte y otorgador de vida.
Después, con su primitivo aspecto completamente restaurado
avanzó vivo el que había estado atenazado por la muerte;
y presentándose ante su padre entristecido
se convirtió en motivo de regocijo para el que había sido causa de 
							       [luto.
Entonces, elevando hasta el alto cielo sus continuas exclamaciones
y empeñado en convencer a los asistentes, pronuncia estas palabras:
«Creedlo, ciudadanos romanos, os lo ruego, creed todos
que Cristo es Dios y el único verdadero por siempre,
que junto con el Padre Todopoderoso y el Espíritu Santo
reina por siempre y tiene el cetro del cielo;
que, abarcando bajo su dominio el universo entero,
gobierna todo con el timón de su enorme bondad.
A este es el único al que hay que rezar, adorar, amar, el que antes, 
cuando estaba confundido por el pecado y los perversos deseos,
anticipándose rápidamente con una muerte repentina
se dignó poner fin a tan gran necedad
y después, dispuesto según su costumbre a apiadarse del pecador
y ablandado por los ruegos fervorosos de la santa
Inés, me devolvió de nuevo una vida renovada»341.

Pero el padre, cuando vio que, con apariencia perfecta y
lleno de hermosura, aparecía resucitado el hijo
cuya muerte había llorado con amargas lágrimas,
con el inaudito acontecimiento de aquella señal portentosa
se llenó de miedo, pasmado, aunque estaba feliz en su alegre 
							       [corazón.
Entonces, echándose a su cuello con paternal cariño
empezó a darle tiernos besos a su dulce retoño
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y proclamó a gritos que Cristo era el verdadero Dios,
cuya misericordia, tan rápida, reconocía
y a cuyo imperio se rendía la amarga muerte
devolviendo vivo al que había absorbido muerto.
Naturalmente, todos los presentes, presas de asombro,
levantan hasta el cielo, alegres, sus gritos de alabanza
alabando el santo nombre del Señor bendito.

Los sacerdotes, que con cruel corazón no podían soportar esto,
provocaron un enorme tumulto 
llamando a Inés sacrílega criminal y diciendo
que había que ejecutarla inmediatamente con cruentos suplicios,
puesto que por su causa habían quedado expuestos a la burla
los ídolos y todas las ceremonias de su culto.
El gobernador, ante esto, entristecido y con el corazón compungido,
se dolía lastimosamente por la santa doncella;
sin embargo, lleno de dudas, no sabía en absoluto cómo debía
comportarse con respecto a ella o qué le quedaba por hacer:
no quería acabar con ella, pero tampoco era capaz de defenderla.

Finalmente se alejó de allí apenado y dejó a otro,
feroz como un lobo, investido con la autoridad de juez;
se llamaba Aspasio y era pagano de religión.
Este, inmediatamente, ordenó que arrojaran a Inés al fuego
acomodándose a los malvados deseos de los sacerdotes.
Pero a aquel casto cuerpo, que no tenía que expiar ninguna mancha,
puesto que no lo había abrasado el ardor del amor carnal,
no lo dañó el fuego que le aplicaron, ni siquiera pudo tocarlo.
Y así, las llamas, separadas por inspiración divina,
le ofrecieron un amplio espacio a la oraciones de la doncella;
e impulsadas por el calor y enormemente enfurecidas
acabaron con los verdugos quemándolos a todos;
después, alcanzando al pueblo infiel que estaba alrededor,
derribaron impetuosamente muchas falanges342.
En cambio, la piadosa doncella era la única que estaba inmune al 
							       [calor,
feliz entre la cabellera crepitante de las llamas,
y oró a Dios con las manos levantadas hacia lo alto
empleando al principio de sus rezos este canto de alabanza:
«Padre engendrador del Verbo y Creador del mundo
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que reinando antes de todos los tiempos con tu Hijo amado
y con el Espíritu Santo coeterno con ambos,
con razón eres alabado, adorado, venerado, amado:
a Ti solo te alabo, te bendigo alabándote
y a Ti te doy devotamente gracias eternas,
porque sostenida por la protección de este mismo Hijo tuyo,
nunca sucumbí engañada por la antigua serpiente,
sino que con el cuerpo casto y el fondo de mi corazón puro
atravesé con bien todas las miserias de la carne
venciendo a la vez las penas del sacrílego tirano.
Después, llena de gozo en Ti por esta muestra de piedad,
llego corriendo a Ti ahora con el alma alegre con el deseo
de sufrir el tránsito de la muerte y de disolverme rápidamente343,
para merecer contemplarte verdaderamente y sin fin
a Ti, a quien tanto he buscado, el único al que siempre he amado;
y Tú, misericordioso, a esta alma expulsada de su cuerpo por Ti
dígnate acogerla dentro de las murallas de tu reino
en el que Tú, poderoso en tu gloria bajo tu triple nombre,
Rey único de la triple fábrica del universo344 por los siglos
gobiernas todo con el cetro de tu sublime deidad».
Una vez que acabaron debidamente las súplicas de la orante
y se apagaron todos los fuegos, se extingue de repente la hoguera;
y la misma ceniza, enfriándose entre pavesas
se volvió así falta de todo calor,
de tal manera que no quedó al final ni siquiera una chispa.

Así pues, al quedar ya manifiesta esta magnífica señal,
cuanto más se muestra ante el mundo el poder de Cristo
con mayor furor se inflama de rabia
el injusto juez, atormentado en su alma amargada,
y no soporta que después de esto sobreviva la santa muchacha
gracias a la cual se han obrado tan grandes milagros;
sino que clavándole la espada, la introdujo por su tierna garganta
atravesando ansiosamente el cuello de la egregia mártir,
y, volviéndose en contra de lo que esperaba al obrar así,  
le fue útil a aquella a la que deseaba perjudicar sin razón
enviando al cielo a la que había arrebatado malignamente al mundo.
Cuando ella, herida por Cristo con aquella mortal herida
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343 S. Pablo, Epístola a los Filipenses 1.23.
344 Expresión que utiliza también Rosvita en Gongolfo 6 y que está tomada de Prudencio, Cathemerinon 

9.14: se refiere a la tierra, el cielo y el mar.
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devolvió al Señor su último aliento al morir
y alegre, con su Fe intacta, se durmió en Él,
rápidamente grupos de ángeles bajados del cielo,
presentándose ante aquella alma que brillaba con blancura de nieve
y sobre la que se había derramado la luz del resplandor celeste,
la recogen suavemente y la levantan gozosos por los aires
mientras suenan acordes los himnos de alabanza a Dios;
y transportada desde allí sobre los rápidos fuegos del éter,
la llevan hasta el palacio estrellado de su celeste esposo.
Este le entrega inmediatamente una refulgente corona
como premio por su pureza virginal,
y como no ha de ser menos recompensada con la señal de su triunfo,
recogió la palma del martirio que ha de portar hasta el fin,
para que la feliz mártir, vencedora en su doble lucha,
después de resistirse siempre a la carne en cuerpo y mente,
con el doble galardón de su eterna gloria
brille espléndida entre las multitudes de las vírgenes
como resplandece un lirio en el que se entremezcla hermosamente
el rubor de una rosa entre las delicias de flores diferentes.

Entre tanto, además, el santo celo de sus altos padres,
honrándola con una gran comitiva que formaba su devoto entierro,
la depositó con todo honor en el regazo de la tierra;
ni siquiera aquella tumba de la santa virgen
que se había hecho digna de veneración por custodiar sus miembros
escapó al cuidado de sus amorosos padres,
sino que la custodian todavía con más atención en las horas 
							       [nocturnas.
Pero cuando sus padres, en vela según su costumbre,
permanecían en guardia venerando fielmente a su hija,
se les aparece desde el cielo esta visión:
vieron descender de repente una multitud de vírgenes
que bajaban del rápido eje del cielo,
bellamente ataviadas y adornadas con todo ornato,
entre las cuales contemplaron a su Inés martirizada por Cristo,
que brillaba con esplendor semejante
y a cuya derecha estaba un cordero más blanco que la nieve.
Supo que estos eran dignos de veneración por su fe
y se dirige amablemente a ellos con amistosas palabras
diciéndoles: «Alegraos conmigo dando gracias eternamente,
porque en el palacio luminoso del Rey de los cielos
me he reunido para siempre con las santas vírgenes.
Y ahora en el cielo me uno en un dulce abrazo
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de amor a Aquel al que siempre fielmente
en la tierra adoré con el deseo de contemplarlo sin fin».
Y después de decir esto, se alejó de repente de ellos,
que, gozosos con tan enorme consuelo,
se secaban las lágrimas que habían derramado por su muerte
y con melodiosas voces entonaban alabanzas al Señor,
que tras los duros combates les ofrece misericordiosamente
a sus santos mártires la recompensa de la vida eterna.
Amén.

455
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FIN DEL LIBRO PRIMERO. COMIENZO DEL SEGUNDO, COM-
PUESTO EN PROSA DRAMÁTICA1.

[1] Toda la materia de esta obra, lo mismo que la de la primera, la he tomado de 
antiguos libros rubricados con los nombres de reconocidos autores, excepto la pasión 
anteriormente descrita de San Pelayo: todo el proceso2 de su martirio me lo contó 
un vecino de la misma ciudad en la que lo sufrió, que dio testimonio veraz de que él 
mismo había visto a este hombre, el más hermoso de su tiempo, y que había conocido 
el desenlace de su historia. [2] Por todo lo cual, si al redactar ambos libros introduje 
alguna falsedad, no falté a la verdad intencionadamente, sino que seguí incautamente 
a quienes faltaban a la verdad.

1 Seguimos la explicación de Goullet sobre el término series, que Rosvita utiliza con el significado básico 
de «composición literaria» y que, acompañado del adjetivo dramatica, se contrapone a heroico ligata strophio 
(Prefacio al libro primero 9) para designar la prosa dramática.

2 Prudencio, Peristephanon 10.1130.

Fin del libro primero
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Prefacio

[1] Se encuentran muchos católicos, de cuyos actos no podemos considerarnos 
completamente exentos3, que, debido a la elocuencia de su lengua, más cultivada, 
prefieren las vanidades de los libros de los antiguos al provecho de las Sagradas 
Escrituras. [2] Hay asimismo otros, apegados a las páginas sagradas, que, aunque 
desprecien las ficciones de los demás paganos, no dejan de leer habitualmente las 
de Terencio4 y, al tiempo que se deleitan con la dulzura de su lengua, se manchan 
con el conocimiento de cosas ignominiosas. [3] Por todo lo cual, yo, «Fuerte Clamor 
de Gandersheim»5, mientras que otros cultivan su lectura, no dudé en imitarlo en 
su manera de escribir para así, utilizando el mismo estilo de escribir con el que se 
referían los pecados desvergonzados de mujeres lascivas, alabar de acuerdo con la 
capacidad de mi pobre ingenio la admirable castidad de las vírgenes consagradas. 
[4] Sin embargo, más de una vez hizo que me avergonzara y que me cubriera de 
profundo sonrojo el hecho de que, forzada por este estilo de escribir, tratara en mi 
imaginación al componer y describiera por obra de mi pluma6 la locura execrable de 
los que aman ilícitamente y sus conversaciones perversamente agradables7, asuntos 
que ni siquiera deben llegar a nuestros oídos. [5] Pero si hubiera omitido estas cosas 
por vergüenza, ni hubiera cumplido mi propósito ni hubiera puesto tan claramente 
de manifiesto, según mis posibilidades, las alabanzas de los inocentes, puesto que, 
cuanto más prontas a la seducción son las lisonjas de los dementes, tanto más excelsa 
es la gloria del supremo Auxiliador y más gloriosa aparece la victoria de los que 

3 Como advierte Goullet (1999: 281-282), la frase latina y en especial el significado de expurgare se presta a 
ambigüedad; quizá el sentido que tiene la palabra en el Prefacio al libro primero 1 convenga mejor aquí, tal como 
han visto otros; véase también sobre esta controvertida frase a Giovini 2003: 18-19 n. 23.

4 Sobre Terencio véase la introducción, p. XXVIII. La lengua del dramaturgo, efectivamente, fue un 
modelo no solo durante la Edad Media, sino en toda época.

5 La conocida traducción de su nombre: Hrotsvit = Clamor Validus Gandeshemensis.
6 Boecio, De consolatione Philosophiae 1.1.2.
7 El juego entre amantium y dementiam tiene antecedentes en Virgilio, Geórgicas 4.488, pero también 

recuerda a Terencio (Dronke, 1994: 107 y n. 37): amentium haud amantium  (Andria 218), un pasaje que 
recoge ya, por ejemplo, San Isidoro, Etimologías 2.30.5. Expresiones como male dulcia son muy frecuentes 
en el latín cristiano para referirse a las tentaciones o los placeres pecaminosos, véanse entre otros Prudencio, 
Psychomachia 330, o Zenón de Verona, Tractatus 1.4.8.6, 1.36.28.9.
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triunfan, especialmente cuando resulta vencedora la fragilidad de las mujeres y queda 
confundida la fortaleza8 de los hombres.

[6] No dudo de que algunos me objetarán que la indigna composición de mis 
escritos es muy inferior, mucho más limitada y completamente distinta en la 
expresión a aquel que me he propuesto imitar. Lo admito. Sin embargo, les puedo 
afirmar que no se me puede reprender por esta razón, como si quisiera yo igualarme 
presuntuosamente a aquellos que en su sabiduría, mucho más elevada, estuvieron 
muy por encima de mi falta de arte. [7] Porque no tengo tanta soberbia que considere 
que se me puede comparar siquiera a los últimos discípulos de los grandes autores: 
únicamente, aunque no tenga capacidad en absoluto, me esfuerzo por devolver el 
ingenio que he recibido al que me lo ha dado por medio de la humilde devoción de 
mi inteligencia9.

[8] Así pues, no me complazco tanto en mí misma que, para evitar las críticas, deje 
de predicar, con las posibilidades que Él mismo me concederá, la virtud de Cristo 
que se pone de manifiesto en los santos. [9] Si a alguno le gusta esta devoción mía, me 
alegraré; pero si no le agrada a nadie, bien por mi propio desmerecimiento o por lo 
grosero de mi lenguaje, lleno de defectos, por lo menos a mí misma sí me sirve lo que 
he hecho, puesto que, mientras que en las otras pobres obras fruto de mi ignorancia 
he cultivado mi indigna obra coronada por guirnaldas heroicas10 y en esta, en cambio, 
en forma dramática, evito los placeres perniciosos de los paganos manteniéndome 
alejada de ellos.

8 Sobre uirilis robur, cf. e.g. Prudencio, Peristephanon 10.801, Boecio, De consolatione Philosophiae 1.2.4; a 
esta se opone la feminea fragilitas, un tópico medieval (cf. Goullet, 1999: 282).

9 Se encuentra aquí el tópico de la falsa modestia, que de la literatura clásica pasó a la latina medieval y de 
aquí a la romance —cf. E. R. Curtius, Literatura europea y Edad Media latina, I-II, México·Madrid·Buenos Aires 
1981 (=1955) (trad. de Europäische Literatur und lateinisches Mittelalter, Berna 1948, por M. Frenk Alatorre y 
A. Alatorre), I 127-131)—; también es un lugar común que el autor se escude en la devoción para ofrecer su 
obra, como aquí (ibídem 132-133), la invocación a la parábola de los talentos (Mateo 25.14-30; ibídem 133) 
o la excusa de los protectores que animan a seguir el libro (ibídem 130), como queda patente en la Carta, sobre 
todo en 5.

10 Prudencio, Cathemerinon 3.28-30, Peristephanon 3.208-209, 4.25.
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CARTA DE LA MISMA ROSVITA
A ALGUNOS SABIOS QUE HAN FAVORECIDO LA COMPOSICIÓN 

DE ESTE LIBRO

[1]A vosotros, personas sumamente entendidas y virtuosas y que, lejos de envidiar 
la prosperidad ajena, la felicitáis tal como corresponde a verdaderos sabios, Rosvita, 
pobre ignorante desprovista de cualquier cualidad, os desea salud en estos momentos 
y alegría perpetua.

[2] No puedo admirar lo bastante la magnitud de vuestra asombrosa humildad y 
no soy capaz de corresponder mediante el reconocimiento de la gratitud que os debo 
a la amplitud del afecto y de la extraordinaria bondad que tenéis con mi indigna 
persona, [3] porque, en efecto, formados sobre todo en el estudio de la Filosofía y 
dotados de una preparación excelente en todas las ciencias, habéis considerado digna 
de admiración esta obrita mía, fruto de una mujer indigna y, al felicitarme con vuestro 
cariño fraternal, habéis alabado a aquel que me ha prodigado esta gracia que opera en 
mí, considerando que en mí se encontraba algún conocimiento de aquellas artes cuya 
sutileza supera con mucho mi ingenio de mujer.

[4] Y es que hasta ese momento apenas me atrevía a descubrir la grosería de mi 
estilo a unos pocos y solo de entre mis familiares; por lo cual casi me faltaron los 
medios para seguir escribiendo obras de este tipo, puesto que, de la misma manera 
que eran pocos aquellos a los que les permitía que las contemplaran, tampoco eran 
muchos quienes fueran capaces de discernir si había algo que corregir en ellas o 
que me alentaran a hacer algo parecido. [5] Ahora, en cambio, animada por vuestra 
opinión, ya que consta que el testimonio de tres personas es verdadero11, me considero 
con más confianza tanto para entregarme a la composición, si Dios me entrega la 
capacidad, como para someterlas al examen de cualquier sabio. [6] Entre tanto, me 
siento zarandeada por dos sentimientos encontrados, la alegría y el temor. Puesto que 
me alegro hasta lo más profundo de mi corazón de que por mí se alabe a Dios, por 
cuya sola gracia soy lo que soy12, pero temo que parezca que soy mayor de lo que soy, 
puesto que no dudo de que sea sacrílego tanto negar un don gratuito proporcionado 
por Dios como simular que se ha recibido cuando realmente no se ha recibido. [7] 
Por tanto, no negaré que, al suministrarme su gracia el Creador, conozco las artes en 
potencia, puesto que soy animal capaz de aprender13, pero confieso que, en acto14, 
ignoro absolutamente todo. [8] Reconozco, asimismo, que he sido dotada de un agudo 
ingenio por la divinidad pero que, falto del cuidado de maestros adecuados, no ha 

11 Deuteronomio 19.15, citado posteriormente en otros libros de la Biblia (Mateo 18.16.2, II Corintios 13.1; 
Timoteo 5.19, Hebreos 10.28). Parece que Rosvita menciona el número de los sabios que la apoyan, pero pueden 
existir otras alusiones, cf. Goullet, 1999: 283. 

12 I Corintios 15.10.
13 Boecio, In Isagogen Porphyrii commenta, 1.20 (CSEL 48, p. 61).
14 Boecio, In Isagogen Porphyrii commenta, 2.4 (CSEL 48, p. 93) más que San Jerónimo, Cartas 53.2-3 

(Dronke, 1994: 112 y n. 47).

Carta
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sido cultivado y está atrofiado y descuidado por la pereza a la que me lleva mi propia 
falta de facultades.

[9] Por todo lo cual, para que no se perdiera en mí del todo el don de Dios por 
descuido, procuré insertar en la obrita antes mencionada cuantos hilos o incluso 
flecos desprendidos a jirones de las vestimentas de la Filosofía15 pude arrancar, con el 
fin de que lo grosero de mi propia ignorancia quedara realzado al mezclarse con una 
materia más noble y que el que me ha prodigado el ingenio fuera tanto más alabado 
con razón en mí cuanto la inteligencia de las mujeres es, según se cree, más tarda.

[10] Esta es mi intención al escribir, esta es la única causa de mis sudores y no me 
envanezco disimulando que sé mucho, siendo una ignorante, sino que, en lo que a mí 
respecta, solo sé que no sé nada16. [11] Así pues, puesto que no es sino alcanzada por 
vuestro aliento y vuestras peticiones e inclinada como una caña ante estos que os he 
entregado para que lo examinéis este librito que compuse con tal propósito, pero que 
he preferido mantener oculto por su indignidad a darlo a la luz pública, es necesario 
que lo analicéis corrigiéndolo con un cuidado y una preocupación no menor que un 
producto de vuestro propio trabajo. [12] Y así, ya acomodado por fin a las normas de la 
corrección, devolvédmelo para que, gracias a las indicaciones de vuestro magisterio, 
pueda reconocer en qué había errado sobre todo.

15 Boecio, De consolatione Philosophiae 1.3.26; la metáfora tiene una tradición mucho mayor, cf. e.g. 
Curtius, 1981: I 428.

16 La conocida frase de Sócrates, del que dijo Apolo que no había hombre más sabio (Platón, Apología 21a); 
Rosvita encontraría quizá la referencia en Cicerón, Academica 1.16, o más probablemente en alguna colección 
de sentencias.
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GALICANO
[Iª. PARTE ]

Conversión de Galicano, general del ejército, que, cuando iba a marchar a 
la guerra contra los escitas17, se prometió en matrimonio con la santísima virgen 
Constancia, hija del emperador Constantino, pero terriblemente angustiado al trabarse 
combate, se convirtió por medio de Juan y Pablo, mayordomos18 de Constancia, 
acudió rápidamente al bautismo19 y se impuso una vida célibe. Posteriormente, 
bajo el gobierno de Juliano el Apóstata fue condenado al exilio y coronado con el 
martirio. También bajo el gobierno de este fueron ejecutados en secreto Juan y Pablo 
y sepultados en casa sin que nadie lo supiera. Pero no tardó el hijo de su asesino, del 
que se había apoderado el diablo, en confesar el crimen del padre y los merecimientos 
de los mártires, salvándose junto a los sepulcros de aquellos y siendo bautizado junto 
con su padre.

17 Los sármatas o escitas, en efecto, fueron vencidos finalmente en 332 y establecidos en el Imperio.
18 Los «primicerios» aparecían en primer lugar anotados en las tabillas de cera (de ahí el nombre, cf. Goullet, 

1999: 286) que contenían el catálogo de cuantos ejercían algún cargo: eran altos funcionarios que podían 
ocuparse de diversos asuntos civiles, militares o religiosos. En este caso está claro que, más que dedicarse a la 
actividad pública, están al servicio personal de Constancia. En la Passio Gallicani, Juan es praepositus y Pablo 
primicerius; a ambos se les denomina como fratres eunuchi; la influencia de estos en la corte es cada vez más 
importante, cf. e.g. A. Chastagnol, L’évolution politique, sociale et économique du monde romain de Dioclétien 
à Julien, Paris 1982, 190-191. La misma fuente que utiliza Rosvita sirve a Santiago de la Vorágine, Leyenda 
dorada LXXXVII.

19 Cf. Sulpicio Severo, Vita sancti Martini 3.5.
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PERSONAJES:

	E l emperador Constantino

	G alicano

	C onstancia

	A rtemia

	 Ática

	J uan

	 Pablo

	C ortesanos

I

Constantino. [1] Me cansa este retraso, Galicano, puesto que estás dilatando el ataque 
y destrucción del pueblo de los escitas, que, como bien sabes, es el único que 
resiste a la paz romana y se atreve a luchar contra nuestras leyes. Y, sin embargo, 
no desconoces que es por tu valentía que se te reserva esta misión en defensa de 
la patria.

Galicano. [2] Como siempre me he entregado en cuerpo y alma20 a tu servicio, 
augusto Constantino, trataba de corresponder con mis obras a los deseos de tu 
augusta excelencia y nunca he intentado eludir su cumplimiento. 

Constantino. [3] No es necesario que me lo recuerdes, puesto que lo tengo grabado en 
la memoria; de ahí que te advirtiera, más a modo de exhortación que de reproche, 
que cumplieras mis deseos.

Galicano. A esto mismo es a lo que me voy a aplicar también en este momento.
Constantino. Me alegro.
Galicano. Ni siquiera el apego a la vida podrá apartarme de que lleve a cabo lo que 

me mandas.
Constantino. Me complace mucho y alabo tu buena voluntad hacia mí.
Galicano. [4] Pero una extraordinaria devoción por cumplir un servicio reclama la 

contraprestación de una recompensa extraordinaria.
Constantino. Me parece justo.
Galicano. La dificultad de cualquier trabajo se sobrelleva mucho más fácilmente si se 

consuela con la esperanza de recibir una recompensa cierta.
Constantino. Está claro.

20 Originalmente con manos y pies; la frase es de Terencio (Andria 161).
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Galicano. De ahí que te ruegue que establezcas en este momento un premio para los 
peligros a los que me voy a enfrentar, para que, animado por la esperanza de la 
recompensa, no me acaben quebrantando los sudores de la batalla mientras esté 
combatiendo sin descanso.

Constantino. [5] Ni te he negado nunca ni te negaré el premio que todo el senado 
consideraba más alto y más estimable: me refiero a haber alcanzado nuestro trato 
familiar y el más alto rango entre los cortesanos. 

Galicano. Confieso que así es, pero no es esto por lo que ahora me esfuerzo.
Constantino. Si solicitas otro, conviene que lo manifiestes.
Galicano. Sí, se trata de otro.
Constantino. ¿Cuál?
Galicano. [6] No me atrevo a decirlo.
Constantino. ¿Y bien?
Galicano. Te encolerizarás.
Constantino. De ninguna manera.
Galicano. Seguro que sí.
Constantino. No.
Galicano. La indignación se apoderará de ti.
Constantino. No temas por eso.
Galicano. [7] Lo diré: tú me lo has ordenado. Amo a tu hija Constancia.
Constantino. Y con razón, pues conviene que ames respetuosamente a la hija de tu 

señor y que la honres con todo cariño.
Galicano. Estás interrumpiendo lo que iba a decir.
Constantino. No te interrumpo.
Galicano. Si tu piedad diera su consentimiento, estoy deseando desposarla.
Constantino. [8] (A los cortesanos) No es despreciable el premio que pretende, sino 

altísimo y nunca antes oído entre todos vosotros, mis cortesanos.
Galicano. (Aparte) ¡Ay, que rechaza mi petición! Ya lo sabía. (A los cortesanos) Insistid 

ante él junto a mí con vuestras súplicas, os lo ruego.
Cortesanos. Conviene a tu majestad, ilustre emperador, no negarle esto por 

respeto.
Constantino. Por lo que a mí se refiere no se lo niego, pero primero habría que 

averiguar mediante sutiles indagaciones si mi hija prestaría su asentimiento.
Cortesanos. Es lógico.
Constantino. Iré, si es tu voluntad, Galicano, y le consultaré este asunto.
Galicano. De mil amores.

Galicano I
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II

Constancia. [1] Mi señor el emperador viene hacia mí más triste de lo que es normal 
en él. Me tiene intrigada qué querrá.

Constantino. Ven aquí, Constancia, hija, que quiero tener unas pocas palabras 
contigo21.

Constancia. Aquí estoy, mi señor: mándame lo que quieras.
Constantino. Me atormenta una gran angustia el corazón y me aflige una profunda 

tristeza.
Constancia. En cuanto te vi llegar, advertí tu pesadumbre y, aunque desconozco la 

razón, me causó temor y alarma.
Constantino. Estoy apenado por tu causa.
Constancia. ¿Por mí?
Constantino. Sí, por ti.
Constancia. Me horroriza. ¿Qué sucede, mi señor?
Constantino. Me cuesta hablar, para no causarte pesar.
Constancia. Mucho más me pesará si no me lo dices.
Constantino. [2] El general Galicano, cuya repetida sucesión de triunfos le ha 

proporcionado las más altas dignidades entre nuestros cortesanos y de cuyos 
servicios nos servimos continuamente para defender la patria…

 Constancia. ¿Qué pasa con él?
Constantino. …desea hacerte su esposa.
Constancia. ¿A mí?
Constantino. A ti.
Constancia. [3] Preferiría morir22.
Constantino. Ya lo sabía.
Constancia. No es nada asombroso, puesto que fue con tu consentimiento, con tu 

permiso que dediqué mi virginidad para consagrársela a Dios.
Constantino. Lo recuerdo.
Constancia. Así que no me podrán forzar mediante suplicios de ningún tipo a que 

deje de guardar intacto el juramento que he contraído.
Constantino. [4] Me parece bien. Pero por esto me veo en un gravísimo aprieto, 

puesto que si, como debe ser, consiento como buen padre en que te mantengas 
en tu propósito, tendré que sufrir un perjuicio nada despreciable en asuntos de 
estado. En cambio, si me opongo —cosa que esté siempre lejos de mi ánimo—, 
me expondré a ser atormentado con las penas eternas.

Constancia. Pues si perdiera la esperanza de que me iba a asistir la ayuda de Dios, 
sería yo sobre todo y principalmente quien habría de lamentarse.

Constantino. Verdad.

21 Cf. Terencio, Andria 29.
22 Bertini (1991: 113) advierte aquí ecos de Terencio, Eunuco 66.
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Constancia. Pero ahora no queda lugar alguno para la tristeza si se confía en la 
piedad del Señor.

Constantino. ¡Qué razón tienes, querida Constancia!
Constancia. [5] Si accedes a adoptar mi plan, te mostraré de qué manera puedes evitar 

los dos males.
Constantino. Ojalá fuera posible.
Constancia. Finge prudentemente que vas a satisfacer sus deseos en cuanto se realice 

la expedición. Y para que crea que mi voluntad está de acuerdo con la suya, 
convéncelo de que, entre tanto, permanezcan conmigo sus propias hijas, Ática y 
Artemia, como prendas de la solidez de nuestro amor y de que tome consigo para 
el viaje a mis mayordomos Juan y Pablo.

Constantino. Y ¿qué tendré que hacer si vuelve victorioso?
Constancia. Pienso que hay que invocar al Padre universal para que aleje el corazón 

de Galicano de su propósito.
Constantino. [6] ¡Oh, hija, hija mía, cómo has endulzado la amargura de tu 

apesadumbrado padre con la dulzura de tu conversación! Tanto, que después de 
esto no me volverá a preocupar nada sobre este asunto.

Constancia. No hay necesidad.
Constantino. Iré y embaucaré a Galicano con una feliz promesa.
Constancia. Ve en paz, señor mío.

III

Galicano. [1] Va a acabar conmigo la curiosidad, señores de la corte, antes de que 
sepa qué está tratando durante tanto tiempo mi augusto soberano con la hija de 
mi señor.

Cortesanos. Trata de persuadirla de que acepte lo que deseas.
Galicano. Ojalá que venza la persuasión.
Cortesanos. Quizá venza.
Galicano. [2] ¡Callad! ¡Quietos! Vuelve el augusto emperador y no con el rostro 

sombrío, como cuando se fue, sino muy sereno.
Cortesanos. Buena suerte.
Galicano. Porque si, como se suele decir, la cara es el espejo del alma23, la serenidad 

de la cara revela quizá la afabilidad de su corazón.
Cortesanos. Así es.

23 Frase proverbial también en latín, cf. San Jerónimo, Cartas 54.13.2: facies speculum mentis est. Véanse 
también ideas muy parecidas ya en Cicerón, Orator 3.59.221; In Pisonem 1; Ovidio, Pónticas 3.4.27.
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IV

Constantino. [1] ¡Galicano!
Galicano. (A los cortesanos) ¿Qué ha dicho?
Cortesanos. Adelántate, adelántate, que te llama.
Galicano. ¡Favorecedme, buenos dioses!
Constantino. [2] Continúa tranquilo tu marcha a la guerra, Galicano, puesto que a 

tu regreso obtendrás la recompensa que deseas.
Galicano. ¿Te burlas de mí?
Constantino. No me burlo.
Galicano. Sería feliz si supiera una sola cosa.
Constantino. ¿Qué cosa?
Galicano. Su respuesta.
Constantino. ¿La de mi hija?
Galicano. Sí.
Constantino. [3] Es un asunto muy indiscreto indagar la respuesta de una doncella 

vergonzosa en tales menesteres. Pero la marcha de los acontecimientos mostrará 
su consentimiento.

Galicano.  Si supiera eso, no me importaría su respuesta.
Constantino. Puedes comprobarlo.
Galicano. Estoy deseándolo.
Constantino. [4] Ha decidido que sus mayordomos, Juan y Pablo permanezcan 

contigo hasta el día de la boda.
Galicano. ¿Con qué objeto?
Constantino. Para que con su trato tengas la posibilidad de conocer su vida, sus 

hábitos y sus costumbres.
Galicano. Es una buena idea y a mí me parece estupendamente.
Constantino. [5] Naturalmente desea que tus hijas, en justa correspondencia, 

permanezcan con ella mientras tanto, hasta que, gracias a la intimidad de ellas, se 
vaya acostumbrando a ti.

Galicano. ¡Muy bien, muy bien: todo esto responde perfectamente a mis deseos!
Constantino. Haz que las traigan rápidamente.
Galicano. ¿Todavía estáis ahí de pie, soldados? ¡Corred, marchaos, traed a mis hijas 

al servicio de su señora!

V

Soldados. [1]Aquí están las nobles hijas de Galicano, tan manifiestamente hermosas, 
sabias y honradas que son las más dignas, señora Constancia, de tu intimidad.

Constancia. [2] Muy bien. Hacedlas entrar con todos los honores.
	 Oh, Cristo, amante de la virginidad e inspirador de la castidad, que librándome 

al mismo tiempo de la lepra corporal y de los errores de los paganos gracias a 
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las oraciones de tu mártir Inés24, me invitaste al tálamo virginal de tu madre, 
en el que te has manifestado como Dios verdadero, nacido de Dios padre antes 
del principio, y al mismo tiempo hombre verdadero, nacido de una madre en el 
mundo, [3] a Ti, sabiduría verdadera y coeterna con el Padre, gracias a la cual se 
ha creado todo y con cuyas disposiciones se sustenta y se regula cuanto existe, te 
suplico humildemente que a Galicano, que se propone exterminar y sustraer mi 
amor por Ti, lo hagas desistir de su injusto propósito haciendo que te siga y que 
te dignes tomar a sus hijas como esposas e introduzcas en sus pensamientos la 
dulzura de tu amor hasta que, abominando de la unión carnal, merezcan llegar a 
la comunidad de la vírgenes consagradas.

Artemia. Salve, Constancia, imperial soberana.
Constancia. [4] Salve, hermanas Ática y Artemia. En pie, en pie, no os inclinéis.

Dadme mejor un beso afectuoso.
Artemia. Señora, acudimos a tu servicio llenas de contento, nos sometemos a tus 

órdenes devotamente, con la única intención de que nos llene tu gracia.
Constancia. [5] Tenemos un solo Señor en los cielos, al que se le debe la devoción de 

nuestra servidumbre, en cuya fe y amor es conveniente perseverar unánimemente 
guardando la integridad de nuestro cuerpo, de tal forma que merezcamos entrar 
en el palacio de nuestra patria celestial con la palma de la virginidad.

Artemia. [6] No nos oponemos en nada, sino que nos esforzamos por cumplir con 
todos tus preceptos, sobre todo en el reconocimiento de la verdad25 y en nuestro 
propósito de guardar la virginidad.

Constancia. Una respuesta muy adecuada y completamente digna de vuestra nobleza, 
y no me cabe duda de que estáis ya dispuestas a creer por inspiración de la Gracia 
divina.

Artemia. ¿Cómo podría ser que, siendo servidoras de los ídolos, llegáramos a conocer 
la sabiduría si no es por los dictados de la suprema piedad?

Constancia. [7] La firmeza de vuestra fe me incita a tener confianza en que acabe 
creyendo Galicano.

Artemia. Basta con que lo alienten y no hay duda de que acabará creyendo.
Constancia. Que llamen a Juan y Pedro.

24 En efecto, Constancia padecía lepra antes de convertirse al Cristianismo, pero al enterarse de que la 
mártir Inés se había aparecido a sus padres después de su martirio, acudió también a su tumba y, después de un 
sueño en el que vio a la santa, se despertó curada, se hizo bautizar y edificó a sus expensas una basílica sobre el 
lugar donde reposaba el cuerpo de Inés. Cf. e.g. I. Bollandus - G. Henschenius, Acta Sanctorum. t. II Januarii, 
Antuerpiae 1643, 353.  Desde este momento quedó consagrada a Cristo y se comprometió a permanecer virgen. 
En cuanto a la «lepra corporal», Prudencio la contrapone a otra «interna» (Peristephanon 2.230).

25 I Timoteo 2.4, Juan 8.32.
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VI

Juan. [1] Aquí estamos, señora. ¿Para qué nos has mandado llamar?
Constancia. Id rápidamente ante Galicano y sin apartaros de su lado convencedlo 

poco a poco de los misterios de nuestra fe, a ver si Dios tiene a bien ganárselo por 
medio de vosotros.

Pablo. Que Dios nos conceda el éxito, nosotros pondremos la constancia en las 
exhortaciones.

VII

Galicano. [1] A tiempo llegáis, Juan y Pablo, pues hace tiempo que estaba impaciente 
esperando vuestra venida.

Juan. En cuanto recibimos las órdenes de nuestra señora26, salimos corriendo a 
ponernos a tu servicio.

Galicano. Vuestro servicio me resulta mucho más agradable que el de otro 
cualquiera.

Juan. Y no sin razón, pues se suele decir que el compañero del amigo es también un 
amigo.

Galicano. Es verdad.
Juan. El amor de nuestra señora, que es quien nos envía, establece esta familiaridad 

contigo.
Galicano. [2] No lo niego. (A sus soldados) Venid, reuníos27, tribunos y centuriones, 

y vosotros todos, soldados a mi mando; ya están aquí Juan y Pablo, cuya ausencia 
impedía que continuara.

Tribunos. Abre la marcha tú, que están reunidos ya todos para seguirte.
Galicano. Debemos entrar primero en el Capitolio y en los templos y aplacar a los 

dioses con los ritos del sacrificio para que proporcionen éxito a nuestra lucha28.
Tribunos. Es necesario.
Juan. Retirémonos nosotros mientras tanto.
Pablo.  Conforme.

VIII

Juan. [1] Aquí sale el general; subamos a los caballos y presentémonos ante él.
Pablo. Y rápido.

26 La frase latina recuerda a Virgilio, Eneida 4.359: uocemque his auribus hausi.
27 Sofonías 2.1.
28 Prudencio, Peristephanon 10.416-418: Hoc sanctum ab aeuo est, hoc ab atauis traditum / placanda nobis 

pro triumphis principis / delubra…
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Galicano. ¿De dónde venís? ¿Dónde habéis estado?
Juan. Hemos estado ensillando y despachando nuestro equipaje para poder 

acompañarte más desembarazados en este viaje.
Galicano. Muy bien.

IX

Galicano. [1] Por Júpiter, tribunos, estoy viendo las legiones de un ejército innumerable 
que espanta por la variedad de su armamento.

Tribunos. ¡El enemigo, por Hércules!
Galicano. ¡Resistámosle valientemente y hagámosle frente como hombres!
Tribunos. Es inútil enfrentarnos a tantos.
Galicano. Y ¿qué queréis hacer?
Tribunos. Rendirnos.
Galicano. No lo permita Apolo.
Tribunos. Es lo que hay que hacer, por Pólux: mira cómo nos rodean por todas 

partes, nos hieren, acaban con nosotros.
Galicano. ¡Ay, ay de mí! ¿Qué será de mí si los tribunos me desobedecen y se 

entregan?
Juan. [2] Haz votos al Dios del cielo de que te harás cristiano y vencerás.
Galicano. Me comprometo y cumpliré mi promesa.

—

Enemigos. ¡Ay, rey Bradan!, la Fortuna, que nos hizo confiar en la victoria, se burla de 
nosotros29: mira cómo desfallecen nuestras diestras, nuestras fuerzas se debilitan; 
incluso la vacilación que se apodera de nuestros pechos nos obliga a abandonar 
las armas.

Bradan. No sé qué decir. Me atenaza la misma angustia que soportáis vosotros. No 
nos queda más que entregarnos a su general.

Enemigos. De otra forma no podremos escapar.
Bradan. [3] General Galicano, no te ensañes con nosotros hasta destruirnos: 

perdónanos, por el contrario, y empléanos como esclavos en lo que te parezca.
Galicano. No tembléis, no temáis: tras la entrega de rehenes, haceos feudatarios del 

Emperador y vivid contentos bajo la paz romana.
Enemigos. De tu voluntad depende cuántos quieres recibir y de qué clase y qué 

cantidad ha de pesar el tributo que nos quieras imponer.
Galicano. ¡Suspended el combate30, soldados míos, que nadie sufra daños, que nadie 

29 Boecio, De consolatione Philosophiae 2.1.10.
30 Prudencio, Psychomachia 606.
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sea ejecutado: abracemos como aliados a aquellos que antes perseguíamos como 
enemigos de nuestro pueblo!

Juan. [4]¡Cuánto más valor tiene la oración ardorosa que la presunción humana!
Pablo. Es verdad.
Juan. ¡Con cuánta eficacia asiste la misericordia celestial a aquellos que se encomienden 

a Dios con humilde devoción!
Galicano. Es evidente.
Juan. Pero lo que se promete entre tribulaciones hay que cumplirlo en la 

tranquilidad.
Galicano. Estoy conforme y por eso estoy deseando bautizarme lo más rápidamente 

posible y pasar el resto de mi vida al servicio de Dios.
Pablo. Justo proceder.

X

Galicano. [1] He aquí que los habitantes de Roma acuden corriendo a nuestra llegada 
provistos, según la costumbre, de las insignias de honor.

Juan. Es lógico.
Galicano. Pero no se debe ni a nuestra valentía ni a la de los dioses la gloria de este 

triunfo.
Pablo. De ninguna manera, sino al Dios verdadero.
Galicano. Por lo cual creo que hemos de pasar de largo ante los templos.
Juan. Tienes razón al pensar esto.
Galicano. Debemos entrar en la morada de los Apóstoles en humilde confesión.
Pablo. ¡Feliz tú por esta idea: ahora demuestras ser un auténtico seguidor de Cristo!

XI

Constantino. [1] Me causa extrañeza, soldados, el hecho de que Galicano esté tanto 
tiempo sin dejarse ver ante nosotros.

Soldados. En cuanto entró en la ciudad, dirigió sus pasos a toda prisa a la casa de 
San Pedro y postrado en tierra dio las gracias al Altísimo por la victoria que había 
obtenido.

Constantino. ¿Galicano?
Soldados. El mismo.
Constantino. Increíble.
Soldados. Aquí viene: a él mismo se lo puedes preguntar.
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XII

Constantino. [1] Te he esperado largo tiempo, Galicano, para enterarme del desarrollo 
y el resultado del combate.

Galicano. Te lo contaré todo por orden.
Constantino. Esto de momento no me importa mucho, mientras me cuentes lo que 

estoy deseando saber.
Galicano. ¿Y qué es?
Constantino. ¿Por qué al partir entraste en los templos de los dioses y, al regreso, en 

la casa de los Apóstoles?
Galicano. ¿Me lo preguntas?
Constantino. Tengo mucha curiosidad.
Galicano. Te lo cuento.
Constantino. Estoy deseando.
Galicano. [2] Te confieso, venerable emperador, que, al partir, entré en los santuarios, 

según tus instrucciones, y me encomendé a los demonios y a los dioses en actitud 
suplicante.

Constantino. Esa era la tradición que tenían antiguamente los romanos.
Galicano. Un mala costumbre.
Constantino. Muy mala, en efecto.
Galicano. [3] Una vez cumplido todo esto, llegaron los tribunos con sus legiones y me 

escoltaron por todas partes en mi marcha.
Constantino. Salías con una magnífica comitiva.
Galicano. Avanzamos, chocamos con los enemigos, trabamos combate, nos 

vencieron.
Constantino. ¿Vencidos los romanos?
Galicano. En toda la línea.
Constantino. ¡Qué cosa tan terrible y no oída en todos los siglos! 
Galicano. [4] Yo repetí los sacrificios execrables pero no aparecía dios alguno que nos 

ayudara y, en cambio, al recrudecerse la lucha, morían muchos de los nuestros.
Constantino. Me causa una gran consternación oírte.
Galicano. Finalmente los tribunos me desobedecieron y se rindieron.
Constantino. ¿A los enemigos?
Galicano. A los mismos.
Constantino. [5] Y ¿qué hiciste?
Galicano. ¿Qué podía hacer más que darme a la fuga?
Constantino. ¡No!
Galicano. Sí.
Constantino. ¡Cuántas angustias debieron atacar la firmeza de tu corazón!
Galicano. Las más terribles.
Constantino. Pero ¿cómo pudiste escapar?
Galicano. [6] Mis íntimos compañeros Juan y Pedro me convencieron de que hiciera 

una promesa al Creador.

Galicano I
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Constantino. Saludable consejo.
Galicano. Y lo comprobé: en cuanto abrí la boca para pronunciar mis votos, sentí el 

auxilio celestial.
Constantino. ¿En qué forma?
Galicano. [7] Se me apareció un joven de alta estatura que llevaba una cruz sobre los 

hombros y me ordenó que lo siguiera con la espada desenvainada.
Constantino. Fuera quien fuera, era un enviado del Cielo.
Galicano. Bien lo comprobé, puesto que sin tardanza se me presentaron a derecha 

e izquierda unos soldados armados, cuyos rostros no pude reconocer y que me 
ofrecieron su ayuda.

Constantino. ¡La milicia celestial!
Galicano. [8] No me cabe ninguna duda. El caso es que, penetrando así, muy confiado, 

en las filas enemigas detrás de aquel, que me precedía, llegué hasta su rey, llamado 
Bradan, del que enseguida se apoderó un miedo increíble y que, abalanzándose 
a mis pies, se entregó con todos los suyos con la promesa de pagar tributo para 
siempre al soberano del Imperio Romano.

Constantino. Gracias sean dadas al responsable de tu éxito, que no permite que 
queden confundidos los que esperan en él31.

Galicano. Esto lo he aprendido por experiencia.
Constantino. [9] Quisiera conocer qué hicieron después los tribunos prófugos.
Galicano. Se apresuraron a disculparse.
Constantino. ¿Y tú los aceptaste sin más?
Galicano. ¿Yo sin más a estos, que me habían entregado a mí al peligro y a ellos 

mismos a los enemigos? En absoluto.
Constantino. ¿Y entonces?
Galicano. Les exigí un precio para merecer el perdón.
Constantino. ¿Cuál?
Galicano. Pues que el que abrazara la confesión de los seguidores de Cristo, recibiría 

el perdón y mayores dignidades; en cambio, el que la despreciara, se vería privado 
a la vez del perdón y de su pertenencia al ejército.

Constantino. Justa resolución y plenamente digna de tu autoridad.
Galicano. [10] Por lo que a mí respecta, al recibir el bautismo me sometí enteramente 

a Dios, hasta tal punto que renuncié a tu hija, a la que he amado por encima de 
todo, para complacer así, absteniéndome del matrimonio, a aquel que fue hijo de 
una virgen.

Constantino. Acércate más a mí para que pueda lanzarme a tus brazos. Ahora sí, ahora 
me veo obligado a desvelarte lo que en otro tiempo me afanaba en ocultarte.

Galicano. ¿Qué es?
Constantino. Pues es que mi hija y las tuyas profesan esa misma religión que tú has 

abrazado.

31 Salmos 70.1.
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Galicano. Me alegro.
Constantino. Y están encendidas de tan gran amor por guardar la virginidad que 

no se les puede hacer desistir de su propósito ni mediante amenazas ni mediante 
halagos de ninguna clase.

Galicano. Es mi deseo que perseveren en ello.
Constantino. [11] Entremos en el palacio donde habitan ellas.
Galicano. Pasa delante que yo te seguiré.
Constantino. Aquí vienen corriendo a nuestro encuentro con la augusta Helena, mi 

gloriosa madre, y a todas les corren lágrimas de alegría.

XIII

Galicano. [1] Vivid felices, santas vírgenes, perseverando en el temor de Dios y 
guardad sin mancha la honra de vuestra virginidad, para que os encuentren dignas 
de los abrazos del Rey Eterno.

Constancia. Con tanta mayor libertad lo guardaremos cuanto que sabemos que no 
nos oponemos a tu voluntad.

Galicano. [2] No me opongo, no me niego, no os lo impido, sino que consiento 
gustosamente en estos votos vuestros; hasta tal punto que no te obligo a ti, mi 
querida Constancia, a la que compré esforzadamente al precio de mi propia vida, 
a que cambies la opción que tomaste.

Constancia. Este cambio es obra de la mano del Altísimo32.
Galicano. Si no me hubiera transformado en algo mejor, no prestaría mi 

consentimiento a que cumplieras tu promesa.
Constancia. [3] El amigo del pudor de las vírgenes que alienta toda buena voluntad 

y que te hizo desistir de tu injusta intención y se reservó para sí mi virginidad nos 
conceda que, por esta separación corporal, nos podamos reunir algún día en la 
alegría eterna.

Galicano. Así sea, así sea.
Constantino. [4] Como el vínculo del amor de Cristo nos ha unido en la compañía 

de una sola religión, es adecuado que vengas a vivir con nosotros a palacio con 
todos los honores, como si fueras yerno de los soberanos.

Galicano. No hay tentación que haya que evitar con más firmeza que la concupiscencia 
que nace de los ojos33.

Constantino. No puedo negarlo.
Galicano. Por eso no es conveniente que vea con más frecuencia a la virgen que, 

como sabes, amo por encima de mis padres, por encima de mi vida, por encima 
de mi alma.

32 Salmos 76.11.
33 I Juan 2.16.
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Constantino. Como gustes.
Galicano. [5] He aquí que tienes cuadruplicado el ejército del que dispones gracias 

al amparo de Cristo y a mis trabajos. Permíteme que sirva ahora en la milicia del 
Emperador con cuya ayuda vencí34 y al que debo cuanta felicidad he vivido.

Constantino. A él se le deben las alabanzas y la exaltación, a él le deben servir todas 
sus criaturas35.

Galicano. Pero sobre todo aquellos a los que presta generosamente su auxilio en los 
momentos de necesidad.

Constantino. Así es como dices.
Galicano. [6] De mis bienes reservo la parte que pertenece a mis hijas y guardo una 

parte para acoger peregrinos; con el resto es mi voluntad proveer a mis esclavos, a 
los que doy la libertad, y atender a las necesidades de los pobres.

Constantino. Prudentemente has dispuesto tus posesiones y no quedarás excluido 
de la retribución eterna.

Galicano. [7] También estoy ansioso por ir a unirme como compañero inseparable al 
santo varón Hilariano36 en la ciudad de Ostia para pasar allí el resto de mi vida 
entre las alabanzas a Dios y la asistencia a los pobres.

Constantino. Que el Ser simple que tiene siempre el poder37 permita a tu ser 
fortalecerse mediante continuos progresos según su voluntad y te conduzca a 
las alegrías de la vida eterna, Él, que reina y recibe la gloria en la unidad de la 
Trinidad.

Galicano. Amén.

34 Sulpicio Severo, Vita sancti Martini, 4.3. Aparece aquí aludido el tema de la militia Christi, la consideración 
del cristiano como soldado de Cristo, una idea que no procede de la Biblia, sino del mundo greco-romano y que 
utiliza ya San Pablo: Efesios 6.11-13 y, sobre todo, II Timoteo 2.3 (A. Hamman s.v. militia en A. Di Bernardino 
(dir.), Diccionario patrístico y de la antigüedad cristiana, Salamanca 1998). El concepto tendrá una amplísima 
pervivencia en relación a ascetas y monjes durante la Antigüedad y la Edad Media: se emplea en los siglos I y 
II, pero es sobre todo en el III a partir de Orígenes —In libr. Iud. hom. 7.2— cuando adquiere mayor difusión, 
cf. C. Mohrmann, Études sur le latin des chrétiens. Tome II: Latin chrétien et médiéval, 337-339. Véase, entre los 
autores que leía Rosvita, el uso que hace Prudencio de esta imagen, cf. e.g. Peristephanon 5.117. Bibliografía en 
Hamman, op. cit., y Goullet, 1999: 284.

35 Judit 16.14.
36 Aunque, como afirma Goullet (1999: 284), no se puede identificar con toda seguridad a este Hilariano, 

lo más probable es que se trate del compañero de Donato que según diversas historias encontró el martirio 
en Ostia en tiempos de Juliano y cuyo nombre aparece en diversas fuentes como Hilarino. De la facilidad 
con que se pueden confundir estos nombres da fe, por ejemplo, Pedro Damián (Sermones 38.21) rebatiendo 
precisamente la identificación del mártir con el asceta cuya vida escribió San Jerónimo.

37 Boecio, Quomodo substantiae in eo quod sint bonae sint, cum non sint substantialia bona, ed. Stewart-
Rand en la Loeb —Boethius, The Theological Tractates. The Consolation of Philosophy, ed. y tr. H. F. Stewart 
y E. K. Rand, London · Cambridge (Massachusetts), 1953— pág. 42, líneas 45-46; también De consolatione 
Philosophiae 3.9.4, Prudencio, Peristephanon 10.324.
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GALICANO

[IIª. PARTE ]

PERSONAJES:

	E l emperador Juliano

	C ónsules

	S oldados

	G alicano

	J uan

	 Pablo

	 Terenciano

	C ristianos

I

Juliano38. [1] Se ve claramente qué gran perjuicio causa a mi autoridad el hecho de que 
los cristianos hagan su libre voluntad y que se jacten de tener que acatar las leyes 
que recibieron en tiempos de Constantino.

Cónsules. Será vergonzoso si lo consientes.
Juliano. No lo voy a consentir.
Cónsules. Es lo adecuado.
Juliano. [2] ¡Soldados!, preparaos y despojad a los cristianos de sus bienes mientras les 

echáis en cara aquella frase de Cristo que dice: «Quien no renuncie a todo cuanto 
posee no puede ser mi discípulo39».

Soldados. No nos retrasaremos40.

38 El emperador Juliano (332-363 d.C.), conocido como «el Apóstata», fue educado en el Cristianismo, 
pero se declaró pagano en cuanto fue proclamado Augusto (360): restauró el culto a los antiguos dioses y anuló 
los privilegios de los cristianos. Sin embargo, no desató persecuciones propiamente dichas, como aseguran 
algunas fuentes hagiográficas —cf. e.g. R. Braun, “Julien et le Christianisme”, 173-175, en R. Braun - J. Richer,  
L’empereur Julien. De l’histoire a la legende (331-1715), Paris 1978, 159-187—, aunque sí proclamó una reforma 
de la enseñanza para excluir de las escuelas a los cristianos que, si hubiera durado, habría tenido gravísimas 
consecuencias, cf. H. I. Marrou, Historia de la educación en la Antigüedad, Madrid 1985, 413-415 (trad. por 
Y. Barja de Quiroga de la sexta edición francesa, París 1971). Además de sus actividades religiosas, destacó por 
una serie de reformas destinadas a mejorar la administración y las finanzas del imperio; también escribió varios 
tratados y cartas, que se han conservado.

39 Lucas 14.33. Juliano utilizaba efectivamente las ideas de los cristianos en contra de ellos mismos, véase, 
por ejemplo, la carta 115d (J. García Blanco- P. Jiménez Gazapo, Juliano. Contra los galileos. Cartas y fragmentos. 
Testimonios. Leyes. Biblioteca Clásica Gredos, 47, Madrid 1982, 178).

40 Terencio, Andria 420.
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II

Cónsules. [1]Aquí vuelven los soldados.
Juliano. ¿Feliz vuestro regreso?
Soldados. Feliz, sí.
Juliano. ¿Y por qué tan pronto?
Soldados. Te lo vamos a contar. Decidimos entrar en los castillos que Galicano se 

había guardado para sí y ponerlos a tu servicio, pero en cuanto alguno de nosotros 
movía un pie, se convertía en leproso o poseso.

Juliano. Volved y obligadlo a abandonar la patria o a hacer sacrificios a los ídolos.

III

Galicano. [1] No os canséis soldados tratando de convencerme inútilmente, porque 
ante el amor por la vida eterna no me importa en absoluto nada de lo que hay bajo 
el sol: por eso abandono mi patria y me dirijo a Alejandría como un desterrado 
por Cristo con el deseo de recibir allí la corona del martirio.

IV

Soldados. [1] Galicano, después de ser expulsado de la patria, tal como ordenaste, 
partió a Alejandría y allí fue apresado y muerto a espada por orden del conde 
Rauciano41.

Juliano. ¡Bien hecho!
Soldados. Pero Juan y Pablo te desprecian.
Juliano. ¿Qué hacen?
Soldados. Andan errantes con toda libertad gastando los tesoros de Constancia.
Juliano. Que los hagan venir.

V

Soldados. [1] Aquí están.
Juliano. No desconozco que vosotros, Juan y Pablo, habéis estado desde vuestra cuna 

al servicio de los emperadores.
Juan. Así es.
Juliano. Por lo cual es conveniente que sin apartaros de mi lado sirváis en el palacio 

en el que habéis sido criados desde niños.

41 Los «condes» ejercían diversas funciones civiles y militares, entre ellas la de controlar en las provincias la 
actividad de los gobernadores; sobre el cargo, cf. Chastagnol, op.cit., 191-194.
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Pablo. No vamos a servirte.
Juliano. ¿A mí no me vais a servir?
Juan. Ya te lo hemos dicho.
Juliano. [2] ¿Es que no os parece que soy emperador?
Pablo. Pero distinto de los anteriores. 
Juliano. ¿En qué?
Juan. En la fe y en los méritos.
Juliano. Me gustaría escuchar esto más detalladamente.
Pablo. Y nosotros estamos deseando decírtelo. Los muy gloriosos y famosísimos 

emperadores Constantino, Constante y Constancio, bajo cuyo poder prestamos 
nuestros servicios, fueron varones cristianísimos y se gloriaban de ser siervos de 
Cristo.

Juliano. [3] Lo recuerdo, pero no quiero seguirlos en eso.
Pablo. Imitas las más viles acciones: ellos frecuentaban las iglesias y, despojándose de 

su diadema, adoraban postrados a Jesucristo.
Juliano. No me podéis forzar a eso.
Juan. Pues por eso eres distinto a ellos.
Pablo. Porque, puesto que adoraban a su Creador, honraban la corona de su dignidad 

imperial y la santificaban con las insignias de sus virtudes y su santidad y sus 
felices logros colmaban todas sus aspiraciones.

Juliano. Yo también.
Juan. No de la misma forma, puesto que a ellos los acompañaba la gracia de Dios.
Juliano. [4] Tonterías. En otro tiempo yo también, tonto de mí, me comporté así y 

conseguí ser clérigo en la Iglesia.
Juan. (Aparte) ¿Qué opinas tú, Pablo, de este clérigo?
Pablo. (Aparte) ¡El capellán del diablo!
Juliano. Pero cuando descubrí que no servía para nada, me convertí al culto de los 

dioses42, cuya piedad me ha llevado hasta la más alta cima del reino.
Juan. Has interrumpido nuestro discurso para no oír las alabanzas de los justos.
Juliano. ¿En qué me concierne eso a mí?
Pablo. [5] En nada, pero he de añadir algo que sí te concierne, puesto que, como el 

mundo no era digno de que lo poseyeran estos y los acogieron los ángeles, a ti se 
te dejó este desgraciado reino para que lo gobernaras.

Juliano. ¿Por qué lo llamas infeliz en estos tiempos?
Juan. Por la calidad de su gobernante.
Pablo. Abandonaste toda religión y has seguido las supersticiones de los idólatras. Por 

esta iniquidad nos retiramos de tu vista y de la compañía de los tuyos.
Juliano. [6] Aunque me causan grave agravio vuestras injurias, sin embargo, todavía, 

disculpando vuestra audacia, deseo ascenderos hasta los primeros puestos de mi 
palacio.

42 Prudencio, Psychomachia 29.
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Juan. No te canses, porque ni con amenazas ni con halagos conseguirás que 
cedamos.

Juliano. [7] Os voy a dar diez días de tregua, para que, después de recapacitar, os 
apresuréis espontáneamente a recuperar la gracia de nuestra majestad. Si no, haré 
lo que tenga que hacer para que no volváis a burlaros de mí.

Pablo. Lo que tengas que hacer ejecútalo hoy, porque no vas a ser capaz de atraernos 
ni a prestarte acatamiento ni a palacio ni al culto de los dioses.

Juliano. ¡Salid, alejaos y cumplid lo que os he aconsejado!
Juan. No nos importe nada la tregua que nos han ofrecido; por el contrario, remitamos 

al Cielo todas nuestras riquezas43 y encomendémonos entre tanto a Dios mediante 
ayunos y oraciones.

Pablo. Es lo adecuado.

VI

Juliano. [1] Terenciano, vete y lleva contigo varios soldados y obliga a Juan y a Pablo 
a hacer un sacrificio a Júpiter. Pero si se resisten obstinadamente, que mueran, 
aunque no públicamente, sino en el mayor secreto, puesto que han sido servidores 
del palacio.

VII

Terenciano. [1] El emperador Juliano, al que sirvo, ha tenido la magnanimidad de 
enviaros a vosotros, Juan y Pablo, una estatua de oro de Júpiter a la que debéis 
ofrecer incienso44 por vuestra propia voluntad. Si os negáis a esto, os enfrentaréis 
a una sentencia de muerte.

Juan. Si Juliano es tu señor, que tengas paz con él y que disfrutes de su favor, pero 
el nuestro no es otro que nuestro Señor Jesucristo, por amor al cual estamos 
deseando morir para merecer el disfrute del gozo eterno.

Terenciano. [2] ¿A qué esperáis, soldados? Desenvainad la espada y matad a estos 
rebeldes a los dioses y al emperador. Cuando estén muertos, sepultadlos en secreto 
dentro de la casa y no dejéis huella alguna de sangre.

Soldados. ¿Y qué decimos si nos preguntan?
Terenciano. Haced creer que han sido condenados al destierro.

43 Dando limosna (cf. Von Winterfeld, 1965: 268b y, por ejemplo, Cipriano de Cartago, De dominica 
oratione c. 20 l.380)

44 El incienso estaba asociado al culto de los dioses paganos; tendría que quedar este totalmente olvidado, 
mucho tiempo después, para que entrara en la liturgia cristiana. Quemar incienso ante los dioses era una 
exigencia pagana repetida en innumerables ocasiones en las vidas de los mártires, cf. e.g. Prudencio, Peristephanon 
3.122-125. 
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Juan y Pablo. A Ti, Cristo, Dios único que reinas con el Padre y el Espíritu Santo, a 
Ti te invocamos en este trance, a Ti te alabamos en nuestra muerte: recibe Tú estas 
almas arrojadas de esta morada de arcilla45.

VIII

Terenciano. [1] ¡Ay, ay, cristianos! ¿Qué le pasa a mi único hijo?
Cristianos. Rechina los dientes, lanza esputos46, retuerce los ojos como un loco47 

porque está poseído por el demonio.
Terenciano. ¡Ay de mí, que soy su padre! ¿Dónde se encuentra?
Cristianos. Se revuelca por el suelo ante las sepulturas de los mártires Juan y Pablo y 

confiesa que lo atormentan las oraciones de estos.
Terenciano. [2] La culpa es mía y mío fue el crimen, porque fue por instigación mía, 

por orden mía que el desgraciado fue a poner sus manos impías sobre los santos 
mártires.

Cristianos. Si cometió un delito por instigación tuya, paga su castigo acompañado 
de tus padecimientos.

Terenciano. Yo, desgraciado de mí, lo que hice fue obedecer las órdenes del muy 
impío emperador Juliano.

Cristianos. Por eso a él lo ha golpeado la venganza divina.
Terenciano. Lo sé y eso me aterroriza aún más, puesto que no recuerdo que ningún 

enemigo de los servidores de Dios haya escapado sin castigo.
Cristianos. Tienes razón.
Terenciano. ¿Y si voy corriendo y me arrojo ante los sagrados túmulos arrepintiéndome 

de mi falta? 
Cristianos. Alcanzarás el perdón pero solo si te limpias con el bautismo.

IX

Terenciano. [1] Gloriosos testigos48 de Cristo, Juan y Pablo, imitad el ejemplo del 
Maestro que mandaba esto mismo y rezad por los delitos de los que os persiguen49. 
Compadeceos de los pesares de este padre que ha perdido a su hijo y tened piedad 
de las desdichas de mi primogénito enloquecido, para que ambos, lavados por la 
fuente del bautismo, perseveremos en la Fe de la Santa Trinidad.

45 Job 4.19.
46 Prudencio, Peristephanon 3.128.
47 Prudencio, Peristephanon 5.203.
48 Latinización del término griego martyr, que es el que se utiliza normalmente.
49 Mateo 5.44, Lucas 23.34.
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Cristianos. Abandona ya las lágrimas, Terenciano, y abandona la angustia de tu 
corazón: mira que vuelve en sí tu hijo y que recupera la cordura gracias a los 
sufragios de los mártires.

Terenciano. ¡Gracias sean dadas al Rey Eterno, que confirió tal honor a sus soldados 
que no solo se regocijan sus almas en el cielo, sino que también sus huesos muertos 
en los túmulos resplandecen con la gloria de los milagros en testimonio de su 
santidad, por voluntad de nuestro señor Jesucristo, que vive y reina en la unidad 
del Espíritu Santo por todos los siglos de lo siglos. Amén.
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DULCIDIO

Pasión de las santas vírgenes Ágape, Quionia e Irene, hacia las que se dirigió 
en secreto el gobernador Dulcidio en el silencio de la noche deseoso de saciarse de 
sus abrazos; pero en cuanto entró, se le trastornó la razón y tomando entre sus brazos 
ollas y sartenes, empezó a besarlas como si fueran las vírgenes, hasta que se manchó 
la cara y el vestido de una espantosa tizne. A continuación le traspasó el encargo de 
castigar a las vírgenes al conde Sisinio, que después de quedar también burlado de 
una manera asombrosa, ordenó finalmente que quemaran a Ágape y Quionia y que 
asaetearan a Irene.

Dulcicio
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PERSONAJES:

	E l emperador Diocleciano

	 Ágape

	 Quionia

	I rene

	D ulcidio

	 La esposa de este

	S isinio

	S oldados

	G uardias

I

Diocleciano. [1] El renombre de vuestra noble familia y la serenidad de vuestra belleza 
exige que os unáis en matrimonio con alguno de los principales de palacio, cosa 
que nuestra majestad aprobaría que se realizara si consintierais en negar a Cristo y 
ofrecerles sacrificios a nuestros dioses50.

Ágape. [2] Queda libre de preocupaciones y no te pesen los preparativos para nuestra 
boda, porque no nos podréis forzar por ningún procedimiento ni a negar el 
nombre que confesamos ni a perder nuestra virginidad.

Diocleciano. [3] ¿Qué es esta insensatez que os posee?
Ágape. ¿Qué signos de insensatez adviertes en nosotras?
Diocleciano. Evidentes y enormes.
Ágape. ¿En qué?
Diocleciano. Sobre todo en esto: en que abandonáis la observancia de nuestra 

antigua religión para seguir las novedades inútiles de la superstición cristiana.
Ágape. Estás calumniando imprudentemente la naturaleza de un Dios omnipotente51. 

Es peligroso.
Diocleciano. ¿Para quién?

50 El interrogatorio de los mártires en las relaciones cristianas suele seguir unos patrones literarios 
determinados que incluyen la amabilidad inicial del juez, el desprecio de los cristianos, los tormentos que se 
vuelven ineficaces y redundan en deshonra para los paganos, y por último la muerte, cf. la introducción a esta 
obra y Goullet, 1999: 285.

51 Prudencio, Apotheosis. Praef. 19.20.
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Ágape. Para ti y para el imperio que gobiernas.
Diocleciano. Esta está loca. Que se la lleven.
Quionia. [4] Mi hermana no está loca, sino que reprende con toda razón tu necedad.
Diocleciano. Esta delira todavía con más desatino: por tanto, que la quiten 

igualmente de mi vista y que se interrogue a la tercera.
Irene. [5] Comprobarás que la tercera es rebelde y que se opone profundamente a ti.
Diocleciano. Irene, siendo la menor, hazte la mayor en dignidad.
Irene. Muéstrame de qué manera, te lo ruego.
Diocleciano. Inclina la cabeza ante los dioses y conviértete en un ejemplo de 

enmienda para tus hermanas y causa de su liberación.
Irene. [6] Que se postren52 ante los ídolos los que quieran incurrir en la ira del 

Altitonante53, pero yo no deshonraré mi cabeza lavada con la unción divina 
humillándola a los pies de las estatuas.

Diocleciano. El culto a los dioses no supone ninguna deshonra, sino un destacado 
honor.

Irene. [7] ¿Y qué deshonra es más vergonzosa, qué ignominia mayor que la acción de 
adorar a un esclavo como si fuera un señor54?

Diocleciano. No intento convencerte de que adores a esclavos, sino a señores y a los 
dioses de los príncipes55.

Irene. ¿Acaso no es esclavo de cualquiera todo aquel que, a cambio de un precio, es 
adquirido al que lo ha hecho como una mercancía que se compra y se vende?

Diocleciano. [8] La presunción de tu palabrería la han de eliminar los suplicios.
Irene. Eso es lo que deseamos, eso es lo que ansiamos, que nos desgarren los suplicios 

por amor a Cristo.
Diocleciano. Que carguen de cadenas a estas muchachas contumaces y que se 

oponen a nuestros decretos y que las guarden entre las inmundicias de la cárcel 
para que las interrogue el gobernador Dulcidio.

II

Dulcidio. [1] Sacadlas, soldados, sacad a las que tenéis en la cárcel.
Soldados. Aquí tienes a las que has llamado.
Dulcidio. ¡Oh, qué muchachitas más hermosas, qué atractivas, qué distinguidas!
Soldados. Su belleza es perfecta.
Dulcidio. Me he quedado cautivado por su figura.

52 El original latino utiliza una palabra, conquiniscant, de claro sabor plautino, cf. Plauto, Cistellaria 657, 
Pseudolus 864.

53 El epíteto Tonans corresponde para los paganos a Júpiter, pero ya hacía tiempo que se había adaptado 
al dios de los cristianos y, así, Prudencio lo emplea en numerosos ocasiones, cf. e.g. Cathemerinon 6.81, 12.83; 
Hamartigenia 376, 669, etc.

54 También este argumento del desprecio de las estatuas es un tópico de la historias de martirio. 
55 Prudencio, Peristephanon 6.41-42.
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Soldados. Es verosímil.
Dulcidio. [2] Me abraso por atraerlas a mi amor.
Soldados. No creemos que seas capaz.
Dulcidio. ¿Por qué?
Soldados. Porque su fe es inconmovible.
Dulcidio. ¿Y si las convenzo con halagos?
Soldados. Los desprecian.
Dulcidio. ¿Y si las aterrorizo con los suplicios?
Soldados. Los tienen en muy poco.
Dulcidio. ¿Y qué se puede hacer?
Soldados. Piensa.
Dulcidio. [3] Encerradlas en la habitación de dentro del taller56, en cuyo vestíbulo se 

guardan los enseres de los sirvientes. 
Soldados. ¿Por qué en ese sitio?
Dulcidio. Para que pueda visitarlas con más frecuencia.
Soldados. A tus órdenes.

III

Dulcidio. [1] ¿Qué estarán haciendo las prisioneras a estas horas de la noche?
Soldados. Están cantando himnos.
Dulcidio. Acerquémonos más.
Soldados. Escucharemos desde lejos el sonido de su voz cristalina.
Dulcidio. [2] Quedaos en guardia junto a la puerta con las lámparas: yo voy a entrar 

y me voy a saciar de sus abrazos, como tanto deseo.
Soldados. Entra. Te esperaremos.

IV

Ágape. [1] ¿Qué es ese alboroto delante de la puerta57?
Irene. El desgraciado Dulcidio: está entrando.
Quionia. Dios nos guarde.
Ágape. Amén.
Quionia. [2] ¿Qué significa ese entrechocar de ollas, cacerolas y sartenes?
Irene. Voy a averiguarlo. ¡Acercaos, por favor; mirad por las grietas!

56 Von Winterfeld (1965: 129) atribuye la presencia en este lugar de la voz latina officina a una mala 
intelección de officialem en Acta Sanctorum, 3 Apr., I 244-250, la fuente principal para Rosvita.

57 Además de un tema típico de la comicidad medieval, el «humor culinario», como lo denomina Curtius, 
1981: II 616, esta escena presenta rasgos que se prestan a una interpretación alegórica del episodio, cf. Sticca, 
1969: 705 y Goullet, 1999: 285.
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Ágape. ¿Qué es?
Irene. Mira, ese necio con el juicio perdido; se cree que nos está abrazando.
Ágape. ¿Qué está haciendo?
Irene. [3] A veces acaricia las ollas en su blando regazo58, a veces abraza las sartenes y 

las cacerolas propinándoles tiernos besos.
Quionia. Es ridículo.
Irene. En efecto, porque su rostro, sus manos y sus vestidos están tan manchados, tan 

sucios que la negrura que tiene pegada le da el aspecto de un etíope59.
Ágape. Es normal que su cuerpo tenga una apariencia como si su mente estuviera 

poseída por el diablo.
Irene. [4] Aquí se dispone a salir. Prestemos atención a ver qué hacen los soldados que 

lo esperan fuera de la puerta cuando lo vean salir.

V

Soldados. [1] ¿Quién es ese que sale? ¿Un poseso? ¿O más bien el diablo en persona? 
¡Huyamos!

Dulcidio. ¿Adónde huís, soldados? ¡Paraos, esperadme, conducidme con vuestras 
lámparas a mi dormitorio!

Soldados. La voz es la de nuestro señor, pero su imagen es la del diablo. No nos 
quedemos aquí, apresurémonos a huir: este fantasma nos quiere destruir.

Dulcidio. Iré al palacio y les revelaré a los cortesanos qué ignominias estoy 
sufriendo.

VI

Dulcidio. [1] Guardias, franqueadme la entrada en palacio, que tengo que tratar en 
privado con el emperador.

Guardias. ¿Quién es este monstruo vil y despreciable cubierto de andrajos raídos 
y ennegrecidos60? Démosle una buena tunda de puñetazos y derribémoslo de la 
grada y que ya no se le vuelva a permitir la entrada.

58 Expresión favorita de nuestra autora (María 704, Gongolfo 526, Pafnucio XIII 3) que ya tenía amplia 
tradición entre los paganos (Plinio, Panegírico 32.3.6, Apuleyo, Metamorfosis 10.35.17) y los cristianos 
(Prudencio, Cathemerinon 125).

59 Vale por «negro» en general: ciertos autores cristianos como Jerónimo, Ambrosio e Isidoro los consideran 
como una representación de la negrura diabólica; véase también, por ejemplo, la imagen del diablo en la leyenda 
de San Antonio (S. de la Vorágine, La leyenda dorada, XXI) o, sin ir más lejos, las expresiones usadas en Basilio 
199 y Teófilo 127; también en la Antigüedad pagana se asociaba generalmente este color con fantasmas y seres 
infernales, cf. A. Stramaglia, Res inauditae, incredulae. Storie di fantasmi nel mondo greco-latino, Bari 1999, 38-39 
y 212 con bibliografía. 

60 La expresión pannis obsitum aparece en Terencio, Eunuco 236 y Heautontimorumenos 294 y, después de 
verse reflejada en Suetonio o Apuleyo, la toma, por ejemplo, Prudencio (Peristephanon 2.281).

Dulcicio



140

Rosvita de Gandersheim

Dulcidio. [2] ¡Ay, ay! ¿Qué es lo que me está ocurriendo? ¿No estoy vestido con los 
más espléndidos ropajes y no aparezco resplandeciente en todo mi cuerpo? Y, 
sin embargo, todo el que me ve se horroriza de mí como si fuera un monstruo 
espantoso. Acudiré a mi esposa para saber por ella qué me han hecho. Pues he aquí 
que está saliendo con el pelo suelto y que la sigue toda la casa llorando61.

VII

Esposa. [1] ¡Ay!, mi señor Dulcidio, ¿qué te ocurre? No estás en tus cabales. Te has 
convertido en el hazmerreír de los cristianos.

Dulcidio. Ahora por fin me doy cuenta de que me han burlado esas con sus 
maleficios.

Esposa. Lo que me afligía sobre todo, lo que me causaba más tristeza es que ignorabas 
lo que te pasaba.

Dulcidio. Ordeno que se presenten esas muchachas revoltosas y que las despojen de 
todos sus vestidos para que aparezcan desnudas en público y que experimenten 
ellas también de lo que son capaces nuestras burlas.

VIII

Soldados. [1] Estamos sudando para nada, estamos esforzándonos en vano62, pues he 
aquí que los vestidos de las doncellas están pegados a sus cuerpos como la piel63; 
pero es que también el gobernador que nos incitaba a desvestirlas está roncando en 
su asiento y no lo podemos despertar de su sueño de ninguna manera. Acudamos 
al emperador y descubrámosle todo cuanto está ocurriendo.

IX

Diocleciano. [1] Me causa gran pesar lo que oigo de que el gobernador Dulcidio se ha 
visto tan burlado, tan deshonrado, tan escarnecido. Pero para que esas mujerzuelas 
no vayan jactándose de que se burlan impunemente de nuestros dioses y de los 
que adoran a los dioses, encargaré al conde Sisinio que tome venganza de ellas.

61 Prudencio, Peristephanon 3.107.
62 Salmos 126.1.
63 La imposibilidad de desnudar a las santas vírgenes es un tema habitual en estas vidas; al mismo tipo de 

protección divina se debe, por ejemplo, el crecimiento milagroso del pelo de Santa Inés cuando la conducen al 
prostíbulo. 
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X

Sisinio. Soldados, ¿dónde están esas muchachas revoltosas que hay que torturar?
Soldados. Están penando en la cárcel.
Sisinio. Guardad a Irene y traed a las otras.
Soldados. ¿Por qué excluyes a una?
Sisinio. Por la piedad que me inspira su corta edad. Quizá se convierta más fácilmente 

si no la intimida la presencia de sus hermanas.
Soldados. Muy bien.

XI

Soldados. [1] Ya están preparadas las que ordenaste.
Sisinio. Ágape y Quionia, prestad vuestro consentimiento a mis resoluciones.
Ágape. No lo prestaremos.
Sisinio. Ofreced libaciones a los dioses.
Ágape. Al Padre verdadero y eterno y a su Hijo coeterno y a su Santo Paráclito es a 

quienes les ofrecemos sin interrupción el sacrificio de nuestra alabanza.
Sisinio. No os lo recomiendo, e incluso os lo impediré bajo pena de varios castigos.
Ágape. No nos lo impedirás y nunca haremos sacrificios en honor de los demonios.
Sisinio. [2] Abandonad esa intransigencia de corazón y ofreced sacrificios; si no, haré 

que os ejecuten según las órdenes del emperador Diocleciano.
Quionia. Te conviene acatar con nuestra muerte los mandatos de tu emperador, 

cuyos decretos, como bien sabes, despreciamos. Si retrasas su cumplimiento por 
clemencia, lo justo es que el que sea ejecutado seas tú.

Sisinio. [3] No os retraséis, soldados, no os retraséis: agarrad a estas blasfemas y 
arrojadlas vivas a la hoguera.

Soldados. Apresurémonos a levantar unas piras y entreguémoslas a la violencia de las 
llamas para dar fin a sus insultos.

Ágape. [4] No es extraño en ti, Señor, no es extraño el poder de hacer que el fuego, 
obediente a tus mandatos, olvide la fuerza de su naturaleza64, pero estamos 
hastiadas de esta espera y por eso te suplicamos que desates los lazos de nuestras 
almas65, para que una vez que se extingan nuestros cuerpos, se regocijen contigo 
nuestros espíritus en el cielo66.

Soldados. [5] ¡Qué milagro tan insólito, qué asombroso! Mirad que las almas han 
salido de los cuerpos y no se encuentran huellas de ningún daño; ni siquiera los 
cabellos ni los vestidos los ha quemado el fuego, y mucho menos los cuerpos.

Sisinio. Sacad a Irene.

64 Prudencio, Peristephanon 7.56; en efecto, el milagro de que el fuego no afecte a los mártires aparece en 
varias pasiones, como las de las santos Lucía, Cipriano y Justina, Tecla o Eufemia.  

65 Prudencio, Peristephanon 7.79, 9.87.
66 Prudencio, Peristephanon 3.169.
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XII

Soldados. [1] Aquí la tienes.
Sisinio. Escarmienta, Irene, con la muerte de tus hermanas y cuídate de perecer según 

su ejemplo.
Irene. Estoy deseosa de morir siguiendo su ejemplo para ser merecedora de alegrarme 

con ellas eternamente.
Sisinio. Déjate convencer, déjate convencer por mis consejos.
Irene. No me voy a dejar convencer por alguien que me aconseja cometer un 

crimen.
Sisinio. [2] Si no te dejas convencer, no te proporcionaré un final rápido, sino que lo 

retrasaré y multiplicaré nuevos tormentos cada día.
Irene. Cuanto mayor sea la violencia con la que me torturen tanto mayor será la 

gloria con la que me enaltezcan.
Sisinio. ¿No temes los tormentos? Yo te procuraré algo que te cause pavor.
Irene. De cualquier mal que me causes lograré escapar con el auxilio de Cristo.
Sisinio. [3] Haré que te conduzcan a un prostíbulo y que ultrajen tu cuerpo 

ignominiosamente67.
Irene. Es mejor que se mancille el cuerpo con cualquier afrenta a que se ensucie el 

alma con los ídolos. 
Sisinio. Si te conviertes en compañera de las prostitutas, no podrás ya, una vez 

mancillada, contarte en la compañía de las vírgenes.
Irene. Es el placer el que acarrea el castigo; la imposición, en cambio, una corona; y 

no se considera alguien culpable más que si consiente el alma.
Sisinio. [4] En vano me apiadaba, en vano me compadecía de tu corta edad.
Soldados. Ya lo sabíamos; no se la puede forzar por ningún procedimiento a adorar 

a los dioses ni quebrantarla nunca por el miedo.
Sisinio. Ya no la respetaré durante más tiempo.
Soldados. Haces bien.
Sisinio. [5] Agarradla sin piedad y conducidla cruelmente a rastras hasta un prostíbulo 

sin ninguna consideración.
Irene. No me llevarán.

67 La misma amenaza que se cumple en varios procesos de santas, como Inés o Ágata, cf. e.g. S. de la 
Vorágine, La leyenda dorada, XXIV, XXXIX. Hay varios textos que confirman la realidad de esta práctica de 
encerrar en lupanares a las cristianas: véase, por ejemplo, Tertuliano, Apologético, 50.12 (Ruiz Bueno, Actas, 1033 
y n. 3 y Allard, Dix leçons sur le martyre, 1930, 221). Téngase en cuenta, en todo caso, que el envío de heroínas 
a los burdeles y, en muchos casos, la portentosa preservación de su virginidad era ya un tópico en la literatura 
pagana que aparecía en novelas, en las declamaciones de las escuelas de retórica o en la comedia de Plauto; véase, 
por ejemplo, S. Panayotakis, “The Temple and the Brothel”, en M. Paschalis - S. Frangoulidis (eds.), Space 
in the Ancient Novel, Groningen 2002, 106-112, y la bibliografía de n. 19, especialmente F. Augar, Die Frau 
in römischen Christenprozess, Leipzig 1905; sobre la correspondencia entre la novela griega y las relaciones de 
martirio véase también Delehaye, 1966: 227-230, y K. Chew, “The Representation of Violence in the Greek 
Novels and Martyr Accounts”, en S. Panayotakis, – M. Zimmerman, – W. Keulen, The Ancient Novel and 
Beyond, Leiden·Boston 2003, 129-141.
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Sisinio. ¿Quién se lo podrá impedir?
Irene. El que gobierna el mundo con su providencia.
Sisinio. Lo comprobaré.
Irene. Y antes de lo que te hubiera gustado.
Sisinio. No os dejéis impresionar, soldados, por los mentirosos presagios de esta 

blasfema.
Soldados. No nos impresionan, sino que nos aprestamos a obedecer tus órdenes.

XIII

Sisinio. [1] ¿Quiénes son esos que se precipitan sobre nosotros? ¡Qué parecidos son 
a los soldados a cuya guarda entregamos a Irene! Son ellos. ¿Por qué volvéis tan 
rápido? ¿Adónde os dirigís tan jadeantes?

Soldados. Te buscábamos a ti mismo.
Sisinio. ¿Dónde está la que os llevasteis a rastras?
Soldados. En la cima de un monte.
Sisinio. ¿De cuál?
Soldados. De este de al lado.
Sisinio. [2] ¡Oh, insensatos y torpes, incapaces de cualquier raciocinio!
Soldados. ¿Por qué nos acusas? ¿Por qué nos amenazas con la voz y con la expresión 

de tu rostro?
Sisinio. ¡Que los dioses os pierdan!
Soldados. ¿Qué falta hemos cometido contra ti?, ¿qué agravio te hemos causado?, 

¿qué órdenes tuyas hemos infringido?
Sisinio. ¿No os mandé que arrastrarais hasta un lugar vergonzoso a aquella rebelde a 

los dioses?
Soldados. [3] Sí, nos lo mandaste y nosotros nos esforzábamos por cumplir tus 

mandatos, pero se presentaron dos jóvenes desconocidos que afirmaron que tú 
los habías enviado precisamente para eso, para conducir a Irene a la cumbre del 
monte.

Sisinio. No lo sabía.
Soldados. Nos damos cuenta.
Sisinio. ¿Cómo eran?
Soldados. Sus vestiduras eran brillantes y sus rostros enteramente venerables.
Sisinio. [4] ¿Los seguisteis?
Soldados. Los seguimos.
Sisinio. ¿Qué hicieron?
Soldados. Se situaron a derecha e izquierda de Irene y nos encaminaron hasta aquí 

para que no se te ocultara el desenlace de la historia.
Sisinio. Lo que falta es que monte a caballo y vaya a averiguar quiénes han sido esos 

que con tanta libertad nos han burlado.
Soldados. Corramos también nosotros.

Dulcicio
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XIV

Sisinio. [1] No sé qué hacer: los maleficios de los cristianos me han causado la ruina. 
He aquí que doy la vuelta al monte y cuando encuentro alguna vez una senda no 
soy capaz ni de iniciar la subida ni de emprender el regreso.

Soldados. [2] Se burlan de todos nosotros de una manera asombrosa y nos encontramos 
ya extenuados por una tremenda fatiga y si te empeñas en que siga viviendo más 
tiempo esta loca, te perderás a ti mismo y también a nosotros68.

Sisinio. Atento tú, de entre todos mis hombres: tensa el arco con fuerza, lanza la 
flecha, atraviesa a esa bruja.

Soldados. Es lo que hay que hacer.
Irene. [3] Avergüénzate, Sisinio, desgraciado, avergüénzate y laméntate de haber sido 

derrotado vergonzosamente, porque sin el concurso de las armas has sido incapaz 
de vencer la corta edad de una tierna doncellita.

Sisinio. Todas las infamias que me suceden las soporto con más facilidad, puesto que 
no me cabe duda de que vas a morir.

Irene. Por eso he de regocijarme enormemente y tú, en cambio, debes afligirte, 
porque por la crueldad que ha demostrado tu perversidad vas a ser condenado al 
infierno, mientras que yo, que voy a recibir la palma del martirio y la corona de la 
virginidad, entraré en el tálamo celestial del Rey Eterno, del cual es el honor y la 
gloria por todos los siglos.

68 Prudencio, Peristephanon 2.314-316.
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CALÍMACO

Resurrección de Drusiana y de Calímaco, el cual la amó más de lo conveniente 
no solo cuando estaba viva, sino también, debido a la pena y al aborrecimiento que 
le produjo su ilícito amor, cuando ya había muerto en el Señor; por todo lo cual 
pereció de mala manera por la mordedura de una serpiente, pero, resucitado junto 
con Drusiana gracias a las oraciones del apóstol San Juan, volvió a nacer en Cristo.

Calímaco
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PERSONAJES:

	C alímaco

	A migos

	D rusiana

	A ndrónico

	S an Juan

	F ortunato

I

Calímaco. [1] Amigos, quiero dirigiros unas breves palabras.
Amigos. Habla cuanto quieras con nosotros.
Calímaco. Si no os resulta inconveniente, prefiero separaros entre tanto de la 

compañía de otros.
Amigos. Lo que a ti te parezca adecuado, nosotros lo debemos cumplir.
Calímaco. Aproximémonos a algún lugar más apartado para que no pueda surgir 

nadie que interrumpa lo que he de deciros.
Amigos. Como quieras.

II

Calímaco. [1] Angustiosamente y durante mucho tiempo he venido soportando un 
grave dolor69 que espero poder mitigar con vuestros consejos.

Amigos. Es justo que, por la mutua solidaridad que compartimos, sobrellevemos 
todos cuanto le ocasione a cada uno de nosotros cualquier avatar de la fortuna, 
sea bueno o malo.

Calímaco. ¡Oh, ojalá quisierais compartir conmigo mi padecimiento y apiadaros de 
mí!

Amigos. Explícanos qué es lo que estás padeciendo y, si el asunto lo requiere, lo 
compartiremos; si no, intentaremos alejar tu mente de sus malas intenciones.

Calímaco. [2] Amo.
Amigos. ¿Qué?
Calímaco. Algo hermoso y atractivo.

69 Boecio, Contra Eutychen et Nestorium 1.1.
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Amigos. Esas categorías no están ni en una sola ni en toda especie, por tanto no se 
puede entender por estas señas el ser concreto que amas70. 

Calímaco. Es mujer.
Amigos. Cuando dices mujer, las abarcas a todas.
Calímaco. No a todas de la misma forma, sino a una especialmente.
Amigos. Lo que se predica de un sujeto no se conoce si no es dicho de algún sujeto 

en particular71; por lo tanto, si quieres que reconozcamos su individualidad, 
decláranos su primera sustancia72.

Calímaco. [3] Es Drusiana.
Amigos. ¿La esposa de nuestro soberano Andrónico?
Calímaco. La misma.
Amigos. Cometes un disparate, compañero, está lavada con las aguas del bautismo.
Calímaco. Eso no me importa mientras pueda seducirla.
Amigos. No podrás.
Calímaco. ¿Por qué os mostráis tan desanimados?
Amigos. Porque pretendes algo muy difícil.
Calímaco. ¿Acaso soy el primero que pretende algo así o es que no me han alentado 

a atreverme a tanto los ejemplos de muchos otros?
Amigos. [4] Escucha, hermano, esa misma por la que te abrasas, siguiendo las doctrinas 

del santo apóstol Juan, se ha consagrado completamente a Dios, hasta tal punto 
que ya hace tiempo que ni siquiera quiere acudir al lecho de Andrónico, su 
cristianísimo esposo; mucho menos dará su consentimiento a tus vanidades.

Calímaco.  Busqué vuestro consuelo, pero lo que me infundís es desesperanza.
Amigos. El que disimula engaña, y el que adula vende la verdad.
Calímaco. [5] Como me negáis vuestra ayuda, acudiré a ella misma y por medio de 

tiernas razones la convenceré de que acepte mi amor en su corazón.
Amigos. No la vas a convencer.
Calímaco. Que el hado me lo impida73.
Amigos. Ya lo veremos.

70 Este pequeño interrogatorio, que muestra los conocimientos filosóficos de la autora, utiliza términos 
tomados de Pseudo-Agustín, In Aristotelis categorias 8 (PL XXXII): atomus y enarithmus (c. 1420) son muy 
parecidos y designan al individuo humano, vegetal o animal de cualquier especie como ser indivisible y único; la 
voz de origen griego usia equivale a substantia (c. 1425; y e.g. Ambrosio, De fide libri V, I 18,13, o San Isidoro, 
Etimologías 2.26,11).

71 Marciano Capela, De nuptiis Mercurii et Philologiae 4.361; también 364-366 sobre la sustancia primera 
y la segunda.

72 Sobre la prima usia, cf. Pseudo-Agustín, In Aristotelis categorias 8 (PL XXXII, col. 1426): se trata de la 
que se dice propia y principalmente.  

73 Virgilio, Eneida 1.39.

Calímaco



148

Rosvita de Gandersheim

III

Calímaco. [1] Tengo que hablar contigo, Drusiana, amor de mi corazón.
Drusiana. Me pregunto de qué querrás hablar conmigo, Calímaco.
Calímaco. Te lo preguntas.
Drusiana. Sí.
Calímaco. En primer lugar, de amor.
Drusiana. ¿De qué amor?
Calímaco. Naturalmente del que me hace quererte por encima de todo.
Drusiana. [2] ¿Qué derechos de parentesco o qué institución legal te autoriza a 

amarme?
Calímaco. Tu belleza.
Drusiana. ¿Mi belleza?
Calímaco. Así es.
Drusiana. ¿Y qué tiene que ver contigo?
Calímaco. Hasta ahora —¡qué pena!— nada, pero espero que en el futuro sí tenga 

mucho que ver.
Drusiana. [3] ¡Aléjate, aléjate, maldito rufián, pues me trastorna seguir conversando 

durante más tiempo contigo, que, bien me doy cuenta, estás completamente 
imbuido de engaños diabólicos!

Calímaco. ¡Drusiana querida, no rechaces al que te ama y tiene clavado tu amor en 
el corazón: ofrécele, por el contrario, a tu vez, tu amor!

Drusiana. No tengo en nada tus intentos por corromperme y me causan aversión tus 
lujuriosos deseos; es más, a ti mismo te desprecio completamente.

Calímaco. [4] Todavía no he encontrado razón para enfadarme porque quizá te 
avergüenzas de confesar lo que mi pasión ha despertado en ti.

Drusiana. Nada más que indignación.
Calímaco. Creo que acabarás cambiando de opinión.
Drusiana. Ten por seguro que no cambiaré.
Calímaco. Quizá sí.
Drusiana. [5] ¡Oh, insensato y loco!, ¿por qué te engañas?, ¿por qué te dejas llevar de 

una esperanza vana? ¿Por qué razón, por qué extravío crees que voy a ceder a tus 
frivolidades yo, que ya hace mucho tiempo que he renunciado al lecho de mi 
legítimo esposo?

Calímaco. ¡Por todos los dioses y los hombres74!, si no accedes, no descansaré, no 
abandonaré hasta que te atrape en mis engañosas trampas.

74 Se trata de una expresión favorita de Terencio (Andria 246, Heautontimorumenos 61, Hecyra 198), pero 
que también aparece un par de veces en Plauto y en otros autores. 
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IV

Drusiana. [1] ¡Ay, señor, Jesucristo!, ¿para qué sirve profesar las castidad cuando este 
loco se deja engañar por mi apariencia? Advierte, Señor, mis temores, advierte 
este dolor que estoy padeciendo. No sé, no sé qué debo hacer. Si lo descubro, se 
originará una discordia civil por mi culpa: si lo oculto, no soy capaz de oponerme 
a las asechanzas del diablo. Ordena, Cristo, que muera en Ti inmediatamente, 
para no convertirme en la perdición de ese tierno joven.

Andrónico. ¡Ay de mí, infeliz! De repente se ha muerto Drusiana. Voy corriendo a 
llamar al santo Juan.

V

Juan. [1] ¿Por qué estás tan apenado, Andrónico? ¿Por qué no dejas de derramar 
lágrimas?

Andrónico. ¡Ay, ay, señor!, estoy hastiado de esta vida.
Juan. ¿Qué mal sufres?
Andrónico. Se trata de Drusiana, tu discípula.
Juan. ¿Qué le pasa? ¿Ha abandonado su forma humana?
Andrónico. Así es, desgraciadamente.
Juan. [2] No resulta nada apropiado derramar lágrimas por aquellos cuyas almas 

creemos que se regocijan en el descanso eterno.
Andrónico. Pero aunque no me quepa duda de que, como afirmas, el alma se 

regocije eternamente y el cuerpo haya de resucitar alguna vez incorrupto, hay algo 
que me atormenta violentamente y es que ella misma en mi presencia llamara 
voluntariamente a la muerte para que le llegara.

Juan. ¿Y te enteraste de la causa?
Andrónico. Me enteré y te la explicaré en cuanto me reponga de esta pena.
Juan. [3] Vayamos y celebremos diligentemente sus exequias.
Andrónico. Aquí cerca hay un sepulcro de mármol en el que se puede depositar el 

cadáver, mientras que la tarea de vigilar el sepulcro se le puede encargar a nuestro 
intendente Fortunato.

Juan. Es conveniente que sea sepultada con todos los honores. Que Dios haga que su 
alma se regocije en el descanso eterno.

VI

Calímaco. [1] ¿Qué va a pasar ahora, Fortunato, que ni la muerte de Drusiana puede 
apartarme de su amor?

Fortunato. Es lamentable.
Calímaco. Me muero si no me ayuda tu ingenio.
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Fortunato. ¿En qué te puedo ayudar?
Calímaco. En dejarme verla aunque sea muerta.
Fortunato. El cuerpo, según creo, está todavía intacto, pues no está consumido por 

la enfermedad, sino debilitado por una leve fiebre, como has comprobado.
Calímaco. ¡Qué afortunado si no lo hubiera comprobado nunca!
Fortunato. [2] Si me compras con regalos, te lo entregaré para que te sirvas de él.
Calímaco. Toma de momento lo que tengo ahora a mano, pero no pierdas la confianza 

en que los habrás de recibir mucho mayores.
Fortunato. Vamos rápido.
Calímaco. Por mí no nos vamos a retrasar.

VII

Fortunato. [1] Aquí tienes el cuerpo: ni tiene el rostro de cadáver ni los miembros 
putrefactos. Abusa de él como te plazca.

Calímaco. ¡Oh, Drusiana, Drusiana, con cuánto amor te veneré en mi corazón, con 
qué sincera pasión te he querido hasta lo más profundo de mis entrañas, y tú 
siempre me rechazaste, te opusiste a mis deseos! Ahora tengo la posibilidad de 
ultrajarte con todos los agravios que quiera.

Fortunato. [2] ¡Eh, cuidado, una espantosa serpiente se precipita sobre nosotros!
Calímaco. ¡Ay de mí, Fortunato! ¿Por qué me has engañado? ¿Por qué me convenciste 

de que perpetrara este repugnante crimen? Mira que tú mueres ahora de la 
mordedura de la serpiente y yo muero contigo de terror.

VIII

Juan. [1] Acudamos, Andrónico, a la tumba de Drusiana, para encomendar su alma a 
Dios con una oración.

Andrónico. Es propio de tu santidad que no olvides al que ha confiado en ti.
Juan. [2] He aquí que nuestro Dios invisible se hace visible en la figura de un 

hermosísimo joven.
Andrónico. Siento terror.
Juan. Señor Jesús, ¿por qué te has dignado manifestarte ante tus siervos en este 

lugar?
El Señor. He aparecido para resucitar a Drusiana y a este que yace junto a su sepulcro, 

porque mi nombre debe ser glorificado por medio de estos.
Andrónico. [3] ¡Qué rápido se ha retirado al Cielo!
Juan. No acabo de entender la causa.
Andrónico. Aceleremos el paso; quizá comprenderemos al llegar lo que dices que 

entiendes mal.
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IX

Juan.  [1] ¡En nombre de Cristo!, ¿qué es este milagro que estoy viendo? ¡Pues mira que 
el sepulcro está abierto y han arrojado fuera el cuerpo de Drusiana y junto a él 
yacen otros dos cadáveres, alrededor de los cuales está enrollada una serpiente!

Andrónico. [2] Me imagino lo que significa: ese de allí es Calímaco, que, cuando vivía, 
se dejó llevar por un ilícito amor por Drusiana; pero como ella no lo soportaba, 
cayó en unas graves fiebres por la aflicción que le producía y llamó a la muerte 
para que acudiera a ella.

Juan. A esos extremos la forzó su amor por la castidad.
Andrónico. [3] Después de su fallecimiento, este loco, en el que se reunían la 

enfermedad de su malogrado amor y la rabia del crimen que no había logrado, 
tenía el alma languideciente y por eso mismo más se abrasaba en el deseo por 
ella.

Juan. Lamentable.
Andrónico. [4] No cabe duda de que compró con dinero a este pérfido esclavo, para 

que le proporcionara la oportunidad de perpetrar sus fechorías.
Juan. ¡Oh, maldad inaudita!
Andrónico. Y por eso, por lo que veo, murieron ambos, para que no llevaran a cabo 

su crimen.
Juan. Y no fue ninguna injusticia.
Andrónico. [5] En todo este asunto, sin embargo, hay algo que resulta sumamente 

extraño y es por qué la voz de Dios ha anunciado la resurrección de aquel que 
deseó el mal y no la del otro, que simplemente lo consintió, a no ser quizá porque 
este, tentado por el deseo carnal, haya pecado más bien por ignorancia, el otro, en 
cambio, por pura maldad.

Juan. [6] Con cuánta perspicacia examina las obras de todos los hombres el Juez 
supremo y con qué justa balanza sopesa los méritos de cada uno no es algo 
manifiesto ni su explicación es accesible a cualquiera, porque la sutileza del juicio 
divino75 supera con mucho la sagacidad de la inteligencia humana.

Andrónico. Esta es la razón por la que, pasmados, sentimos nuestra debilidad, porque 
no podemos llegar a discernir sabiamente las causas de todo lo que ocurre.

Juan. Son los hechos los que, después de ocurridos, nos enseñan la verdadera 
naturaleza de las cosas.

Andrónico. [7] Pero ahora ya, santo Juan, haz lo que tienes que hacer: haz que resucite 
Calímaco, para que se resuelva este misterio.

Juan. Creo que antes que nada y después de invocar el nombre de Cristo hay que 
espantar a la culebra y, después ya, despertar a Calímaco.

Andrónico. Bien pensado, no vaya a ser que la serpiente vuelva a herirlo otra vez de 
una mordedura.

75 Boecio, De Trinitate 6.28.
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Juan. [8] Aléjate de aquí, bestia cruel, puesto que este ha de servir a Cristo.
Andrónico. Aunque es un animal irracional, ha acatado sin hacer oídos sordos lo 

que le has ordenado.
Juan. No ha obedecido a mi poder, sino al de Cristo.
Andrónico. Y ha desaparecido más rápido que lo que se tarda en decirlo.
Juan. [9] Oh, Dios ilimitado e inabarcable76, ser simple e inestimable, Tú que eres el 

único que eres77, que, asociando dos sustancias diferentes, con una y otra creas 
al hombre y que, disociándolas, deshaces la unidad de la que estaba constituido, 
manda que le vuelva el aliento a Calímaco, se reúna de nuevo la unión que se 
hallaba separada y que se levante convertido enteramente en hombre, tal como 
fue, para que todos te glorifiquen a Ti, que eres el único que realiza acciones 
admirables.

Andrónico. [10] Amén. Mira, empieza a recuperar el hálito vital78, pero todavía 
permanece quieto por el estupor.

Juan. Levántate, Calímaco, en nombre de Cristo y confiesa cuanto ha ocurrido; 
descúbrenos, además, de qué pecados te has hecho culpable, para que no se nos 
oculte la verdad ni en lo más pequeño.

Calímaco. [11] No puedo negar que me acerqué aquí con la intención de perpetrar 
un crimen, porque estaba corrompido por una desgraciada enfermedad y no era 
capaz de contener los ardores de mi ilícito amor. 

Juan. ¿Qué demencia, qué locura se apoderó de tu razón para que se te ocurriera 
infligirle la infamia de la deshonestidad a estos castos restos mortales?

Calímaco. Mi propia necedad y las engañosas asechanzas de este Fortunato.
Juan. [12]¿Y has sido tan desafortunado que, cumpliendo tu triple desgracia79, has 

logrado realizar la maldad que querías?
Calímaco. De ninguna manera, pues aunque no me faltó la voluntad, carecí, en 

cambio, de cualquier posibilidad.
Juan. ¿Cómo se te impidió?
Calímaco. En cuanto, después de echar a un lado la cobertura, me dispuse a colmar de 

ultrajes su cuerpo exánime, ese Fortunato, que fue el que me incitaba y empujaba 
al mal, murió envenenado por la ponzoña de la serpiente.

Juan. ¡Bien hecho!
Calímaco. [13] En cuanto a mí, se me apareció un joven de aspecto terrible que tapó 

respetuosamente el cuerpo que había descubierto y de cuyo rostro llameante 
saltaban chispas a la tumba; una de ellas al estallar me llegó a la cara y al mismo 
tiempo surgió una voz que decía «Calímaco, muere para vivir» y, dicho esto, 
expiré.

76 Cf. e.g. Gregorio Magno, Homilías sobre el profeta Ezequiel 1.8.294.
77 Éxodo 3.14.
78 Virgilio, Eneida 1.387-388: auras / vitalis carpis.
79 Se refiere a los siguientes tres pasos: querer un crimen, poder hacerlo y realizarlo; la fuente es Boecio, De 

consolatione Philosophiae 4.4.5.
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Juan. Es obra de la Gracia celestial, que no se complace en la condenación de los 
pecadores80.

Calímaco. [14] Ya has escuchado la miseria de mi perdición: no dilates el remedio de 
tu misericordia81.

Juan. No lo dilataré.
Calímaco. Porque me encuentro aturdido, apenado hasta lo más profundo de mi 

corazón, me angustio, gimo, me lamento por mi terrible maldad.
Juan. Y no sin razón, puesto que un grave delito requiere como enmienda una 

penitencia nada liviana.
Calímaco. [15] ¡Ojalá quedaran al descubierto los más recónditos entresijos de mis 

entrañas, para que pudieras contemplar la amargura del dolor interior que sufro y 
te conduelas de este doliente!

Juan. Comparto contigo la alegría de este tipo de dolor, puesto que me doy cuenta de 
que estás afligido para salvarte.

Calímaco. Me repugna mi vida anterior, me repugnan mis injustos gozos.
Juan. No está mal esto.
Calímaco. [16] Me arrepiento de haber pecado.
Juan. Y con razón.
Calímaco. Me causa un gran disgusto todo lo que hice, hasta tal punto que ya no 

tengo ningún deseo de vivir, ningún placer, a no ser que renacido en Cristo, sea 
merecedor de convertirme en alguien mejor.

Juan. No cabe duda de la Gracia celestial se manifiesta en ti.
Calímaco. [17] Así pues, no te retrases, no tardes en levantar al caído, en animar al 

entristecido con tu consuelo, para que, convertido de pagano en cristiano, de 
frívolo en casto gracias a tus consejos y a tus enseñanzas, y tomando bajo tu guía 
la senda de la Verdad, viva según el anuncio de la divina Promesa.

Juan. [18]¡Bendito sea el único Hijo de Dios, partícipe a la vez de nuestra fragilidad, 
que a ti, Calímaco, hijo, te mató perdonándote y matándote te dio la vida, para 
librar a su criatura de la extinción de su alma bajo la apariencia de la muerte!

Andrónico. ¡Qué portentoso suceso, y merecedor de toda admiración!
Juan. [19] ¡Oh, Cristo, Tú que eres la redención del mundo y propiciación de los 

pecadores, no sé con qué alabanzas cantarte para celebrarte tal cual eres: me causa 
espanto tu bondadosa clemencia y tu clemente paciencia, tú que algunas veces 
ablandas a los pecadores consintiéndolos como un padre, y otras los obligas a 
hacer penitencia castigándolos con justa severidad.

Andrónico. [20] ¡Alabada sea Su divina piedad! ¿Quién osaría imaginar, quién se 
atrevería a esperar que tu misericordia se dignara devolver a la vida y conducir al 
perdón a este hombre, al que había sorprendido la muerte entregado a criminales 
pecados y al que, después de sorprenderlo, lo había arrebatado? ¡Bendito sea por 
siempre tu santo nombre, porque eres el único que obra asombrosos milagros!

80 Ezequiel 18.23, 18.32, 33.11, II Pedro 3.9; es también la idea de Lucas 15.7.
81 Salmos (LXX) 21.20.
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X

Andrónico. [1 (IX 21)] ¡Vamos, santo Juan!, no tardes en traerme a mí también tu 
consuelo, porque el amor por mi esposa Drusiana no permite que mi mente halle 
reposo si no la ve resucitar lo más rápidamente posible.

Juan. ¡Drusiana, que el Señor Jesucristo te resucite!
Drusiana. ¡Gloria y honor a ti, Cristo, que me has hecho revivir!
Calímaco. Gracias sean dadas al autor de tu salvación, porque te ha concedido el 

don de levantarte en la alegría, mi querida Drusiana, cuando te había llegado tu 
último día en medio de un profundo pesar.

Drusiana. [2 (IX 22)] Conforme a tu santidad, venerable padre Juan, lo adecuado ahora 
es que, una vez resucitado este Calímaco que me amó impíamente, también 
resucites a ese que fue el traidor que entregó mi cadáver.

Calímaco. Apóstol de Cristo, no pienses que es digno de ser liberado de las cadenas 
de la muerte este traidor, este malhechor que me engañó, me embaucó y me incitó 
acometer un horrible delito.

Juan. No debes negarle la gracia de la misericordia divina.
Calímaco. Es que no es digno de la resurrección el que es autor de la perdición de 

otro.
Juan. [3 (IX 23)] La leyes de nuestra religión enseñan que el hombre debe perdonar a los 

otros hombres si aspira a su vez a que Dios lo perdone82.
Andrónico. Es lo justo.
Juan. También cuando llegó al mundo el Hijo unigénito de Dios y primogénito 

asimismo de la Virgen, el único que fue inocente, el único inmaculado, el único 
que careció de la mancha de la culpa original83, encontró a todos los hombres 
oprimidos por la pesada carga del pecado.

Andrónico. Es verdad.
Juan. [4 (IX 24)] Pero aunque no encontró a ningún justo, a ninguno digno de misericordia, 

no desechó a nadie, no privó a nadie de la gracia de su piedad, sino que se entregó 
a sí mismo a todos y dio su valiosa vida por el bien de todos.

Andrónico. Si no hubiera muerto el inocente, nadie se podría salvar.
Juan. Por eso no se complace en la condena de los hombres a los que ha redimido 

con su preciosa sangre.
Andrónico. Gracias le sean dadas.
Juan. [5 (IX 25)] Por lo cual no debemos negarles a los demás la Gracia de Dios, cuya 

abundancia en nosotros nos llena de alegría sin que nos hayamos hecho acreedores 
a ella por méritos previos.

Calímaco. Me has intimidado con tus advertencias.
Juan. Pero para que no dé la impresión de que me opongo a tus deseos, que no 

resucite por mí, sino por medio de Drusiana, puesto que ha recibido de Dios la 
gracia para realizar esto.

82 Mateo 6.12 (el Padrenuestro).
83 Evidentemente faltaba mucho para que se proclamara el dogma de la Inmaculada Concepción de María (1854).
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Drusiana. [6 (IX 26)] Divina sustancia, que eres verdadera y singularmente forma sin 
materia84, que has creado al hombre a tu imagen y que le inspiraste el aliento vital 
a tu criatura85, ordena que le vuelva el calor al cuerpo material de Fortunato y que 
se transforme otra vez en un ser viviente, para que nuestra triple resurrección sirva 
para glorificarte a ti, sagrada Trinidad.

Juan. Amén.
Drusiana. [7 (IX 27)] Despierta, Fortunato, y en nombre de Cristo rompe las ataduras 

de la muerte.
Fortunato. ¿Quién me ha tomado de la mano para incorporarme? ¿Quién me ha 

dicho que me levantara?
Juan. Drusiana.
Fortunato. ¿Ha sido Drusiana la que me ha resucitado?
Juan. Sí.
Fortunato. ¿Pero no había perecido hacía ya unos días de una muerte súbita?
Juan. Pero ahora vive en Cristo.
Fortunato. ¿Y por qué permanece así Calímaco, tan honesto y con una expresión 

tan seria, y no se muestra apasionado, como solía, por el amor de Drusiana?
Juan. Porque, arrepentido de sus perversas intenciones, es ahora verdaderamente un 

discípulo de Cristo.
Fortunato. ¡No!
Juan. Sí.
Fortunato. [8 (IX 28)] Si, como afirmas, fue Drusiana la que me ha resucitado y Calímaco 

cree en Cristo, aborrezco la vida y elijo voluntariamente la muerte, porque prefiero 
dejar de existir a ser testigo de la gracia de tantas virtudes que abundan en ellos.

Juan. [9 (IX 29)] ¡Oh, pasmosa envidia del diablo! ¡Oh, maldad de la antigua serpiente, 
que le buscó la muerte a nuestros primeros padres y siempre llora la gloria de 
los justos! Este Fortunato desgraciadísimo, lleno hasta rebosar de la hiel de la 
amargura diabólica86, se puede comparar a un árbol87 malo que da frutos amargos, 
por lo cual, extirpado de la compañía de los justos y arrojado de la reunión de los 
que temen a Dios, que se precipite al fuego de los eternos suplicios para que sea 
atormentado sin que lo interrumpa ninguna clase de alivio88.

Andrónico. [10 (IX 30)] Mirad cómo, al inflamársele de nuevo las mordeduras de la 
serpiente, se dirige de nuevo al fin y antes de lo que se tarda en decirlo habrá 
muerto.

84 Boecio, De Trinitate, 2.30 (Stewart-Rand p. 10, cf. n. 37). 
85 Génesis 1.27; 2.7.
86 Hechos de los Apóstoles 8.23.
87 Mateo 7.17-19.
88 Goullet (1999: 286) advierte aquí una alusión al segundo de los infiernos que distingue el Apocalipsis de 

Pablo: el otro sería el futuro Purgatorio, cf. J. Le Goff, El nacimiento del Purgatorio, Madrid 1981 (trad. de F. 
Pérez Gutiérrez de La naissance du Purgatoire, París 1981), 51-52.
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Juan. Que muera y habite en los infiernos el que ha rehusado completamente la vida 
por envidia de otros.

Andrónico. Es terrible.
Juan. [11 (IX 31)] No hay nada más terrible que un envidioso y nada más malvado que 

un soberbio.
Andrónico. Ambos son dignos de lástima.
Juan. Es siempre una sola y la misma persona la que padece ambos pecados, porque 

no se da el uno sin el otro.
Andrónico. Explícalo más detenidamente.
Juan. Pues el que es soberbio tiene envidia y el que tiene envidia es soberbio, puesto 

que un corazón envidioso, como ni siquiera soporta oír las alabanzas de otros y 
ansía rebajar a los que son más perfectos que él, no se aviene a someterse a los que 
son superiores e intenta, lleno de orgullo, sobrepasar a sus iguales89.

Andrónico. Está claro.
Juan. [12 (IX 32)] De ahí que este miserable tuviera una herida en su corazón, porque no 

pudo aguantar que se le considerara inferior a estos, pues no desconocía que en 
ellos brillaba mayor gracia de Dios.

Andrónico. Ahora por fin entiendo por qué no se le había contado entre los 
resucitados, y es porque iba a morir otra vez enseguida.

Juan. Es merecedor de ambas muertes puesto que le infligía ultrajes al cadáver que se 
le había encomendado y además les profesaba un odio injusto a los resucitados.

Andrónico. El desgraciado ha muerto.
Juan. [13 (IX 33)] Retirémonos y dejémosle al diablo su hijo. Nosotros, en cambio, por la 

asombrosa conversión de Calímaco y por la resurrección de ambos pasemos este día 
entre alegrías dándole las gracias a Dios, juez imparcial, conocedor perspicacísimo 
de todos los secretos, que es el único que, examinando todo sutilmente y 
disponiéndolo todo rectamente, proporcionará a cada uno recompensas o castigos 
según lo que Él sabe que se merece. A Él solo el honor, la virtud, la fortaleza y la 
victoria, la alabanza y el júbilo por todos los siglos de los siglos. Amén.

89 San Agustín, Enarrationes in Psalmos 100 (PL XXXVII, col. 1290), Sermones 354 (PL XXXVIII, col. 
1565).
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ABRAHAM

Caída y conversión de María, sobrina del eremita Abraham, la cual, tras haber 
llevado una vida de soledad durante veinte años, corrompida su virginidad, volvió 
al siglo y no tuvo reparos en entrar a formar parte de una casa de prostitutas. Pero 
después de dos años, gracias a los consejos del citado Abraham, que la requería bajo 
la apariencia de amante, fue devuelta al buen camino, con abundante derramamiento 
de lágrimas y con continuo ejercicio de ayunos, vigilias y oraciones. Durante veinte 
años lavó las manchas de sus pecados. 

Abraham
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PERSONAJES:

	A braham

	E frén

	M aría

	 Posadero

I

<Abraham>. [1] Hermano y coeremita, ¿tienes a bien dedicar un momento a conversar 
conmigo o prefieres que aguarde hasta que termines tus oraciones a Dios? 

Efrén. La conversación entre nosotros debe ser una forma de oración a Aquel que 
prometió que, entre los que se reunieran en su nombre, allí estaría Él90.

Abraham. No he venido a consultarte otra cosa que no sea algo que concuerda sin 
duda con la voluntad divina.

Efrén. [2] Entonces, no perderé un solo momento, sino que me entrego por completo 
a tu afecto.

Abraham. Mi mente arde por emprender una cosa, para la cual deseo que tu voluntad 
corresponda a mis deseos.

Efrén. Si se nos manda que seamos un solo corazón, una sola alma91, estamos 
obligados a estar de acuerdo en lo que queremos y en lo que no queremos92.

Abraham. [3] Tengo una sobrina de tierna edad, privada del consuelo de sus dos 
progenitores, a la que me une un gran afecto, fruto de la compasión por su 
orfandad, y por cuya causa me desvivo con continua preocupación.

Efrén. ¿Y qué tienes tú, que has triunfado sobre el siglo, con las preocupaciones del 
mundo?

Abraham. Esto es lo que me preocupa: que la inconmensurable serenidad de su 
hermosura no se vea oscurecida por la suciedad de mancilla alguna.

Efrén. Una preocupación así no merece reproche.
Abraham. Eso espero.
Efrén. [4]¿Qué edad tiene?

90 Cf. Mateo 18. 20.
91 Cf. Hechos de los Apóstoles 4.32.
92 McEnerney (1986: 111) descubre un antiguo proverbio latino en la segunda parte de esta frase: idemque 

velle idemque cogimur nolle. Véase A. Otto, Sprichwörter der Römer, Hildesheim, 1971, 147, proverbio 717; 
Cf. Aristóteles, Retórica 79B, 3-4; Cicerón, Discurso en favor de Planco 2.5: vetus est enim lex iustae amicitiae, ut 
idem amici semper velint; Salustio, Conjuración de Catilina 20.4: Nam idem velle idemque nolle, ea demum firma 
amicitia est.
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Abraham. Si contáramos la rotación de un año entero, podría decirse que disfruta del 
aura vital93 desde hace dos olimpíadas94.

Efrén. Es una chiquilla muy joven.
Abraham. Pero no por ello deja de preocuparme.
Efrén. ¿Dónde vive?
Abraham. En mi humilde ermita, pues a petición de sus familiares me hice cargo de 

su crianza, no sin antes ordenar que sus riquezas se repartieran entre los pobres.
Efrén. El desprecio de lo terrenal es más que apropiado para el alma que aspira al 

cielo.
Abraham. [5] Ardo en deseos de desposarla con Cristo y de que sea su novicia.
Efrén. Loable.
Abraham. Me obliga su propio nombre.
Efrén. ¿Cómo se llama?
Abraham. María.
Efrén. ¿María?
Abraham. Sí.
Efrén. A la excelencia de un nombre tan grande conviene la corona de la 

virginidad.
Abraham. [6] No me cabe duda de que, si la persuadimos y convencemos con 

delicadeza, se mostrará dispuesta a ceder.
Efrén. Acerquémonos a ella e instilemos en su mente la protección que emana de la 

vida de la castidad. 

II

Abraham. [1] Oh, hija adoptiva, oh, parte de mi alma95, María, cede ante mis consejos 
paternales y las enseñanzas salubérrimas de mi compañero Efrén, y trata de imitar 
también con la castidad a la patrona de la virginidad, a la que te asemejas por 
compartir con ella su mismo nombre96.

93 En el original, vitali aura vesceretur, se perciben los ecos de Virgilio, Eneida 3.339 vescitur aura; 1.387-8 
auras vitalis carpis. La expresión vitalis aura es, en origen, lucreciana: Lucrecio, Sobre la naturaleza de las cosas 
3.405; 3.577; 5.857 vesci vitalibus auris; 6.1227. 

94 Olympias puede designar en latín un período de cuatro años, cf. Sabiduría 3.11. Sobre el valor alegórico 
de la edad de María, que aún tiene siete años, pero que va a cumplir ocho véase Sticca, 1973: 633. Según la 
patrística, el siete, compuesto de cuatro, el número del cuerpo, y tres, el número del alma, es un número del ser 
humano y de su temporalidad, cf. e.g. Isidoro, PL LXXXIII, col. 186. Según Sticca, simbólicamente, María está 
pasando de un periodo de imperfección, representado por el número siete, a un momento de mayor perfección 
espiritual, como se verá en la escena siguiente.

95 Horacio, Odas 2.17.5; Ovidio, Metamorfosis 8.406; Pónticas 1.8.2.
96 K. Wilson (1988: 99-100) compara este pasaje, una pequeña lección de etimología, con la escena primera 

de Pafnucio y la tercera de Sabiduría, y señala que se trata de un pequeño ensayo o adelanto de estas dos lecciones 
sobre música y aritmética. La digresión no está en las fuentes que manejaba Rosvita y, según Wilson, introduce 
el tema de la obra, la misericordia divina. Véase además K. M. Wilson “Hrotsvit’s Abraham: a Lesson in 
Etymology”, Germanic Notes 14, 1984, 2-4.

Abraham
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Efrén. [2] Sería una pena, hija, que tú que con María, la madre de Dios, brillas en el 
cielo por el misterio de su nombre, entre las estrellas que nunca han de caer, te 
arrastraras por las inmundicias de la tierra, mostrándote inferior por tus méritos.

María. Desconozco el misterio de este nombre y por eso no comprendo qué quieres 
decir con esos rodeos.

Efrén. [3] María se interpreta como «estrella del mar», en torno a la que se mueve el 
mundo y gira el polo97.

María. ¿Y por qué se dice «estrella del mar»?
Efrén. Porque nunca se pone y muestra a los navegantes la senda del camino recto.
María. [4] ¿Y qué podría hacer yo, tan poca cosa y hecha de materia arcillosa, para 

alcanzar con mis méritos el lugar donde resplandece el misterio de este nombre?
Efrén. Mantener la integridad e incolumidad de tu cuerpo y la santidad y pureza de 

tu mente.
María. Es un gran honor que un ser humano pueda igualar a los rayos de los astros.
Efrén. [5] En efecto, si permaneces incorrupta y virgen, te igualarás a los ángeles de 

Dios, custodiada por los cuales, finalmente, ya sin la pesada carga de tu cuerpo, 
cruzarás los cielos, ascenderás al éter viajando a través del curso siempre en 
movimiento del Sol y los planetas; conducida por las sendas recorrerás el círculo 
zodiacal, y no aminorarás tu paso hasta que te unas en abrazos al Hijo de la Virgen 
en el luminoso tálamo de su madre98. 

María. [6] El que no dé importancia a esto lleva una vida de asno99; por eso yo ahora 
desprecio las cosas presentes, reniego de mí misma100 para merecer alcanzar los 
gozos de una felicidad tan grande.

Efrén. Hemos hallado en un pecho infantil la madurez y la forma de pensar de una 
persona mayor.

Abraham. Por la gracia de Dios es lo que es101.
Efrén. Es innegable.
Abraham. [7] Pero aunque esté iluminada por la gracia de Dios, no beneficia a su 

indefensa edad que se le abandone a su propio arbitrio.
Efrén. Es verdad.
Abraham. Le haré, pues, en mi humilde morada, cerca de la mía y alejada de la 

entrada, una pequeña celdita, a través de cuya ventana la veré con frecuencia y la 
instruiré en el salterio y otras páginas de la ley divina.

Efrén. Eso está muy bien.
María. [8] Padre Efrén, me encomiendo a tu intercesión.

97 San Isidoro, Etimologías 7.10.1 Maria inluminatrix sive stella maris.
98 Nótese el contraste entre la virginidad terrenal y el premio que se espera: el thalamum simboliza el 

matrimonio, en este caso con Jesucristo. Según Goullet (1999: 287 n. 29) en este pasaje se mezclan los ecos del 
Cantar de los cantares con el mito platónico de la ascensión del alma.

99 Boecio, De consolatione Philosophiae 4.3.19.
100 Marcos 8.34.
101 Astey, 1990, traduce «por la gracia de Dios es que acaece esto». Sin embargo, más adelante, cuando 

María se da cuenta de la magnitud de su pecado, se lamentará de no ser lo que había sido anteriormente.
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Efrén. Que el Esposo Celestial, a cuyo amor te has unido a tan tierna edad, te proteja, 
hija, de todo engaño del diablo.

III

Abraham. [1] Hermano Efrén, cada vez que algo bueno o malo cae sobre mí, acudo 
a ti en primer lugar, a ti te consulto; por eso no te muestres hostil a mi lamento,  
ofréceme, en cambio, algún remedio para el dolor que estoy sufriendo.

Efrén. [2] Abraham, Abraham, ¿por qué sufres?, ¿por qué estás más triste de lo debido? 
Un ermitaño no debería turbarse a la manera de los seglares.

Abraham. Me golpea un sufrimiento incomparable, me aflige un dolor insoportable.
Efrén. No me canses con largos rodeos y dime ya por qué sufres.
Abraham. [3] María, mi excelente hija, a la que durante dos veces dos lustros crié con 

el mayor cuidado, a la que eduqué con la mayor diligencia...
Efrén. ¿Qué hay de ella?
Abraham. ¡Ay de mí! ¡Está perdida!
Efrén. ¿Cómo?
Abraham. De la peor manera; y después se ha marchado en secreto.
Efrén. [4] ¿Con qué trampas la ha embaucado el engaño de la vieja sierpe?
Abraham. Mediante el amor ilícito de cierto farsante que, acercándose a ella con 

hábito de monje102, la frecuentaba con visitas engañosas, hasta que por fin doblegó 
hacia su amor la inexperiencia de su joven pecho. Hasta el punto de que saltó por 
la ventana para consumar su crimen.

Efrén. ¡Ah! Me estremezco al escucharlo.
Abraham. [5] Y, cuando ella, infeliz, se dio cuenta de que había sido corrompida, se 

golpeó el pecho, se laceró el rostro con las manos, se rasgó las vestiduras, se mesó 
los cabellos y lamentándose elevó sus gritos a lo alto.

Efrén. No sin razón, pues una caída así tiene que ser llorada con una fuente entera 
de lágrimas.

Abraham. Lamentaba no ser ya lo que había sido103.
Efrén. ¡Pobre de ella!
Abraham. Se dolía de haber actuado contrariamente a nuestros preceptos.
Efrén. Y tanto.
Abraham. Lloraba por haber echado a perder los sudores de sus vigilias, oraciones y 

ayunos.
Efrén. Si hubiera perseverado en tal contrición, podría haberse salvado.

102 La figura del amante que seduce a María disfrazado de monje recuerda inevitablemente a la maléfica  
capacidad del diablo de adoptar cualquier figura para tentar al ser humano. Véanse las palabras finales de Efrén en 
la escena segunda y la visión de la serpiente más adelante. Sticca (1973: 635) trae a colación un pasaje de la Athanasi 
Vita S. Antonii (PG  XXVI col. 882) en el que se dice que los demonios pueden adoptar incluso la figura de monje: 
Aliquando, specie monastici habitu assumpta, quasi pii viri loquuntur, ut habitus similitudine decipiant. 

103 San Jerónimo, Cartas 7.27
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Abraham. [6]  No perseveró, sino que añadió cosas peores a lo primero.
Efrén. Estoy consternado hasta mis entrañas y se me descomponen todos los 

miembros.
Abraham. Después de que, en efecto, se castigó con estos lamentos, vencida por la 

magnitud de su dolor, se arrojaba ya de cabeza al pozo de la desesperación104.
Efrén. ¡Ay! ¡Cuán grande perdición!
Abraham. Y puesto que perdió la esperanza de merecer el perdón, prefirió volver al 

siglo y ponerse al servicio de la vanidad105.
Efrén. [7] ¡Válgame Dios! Victoria igual de los espíritus del mal sobre el género de los 

eremitas nunca se vio antes.
Abraham. Pero ahora somos presa de los demonios.
Efrén. Es asombroso que pudiera escaparse sin que te dieras cuenta.
Abraham. [8] En ese momento estaba consternado por el terror de una visión que 

había tenido, la cual, si mi mente no hubiera sido torpe106, me habría anticipado 
su caída.

Efrén. Quisiera oír cómo fue esa visión.
Abraham. Me vi de pie ante las puertas de mi celda, y he aquí que una serpiente 

de sorprendente tamaño y terrible hedor se acerca en un raudo embate y, tras 
encontrar junto a mí una cándida palomita, la tomó, la devoró y de pronto 
desapareció de mi vista107.

Efrén. Clara visión.
Abraham. [9] Pero yo, cuando al levantarme medité lo que había visto, temí que 

acechara a la Iglesia alguna persecución que empujara a los fieles a la apostasía108. 
Efrén. Era de temer.
Abraham. De ahí que, postrado para la oración, supliqué al que conoce de antemano 

las cosas futuras que me aclarara el sentido del sueño.
Efrén. Hiciste muy bien.
Abraham. [10] Por fin, a la tercera noche, cuando entregué mis miembros cansados al 

sueño, vi que la misma serpiente se hizo pedazos ante mis pies y que la misma 
paloma brillaba sin daño alguno109.

104 La desesperación es contraria a la virtud de la Esperanza, uno de los tres pilares de la fe cristiana. 
105 Vanitati deservire es la perífrasis que prefiere Rosvita para el ejercicio de la prostitución: Cf. Abraham III 

15; VII 17; Calímaco II 4.
106 Nótese la influencia virgiliana de la frase Si mens non laeva fuisset (Églogas 1.16; Eneida 2.54).
107 La serpiente, draco, se relaciona tradicionalmente con el diablo (Sticca, 1973: 635-636; Goullet, 1999: 

287 n. 30), cf. Rabano Mauro, Alegorías (PL CXII, col. 906): draco est Diabolus; per dracones spiritus mali. La 
simbología de la paloma es mucho más rica, pues se identifica con la Iglesia (Goullet, 1999: 287 n. 30) y con 
la vida monástica (Sticca, 1973: 636). En un contexto más amplio la paloma representa la pureza, e incluso la 
virginidad. En la literatura clásica es frecuente la metáfora de la paloma que huye de las garras de un animal de 
presa en referencia a la doncella que quiere preservar su castidad, mientras que la paloma herida representa la 
virginidad perdida de forma violenta: Ovidio, Arte de amar 1.118; Metamorfosis 1.506; 5.605-606; 6.529.

108 In errorem, cf. Pelayo 23 nefandi / dogmatis errorem; Galicano I V 3 errore... gentilitatis. Error, de errare, 
‘vagar’, irónicamente es lo que ha hecho María, que ha huido de su casa. Más tarde se hará referencia a ella 
como errantem (III 17).

109 Prudencio, Peristephanon 3.161.
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Efrén. Me alegro de oírlo y no dudo de que tarde o temprano volverá a ti tu querida 
María.

Abraham. [11] Después de que, una vez despierto, atemperaba con el consuelo de 
esta visión la tristeza de la anterior, volví en mí y me acordé de mi ahijada. No 
sin tristeza también recordé que durante dos días no la había oído entonar sus 
acostumbradas alabanzas a Dios.

 Efrén. Tarde te acordaste.
Abraham. [12] Lo confieso. Me acerqué, golpeé su ventana con la mano, llamé a mi hija 

por su nombre varias veces.
Efrén. ¡Ah! En vano la llamaste.
Abraham. Hasta ese momento no me había dado cuenta y le pregunté por qué 

estaba descuidando los asuntos divinos. Pero no recibí el más mínimo sonido por 
respuesta. 

Efrén. [13] ¿Y qué hiciste entonces?
Abraham. Cuando me di cuenta de que no estaba allí la que buscaba, las entrañas se 

me agitaban de miedo, los miembros se me estremecieron de pavor.
Efrén. No es de extrañar, pues hasta yo mismo estoy sufriendo eso solo de oírlo.
Abraham. [14] Luego ensucié el aire con sonidos lastimeros, preguntando qué lobo se 

había llevado a mi cordera110, qué ladrón había hecho cautiva a mi hija. 
Efrén. Con razón lamentabas la perdición de aquella a la que has criado.
Abraham. [15] Luego aparecieron unos que sabían la verdad y que me dijeron que 

las cosas eran tal como te las he contado y que se había puesto al servicio de la 
vanidad.

Efrén. ¿Dónde vive?
Abraham. No se sabe.
Efrén. [16] ¿Qué vamos a hacer?
Abraham. Tengo un amigo leal que, recorriendo ciudades y pueblos, no descansará 

hasta que dé con la tierra que la ha acogido.
Efrén. Y si la encuentra, ¿qué?
Abraham. Mudaré el hábito y me acercaré a ella bajo la apariencia de un amante, a 

ver si acaso con mis consejos vuelve tras su grave naufragio al puerto de su antigua 
serenidad.

Efrén. [17]¿Y qué pasará si se te ofrece comer carne y beber vino?
Abraham. No los rehusaré para no ser reconocido.
Efrén. Haces uso de una recta y admirable discreción si aflojas un poco los estrechos 

frenos de la observancia con tal de ganar para Cristo a una descarriada. 
Abraham. Estoy más animado a cometer esta osadía al ver que estás de acuerdo 

conmigo.

110 Encontramos aquí otra imagen de larga tradición y origen clásico: la del lobo que acecha o ataca a la 
oveja sirve de metáfora para la avanzada masculina, normalmente en forma de secuestro o violación, contra 
una doncella que trata de preservar su virginidad: Horacio, Epodos 12.26; Ovidio, Metamorfosis 1.505; 5.627; 
6.528; 11.772.
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Efrén. [19] El que conoce los secretos de los corazones comprende con qué intención 
se hace cada cosa. Y en su prudentísimo juicio no será acusado de prevaricación 
ninguno que, descendiendo desde el rigor de una forma de vida más estrecha a la 
vida mundana, no rechace hacerse semejante a seres más débiles, para así poder 
recuperar con más eficacia un alma descarriada. 

Abraham. A ti te toca, entre tanto, ayudarme con tus oraciones para que yo no caiga 
en las redes del engaño del diablo.

Efrén. Aquel Bien supremo sin el que no puede existir ningún bien hará que tu 
voluntad llegue a buen puerto.

IV

Abraham. [1] ¿No es ese mi amigo, a quien hace dos años envié a la búsqueda de 
María? El mismo.

Amigo. Salud, venerable padre.
Abraham. Salud, afable amigo. Te he aguardado durante mucho tiempo, pero ya 

había perdido la esperanza de que vinieras.
Amigo. [2] He tardado tanto porque no me atreví a preocuparte con noticias inciertas, 

pero, cuando me cercioré de la verdad, aceleré mi regreso.
Abraham. ¿Has visto a María?
Amigo. La he visto.
Abraham. ¿Dónde?
Amigo. En una ciudad cercana.
Abraham. ¿Con quiénes vive y qué compañías frecuenta?
Amigo. Me desagrada decirlo.
Abraham. ¿Por qué?
Amigo. Porque es triste de decir.
Abraham. Dímelo, te lo ruego.
Amigo. [3] Ha elegido vivir en la casa de un rufián, quien la venera con tierno amor. 

Y no es para menos, pues ella todos los días le ofrece no poco dinero que saca de 
sus amantes111.

Abraham. ¿De los amantes de María?
Amigo. De los mismos.
Abraham. ¿Quiénes son sus amantes?
Amigo. Muchísimos.
Abraham. [4] ¡Ay de mí! Oh buen Jesucristo, ¿qué aberración es ésta? ¡Aquella a la que 

crié para ser tu esposa, según oigo, va en pos de otros amantes!
Amigo. Esa es la costumbre de las prostitutas desde antiguo: deleitarse en el amor 

ajeno.

111 El lenón o proxeneta es un tipo frecuente en la comedia latina. Se trata de un rufián que prostituye a una 
joven para su propio beneficio económico. Véase O. Stolz, De lenonis in comoedia figura, Darmstadt 1920.
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Abraham. [5] Tráeme una cabalgadura112 de buen porte y ropajes de soldado, con los 
que, quitándome el hábito religioso, me acerque a ella bajo la apariencia de un 
amante.	

Amigo. Aquí está todo.
Abraham. Tráeme también un sombrero con el que me cubra la tonsura.
Amigo. Eso es muy necesario para que no te reconozcan.
Abraham. [6] ¿Y si me llevo la única moneda que tengo para pagar al posadero? 
Amigo. No tendrás otra manera de poder acercarte a hablar con ella. 

V

Abraham. [1] Salud, buen posadero.
Posadero. ¿Quién habla? Salud, huésped113.
Abraham. ¿Hay, por ventura, en tu casa un lugar apto para que este viajero pase la 

noche?
Posadero. Sí que lo hay. Nuestro humilde hospedaje no se le niega a nadie.
Abraham. Muy loable.
Posadero. Entra para que se te prepare la cena.
Abraham. [2] Te estoy muy agradecido por tu amable acogida, pero todavía quiero 

algo más de ti.
Posadero. Pide lo que quieras para que se te conceda. 
Abraham. Toma este insignificante obsequio que te ofrezco y haz que esa guapísima 

muchacha que sé que vive contigo se siente conmigo a la mesa.
Posadero. ¿Por qué deseas verla?
Abraham. [3] Porque anhelo sobremanera conocer a aquella cuya hermosura muchas 

veces he oído alabar de boca de tantos.
Posadero. Quienquiera que sea el que la haya elogiado no faltó en un punto a la 

verdad, pues su rostro aventaja en encanto a las demás mujeres. 
Abraham. Tanto más ardo ahora por su amor.
Posadero. Me sorprende que en tu decrépita ancianidad suspires de amor por una 

mujer114.
Abraham. No he venido aquí por otro motivo que no sea verla.

112 Rosvita no emplea aquí el término equus sino el compuesto menos común y de resonancias épicas sonipes. 
En las palabras de Abraham se percibe ya que está interpretando un papel totalmente ajeno a su persona. 

113 Seguimos aquí la puntuación de la edición de Goullet, 1999, para la que aduce un pasaje de Terencio, 
Andria 267: Quis hic loquitur? Mysis salve.

114 Rosvita se hace eco aquí del tipo cómico del senex amator. Para la idea antigua de que el amor y la edad 
avanzada son incompatibles, véase, por ejemplo, Platón, Banquete 195b. También la literatura medieval el tema 
del amor y la vejez fue muy fructífero: recuérdese al provecto enamorado de la Confessio amantis, del inglés John 
Gower, o el Diálogo entre el Amor y un viejo, del castellano Rodrigo Cota.
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VI

Posadero. [1] Acércate, acércate, María, y muestra tu hermosura a nuestro neófito115.
María. Ya voy.
Abraham. (Aparte) ¿Qué confianza, qué firmeza de corazón me puede quedar ya, 

después de ver a ésta, a quien crié en el refugio de mi ermita, adornada ahora 
con atavíos de una meretriz? Pero no es el momento de que se me note en la cara 
lo que guardo en mi corazón: como un hombre refreno las lágrimas, a punto de 
saltarse, y con la alegría fingida de mi rostro oculto la amargura de mi aflicción 
interior.

Posadero. [2]  Afortunada María, alégrate, porque no sólo los jóvenes de tu misma 
edad, sino también los viejos caducos se acercan a ti, acuden para amarte.

María. Sean quienes sean los que me aman recibirán de mi parte el mismo pago de 
amor.

Abraham. Ven, María, y dame un beso116.
María. No sólo te daré dulces besos sino que también acariciaré tu cuello senil con 

mil abrazos.
Abraham. Que me place.
María. [3] ¿Qué es esto que llega a mis sentidos? ¿Qué sabor maravillosamente nuevo 

me embriaga?117 El olor de esta fragancia me trae a la memoria aquella fragancia 
de mi abstinencia acostrumbrada de antaño118.

Abraham. (Aparte) Ahora, ahora tengo que disimular, ahora tengo que insistir con 
picardías, como un joven enardecido, para que no me reconozca a causa de mi 
seriedad y se retire a sus aposentos por vergüenza.

María. ¡Ay de mí, infeliz! ¡De dónde he caído y a qué pozo de perdición me he 
precipitado!

Abraham. [4] No es este un lugar apropiado para lamentaciones, lleno como está de 
comensales.

Posadero. Señora María, ¿por qué das esos suspiros?; ¿por qué estás empapada de 
lágrimas? ¿No llevas aquí dos años y nunca de ti se escapó un gemido, nunca salió 
una palabra triste?

María. [5] Ojalá me hubiera llevado la muerte antes de estos dos años para no haber 
llegado a tal infamia.

Abraham. No vine aquí a llorar contigo tus pecados sino a unirme a tu amor.

115 Es muy significativo el uso del término neophyta, que pertenece al campo léxico de la iniciación (véase 
Goullet, 1999: 287 n. 31).

116 Sticca (1973: 636) interpreta este pasaje a la luz de la exégesis cristiana. Según la interpretación que 
hace San Ambrosio al pasaje del Cantar de los Cantares 1.2-3 (Osculetur me osculo oris sui...) el beso simboliza la 
llamada que hace Jesucristo para atraer al alma hacia Él. Se inicia aquí, pues, la conversión de María.

117 Cf. Sabiduría V 23.
118 La pestilencia de la serpiente que viera Abraham en su sueño (nimii foetoris) evoca el pecado y simboliza 

el infierno (cf. Pafnucio VII 12; XII 3). Por el contrario, el perfume que exhala Abraham recuerda al Paraíso y 
despierta en María la añoranza de su pretérita vida de castidad: cf. Sabiduría 5.23.
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María. Me había conmovido una pequeña pena, por eso hablaba así, pero comamos 
y gocemos, pues, como bien has dicho, no es este el momento de llorar los 
pecados.

Abraham. [6] Ya hemos recuperado suficientes fuerzas, ya estamos suficientemente 
embriagados gracias a tu liberalidad, buen posadero; permite que me levante de 
la mesa para acostar mi agotado cuerpo en la cama y recuperarme con el dulce 
descanso. 

Posadero. Como desees.
María. Levántate, señor mío. Levántate, iré contigo al aposento.
Abraham. Encantado. De ninguna manera me harían partir de aquí sin tu 

compañía. 

VII

María. [1] Aquí hay una estancia119 muy adecuada para que la ocupemos. Aquí hay un 
lecho arreglado con lujosas colchas. Siéntate para que te quite los zapatos, no te 
fatigues tú al descalzarte.

Abraham. Cierra tú primero la puerta con la tranca, no vaya a ser que alguien 
encuentre la manera de entrar.

María. Por eso no te preocupes. Haré que a nadie se le permita acercarse a nosotros 
con facilidad.

Abraham. [2] Es el momento de quitarme el sombrero de la cabeza y de mostrar quién 
soy. ¡Oh, hija adoptiva, parte de mi alma, María! ¿No reconoces en mí al anciano 
que te crió como un padre, que te prometió al Unigénito del Rey de los Cielos?

María. ¡Ay de mí! Es mi padre y mi maestro Abraham el que habla.
Abraham. [3] ¿Qué te ha pasado, hija?
María. Una gran desgracia.
Abraham. ¿Quién te engañó, quién te sedujo?
María. El mismo que postró a nuestros primeros padres120.
Abraham. ¿Dónde está aquel comportamiento angelical que tenías en la tierra?
María. Perdido del todo.
Abraham. ¿Dónde tu recato virginal? ¿Dónde tu admirable continencia?
María. Echados a perder.
Abraham. [4] Si no te arrepientes, ¿qué recompensa puedes esperar por los sudores 

de tus ayunos, oraciones y vigilias, cuando, caída desde lo alto del cielo, te ves 
sumergida en lo profundo del infierno?121

María. ¡Ay!

119 Rosvita emplea el término latino triclinium en lugar del esperado cubiculum.
120 I. e. la serpiente que engañó a Adán y Eva: cf. Calímaco IX 29. 
121 Abraham compara la caída de su sobrina con la del propio Lucifer.
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Abraham. [5] ¿Por qué me despreciaste, por qué me abandonaste, por qué no me hiciste 
saber a dónde había llegado tu perdición, para que yo, junto con mi hermano 
Efrén, hubiera hecho una penitencia apropiada en tu favor?

María. Una vez que por mi falta caí en el pecado, no me atrevía, manchada como 
estaba, a acercarme a tu santidad.

Abraham. [6] ¿Quién ha habido nunca libre de pecado, excepto el Hijo de la Virgen?
María. Nadie.
Abraham. Pecar es propio del hombre; pero es propio del diablo perseverar en los 

pecados, y no hay que reprender tanto al que ha caído de repente, sino al que no 
ha procurado levantarse con presteza. 

María. ¡Ay de mí, infeliz!
Abraham. [7] ¿Por qué caes? ¿Por qué yaces en el suelo sin moverte? Levántate y oye 

lo que te voy a decir.
María. He caído golpeada por el miedo, pues no supe soportar la violencia de los 

reproches de mi padre.
Abraham. Presta atención al amor que te tengo y depón tu miedo.
María. No puedo.
Abraham. [8] ¿No ves que por tu causa he abandonado mi añorada estancia en la 

ermita y he dejado toda la observancia de la vida regular por ti: no ves que yo, 
viejo ermitaño, me he convertido en comensal de degenerados, y que yo, que me 
he dedicado tanto tiempo al silencio y al estudio, he proferido palabras livianas 
para que no me reconocieran? ¿Por qué miras al suelo, bajando el rostro? ¿Por qué 
no te dignas hablar conmigo y responderme?

María. [9] Me confunde la conciencia de mi propia culpa. Por eso no me atrevo a 
elevar los ojos al cielo122 ni a entablar conversación contigo.

Abraham. No desconfíes, hija, no desesperes, levántate del abismo de la desesperación 
y pon tu esperanza en Dios.

María. La enormidad de mis pecados me ha arrojado al foso de la desesperación.
Abraham. [10] Es verdad que tus pecados son graves, he de confesarlo, pero la piedad 

de Dios es mayor que cualquier criatura. Pon fin, pues, a tus conflictos123 y no 
desatiendas con tus vacilaciones la posibilidad que se te da de arrepentirte, para 
que abunde la Gracia divina donde antes abundó la abominación de tus faltas. 

María. Si existiera la más mínima esperanza de merecer el perdón, no faltaría en 
absoluto la voluntad del arrepentimiento.

Abraham. [11] Compadécete de la fatiga que he pasado por ti y depón tu pertinaz 
desesperación, que sabemos que es más grave que todas tus faltas. Quien pierde la 
esperanza de que Dios quiere apiadarse de los pecadores peca irremediablemente, 
pues, de la misma manera que la chispa del pedernal no puede incendiar el mar, 

122 Cf. Lucas 18.3.
123 Pasaje difícil, pues tricas (que hemos traducido como ‘conflictos’) es una palabra poco frecuente en latín. 

El manuscrito M lo enmienda en tristicias (aceptado por Von Winterfeld). Véase Goullet, 1999: CXVI. 
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la crudeza de nuestros pecados no es capaz de inmutar la dulzura de la bondad 
divina.

María. [12] No es que niegue la magnificencia de la bondad del Cielo, pero, 
considerando la enormidad de mi propio crimen, desconfío de poder llevar a 
cabo una penitencia digna.

Abraham. Que tu falta recaiga entonces sobre mí, con tal de que regreses al lugar de 
donde saliste y vuelvas a la vida que abandonaste.

María. [13] Ya no opongo más resistencia a tus deseos, sino que acato con obediencia 
lo que me mandas.

Abraham. Ahora puedo decir de verdad que eres mi hija, la que crié; ahora pienso que 
he de amarte más que a nadie.

María. [14] Tengo una pequeña cantidad de oro y de vestidos. Espero que me digas 
qué ha pensado tu autoridad acerca de ellos.

Abraham. Lo que adquiriste mediante el pecado, hay que eliminarlo junto con los 
pecados.

María. Pensaba repartirlos a los pobres u ofrecerlas a los altares sagrados.
Abraham. No parece del todo aceptable que lo que se ha adquirido mediante maldades 

se convierta en ofrenda a Dios.
María. Ya no me cansaré más, entonces, preocupándome de ellos.
Abraham. [15] Ya brilla la aurora. Ha amanecido. Marchémonos.
María. A ti te corresponde, amado padre, que como el buen pastor, precedas a la 

oveja encontrada124, y yo, avanzando con pasos iguales, te seguiré por detrás.
Abraham. No se hará así, sino que yo marcharé a pie y a ti te subiré al caballo para 

que la aspereza del camino no corte tus tiernas plantas125.
María. [16] Oh, ¿cómo he de llamarte126? ¿Qué compensación podré ofrecerte por tus 

bondades a ti, que no me obligas, pese a mi indignidad, mediante el miedo, sino 
que me animas a la penitencia con apacible condescendencia?

Abraham. No espero otra cosa de ti: solo que el resto de tu vida te consagres y 
perseveres en la obediencia a Dios.

María. [17] Me consagraré por mi propia voluntad, perseveraré en la medida de mis 
fuerzas, y, si me falta la capacidad de poderlo conseguir, nunca me faltará, sin 
embargo, la intención.

Abraham. Conviene que, con el mismo afán con el que te pusiste al servicio de la 
vanidad, seas esclava ahora de la voluntad divina.

María. Ruego que, gracias a tus méritos, se haga en mí la voluntad de Dios.
Abraham. Apresuremos nuestra vuelta.
María. Sí, apresurémonos, pues me pesa ya la demora.

124 Cf. Juan 10.11-16.
125 Cf. Virgilio, Églogas 10.49.
126 Cf. Virgilio, Eneida 1.327.
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VIII

Abraham. [1]  ¡Con cuánta rapidez hemos superado las dificultades y asperezas del 
camino!

María. Lo que se hace con devoción se consigue con facilidad.
Abraham. Aquí está tu celdita abandonada.
María. ¡Ay de mí! Ella es cómplice de mi crimen; por eso tengo miedo de entrar127.
Abraham. [2] Y con razón, pues hay que huir del lugar en que triunfó el enemigo128.
María. ¿Y en qué lugar crees conveniente que me entregue a la contrición?
Abraham. Entra en la celda de más adentro, no vaya a ser que la vieja serpiente 

encuentre otra ocasión para el engaño.
María. No me opongo, sino que acato lo que me mandas.
Abraham. Me acercaré a ver a mi pariente Efrén, para que él, que sufrió conmigo por 

tu perdición, se alegre ahora conmigo por haberte encontrado129.
María. Es justo.

IX

Efrén. [1] ¿Me traes alguna alegría?
Abraham. Y bien grande.
Efrén. Me alegro. Sin duda has encontrado a María.
Abraham. Sí, la encontré y con gozo la traje de vuelta al redil.
Efrén. Creo que ha sido así por la intervención de la Gracia divina.
Abraham. Sin duda alguna.
Efrén. [2] Me gustaría saber cómo ha ordenado ella ahora su vida y sus costumbres.
Abraham. Según mi voluntad.
Efrén. Eso le beneficia, y mucho.
Abraham. Todo lo que le propuse que hiciera, por más difícil y pesado que fuera, no 

puso impedimento en emprenderlo.
Efrén. Loable.
Abraham. [3] En efecto, lleva puesto un cilicio y se mortifica con el ejercicio continuado 

de vigilias y ayunos, con la observancia estrictísima de la ley, obligando a su tierno 
cuerpo a someterse a la autoridad de su alma.

Efrén. Es justo que la suciedad de su dañina delectación se elimine con la dureza del 
castigo.

Abraham. Quien oye sus lamentos, siente una herida en el alma; quien percibe su 
compunción, él mismo se compunge.

Efrén. Suele suceder.

127 Cf. San Jerónimo, Cartas 22.7.
128 I.e. el diablo: cf. Pafnucio I 28, Sabiduría II 2.
129 Para la parábola de la oveja perdida véase Lucas 15.4-10.
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Abraham. [4] Se esfuerza en la medida de lo posible por tornarse en un ejemplo de 
conversión para aquellos a los que condujo a la perdición.

Efrén. Es lógico.
Abraham. Trata de mostrarse tanto más radiante cuanto antes se mostró afeada.
Efrén. [5] Me alegro de oírlo, me lleno de alegría en lo más profundo de mi alma.
Abraham. Y con razón. Pues las legiones de ángeles gozosos alaban a Dios cuando se 

convierte un pecador130.
Efrén. No es de extrañar: pues no se alegra más Él de la perseverancia de cualquier 

justo que del arrepentimiento de un impío131.
Abraham. [6]  El caso de María es más digno de alabanza, pues ella había perdido la 

esperanza de poder salvarse ya.
Efrén. Llenos de felicidad alabemos y alabando glorifiquemos al unigénito, venerable, 

amado, clemente Hijo de Dios, que no quiere que se condenen aquellos a los que 
redimió con su santa sangre.

Abraham. A Él honor, gloria, alabanza y júbilo por los siglos de los siglos. Amén. 

130 Cf. Lucas 15.10.
131 Véase nota anterior.
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PAFNUCIO

Conversión de la prostituta Taide132, a la que el eremita Pafnucio convirtió 
de la misma manera que Abraham, es decir, acercándose a ella bajo la apariencia 
de amante, e, imponiéndole una penitencia, la encierra durante cinco años en una 
angosta celda, hasta que, reconciliada con Dios en virtud de esa digna compensación, 
se durmió en Cristo quince días después de finalizar su penitencia.

132 Sobre las fuentes de esta obra véase O. Kuhne, A Study of the Taide Legend with Special Reference to 
Hrotsvitha’s Pafnutius (diss.), Philadelphia 1922.
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PERSONAJES:

	 Pafnucio

	D iscípulos

	J óvenes

	 Taide

	A mantes

	A badesa

	A ntonio

	 Pablo

I133

Discípulos. [1] ¿Por qué, padre, tienes el rostro sombrío y no sereno como de 
costumbre?

Pafnucio. A quien tiene el corazón triste también se le ensombrece el rostro134.
Discípulos. ¿Por qué estás triste?
Pafnucio. Por la ofensa al Hacedor.
Discípulos. ¿Qué ofensa es esa?
Pafnucio. La que recibe de parte de su propia criatura, creada a su imagen.
Discípulos. Nos asustas con tus palabras.
Pafnucio. [2] Aunque esa majestad imperturbable no puede verse afectada por 

las ofensas, sin embargo, aplicando a Dios metafóricamente la imagen de 
nuestra fragilidad, ¿qué mayor ofensa puede haber que el hecho de que sólo 
el microcosmos135 se oponga a la autoridad a cuyo gobernalle136 se somete con 
obediencia el macrocosmos?

Discípulos. [3]¿Quién es el microcosmos?
Pafnucio. El hombre.
Discípulos. ¿El hombre?

133 Para la primera escena de esta obra, la lección sobre la música, y la escena tercera de Sabiduría, la lección 
sobre aritmética, véase K. Wilson, 1988: 95-101; Chamberlain, 1980; 1987: 88-91.

134 Cf. Abraham VI 1.
135 La expresión latina minor mundus es la traducción del griego microcosmos (cf. Aristóteles, Física 8.2). Para 

estas ideas medievales véase M. T. De Alverny, “L’homme comme symbole: le miscrocosme”, Studi Medievali  
23, 1976, 123-195. Cf. Goullet, 1999: 288 n.4.

136 Cf. Boecio, De consolatione Philosophiae 1.6.19, 3.12.3.
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Pafnucio. Así es.
Discípulos. ¿Qué hombre?
Pafnucio. Todos.
Discípulos. ¿Cómo puede ser eso?
Pafnucio. Como quiso el Creador.
Discípulos. No lo entendemos.
Pafnucio. No es evidente para la mayoría.
Discípulos. Explícanoslo.
Pafnucio. Prestad atención.
Discípulos. Somos todo oídos.
Pafnucio. [4]De la misma manera en que el macrocosmos está formado por cuatro 

elementos contrarios pero que concuerdan a voluntad del creador en una armoniosa 
combinación, así el hombre se compone no sólo de los mismos elementos, sino 
también de otras partes aún más contrarias.

Discípulos. [5]¿Y qué hay más contrario que los elementos?
Pafnucio. El cuerpo y el alma, puesto que, si bien aquellos son contrarios, con todo 

son corpóreos. El alma, sin embargo, no es mortal como el cuerpo, ni el cuerpo 
espiritual como el alma.

Discípulos. Así es. 
Pafnucio. Sin embargo, si seguimos a los dialécticos tendremos que concluir que no 

son contrarios.
Discípulos. ¿Quién puede negarlo?
Pafnucio. Quien sepa debatir según la dialéctica, porque nada hay contrario a la 

sustancia, sino que ella es receptáculo de contrarios137.
Discípulos. [6]¿Qué significa aquello que dijiste, «en una armoniosa combinación»?
Pafnucio. Al igual que los sonidos graves y agudos, combinados de forma armoniosa, 

forman una melodía, elementos discordantes, concordando de forma conveniente, 
forman un solo mundo.

Discípulos. Es sorprendente cómo se puede decir que las cosas disonantes concuerdan 
y que las cosas que concuerdan son disonantes.

Pafnucio. Es que nada parece estar compuesto de elementos semejantes138, pero 
tampoco de aquellos que se unen sin ninguna proporción numérica y que son 
diferentes en sustancia y naturaleza.

Discípulos. [7]¿Qué es la música?
Pafnucio. Una disciplina del cuadrivio de la filosofía.
Discípulos. ¿Y qué es eso que llamas cuadrivio?
Pafnucio. La aritmética, la geometría, la música y la astronomía.
Discípulos. ¿Y por qué «cuadrivio»139?

137 Marciano Capela, De Nuptiis Mercurii et Philologiae 4.366. En el texto encontramos el término usia, 
sinónimo de substantia, cf. San Isidoro, Orígenes 2.26. Véase nota a Calímaco II 2 (p. 147 n.70).

138 Cf. Boecio, Aritmética 1.2.
139 Quadrivium significa en latín «encrucijada» o «cruce de caminos».
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Pafnucio. Porque, como de un cruce de caminos los senderos, así también las sendas 
rectas de estas disciplinas140 parten de un solo principio, que es la filosofía.

Discípulos. [8] No nos atrevemos a preguntar acerca de las otras tres porque con la 
poca capacidad de nuestra mente apenas podemos comprender los pormenores de  
la exposición que habías empezado.

Pafnucio. Son difíciles de entender.
Discípulos. Háblanos por encima de la otra disciplina que nos ocupa en este 

momento.
Pafnucio. No sabría decir muchas cosas pues se trata de una materia extraña a los 

eremitas.
Discípulos. [9]¿De qué trata?
Pafnucio. ¿La música?
Discípulos. Sí.
Pafnucio. Trata de los sonidos.
Discípulos. [10] ¿Es una sola o varias?
Pafnucio. Se dice que hay tres clases, pero están tan estrechamente relacionadas en  

razón de su proporcionalidad que lo que le ocurra a una afecta a las otras141.
Discípulos. ¿Y cuál es la diferencia entre las tres?
Pafnucio. La primera se llama mundial o celestial, la segunda, humana, la tercera es 

la que se produce con instrumentos.
Discípulos. [11] ¿Dónde se origina la música celestial?
Pafnucio. En los siete planetas y en la esfera del cielo142.
Discípulos. ¿Cómo?
Pafnucio. De la misma manera que en los instrumentos, pues en ellos se encuentran 

el mismo número de intervalos, iguales grados y los mismos acordes que en las 
cuerdas.

Discípulos. [12] ¿Qué son los intervalos?
Pafnucio. La distancia que hay entre los planetas, como entre las cuerdas.
Discípulos. ¿Y qué son los grados?
Pafnucio. Lo mismo que los tonos.
Discípulos. No sabemos nada de ellos.
Pafnucio. Un tono se compone de dos sonidos y tiene una proporción de ocho sobre 

nueve143. 
Discípulos. [13] Cuanto más rápidamente tratamos de superar estos planteamientos 

con nuestras preguntas, más dificultades nos pones tú en nuestro camino.
Pafnucio. Así lo exige esta forma de disquisición.

140 Cf. Boecio, Aritmética 1.1.
141 Cf. Boecio, Música 1.2.
142 Véase Chamberlain, 1980: 331.
143 Las expresiones que se emplean en el texto son más complicadas, epothoi numeri sive sesquioctavi. El 

primer término es una corruptela del griego epogdous. Cf. Boecio, Aritmética 1.1; Marciano Capela, De Nuptiis 
Mercurii et Philologiae 9 passim.
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Discípulos. Enséñanos un poco de los fundamentos de los acordes para que al menos 
sepamos qué significa ese término.

Pafnucio. El acorde es la buena combinación de la melodía144.
Discípulos. ¿Por qué?
Pafnucio. [14] Porque se compone bien de cuatro, bien de cinco, bien de ocho 

sonidos.
Discípulos. Puesto que ya sabemos que son tres, nos gustaría saber los nombres de 

cada uno.
Pafnucio. El primero se llama cuarta, porque está formado por cuatro, y tiene una 

proporción de cuatro tercios; el segundo se llama quinta, porque consta de cuatro 
y tiene una proporción de tres medios, y el tercero se llama octava, la proporción 
es el doble que la del acorde anterior y está compuesto por ocho sonidos145.

Discípulos. [15] Y la esfera y los planetas, ¿producen un sonido comparable al de las 
cuerdas de un instrumento?	

Pafnucio. Y muy grande.
Discípulos. ¿Y por qué no se oye?
Pafnucio. Lo explican de muchas maneras. Unos creen que no se puede oír por su 

frecuencia, [16] otros por la espesura del aire; algunos cuentan que la magnitud de 
un sonido tan grande no puede entrar por los estrechos canales de los oídos146; 
hay otros que dicen que la esfera produce un sonido tan placentero y tan dulce 
que, si se pudiera oír, todos los hombres se olvidarían de sí mismos y dejarían sus 
ocupaciones para ir a una en pos de ese sonido que los guiaría desde la salida del 
sol hasta el ocaso.

Discípulos. ¡Menos mal que no se oye!
Pafnucio. Ya lo había previsto el Creador.
Discípulos. [17] Ya está bien de esta clase. Sigue ahora con la música humana.
Pafnucio. ¿Qué queréis saber de ella?
Discípulos. ¿Dónde se origina?
Pafnucio. No solo, como dije, en la ensambladura entre el cuerpo y el alma, ni en 

la emisión de un sonido ora grave, ora agudo, sino también en el pulso de las 
venas y en la proporción de algunos miembros, como por ejemplo en las falanges 
de los dedos147. En efecto, si midiéramos, encontraríamos en ellos las mismas 
proporciones que aplicamos a los acordes, puesto que se llama música no sólo a la 
concordancia de las voces, sino también de otras cosas disímiles148.

144 Cf. San Isidoro, Orígenes 3.20.3.
145 Los nombres de los acordes (symphoniae) están en griego (diateseron, diapente y diaposon, respectivamente). 

Las proporciones de los dos primeros aparecen en griego (epitritam, emiolei) y en latín (sesquitertiam, sesquialteri), 
pero en nuestra traducción lo hemos simplificado. Solo existe en español el término «sesquiáltero», pero no lo 
hemos empleado por mantener una cierta homogeneidad con el resto de los términos.  Cf. Boecio,  Aritmética 
2.48; Música 1.16.

146 Cf. e.g. Marciano Capela, De Nuptiis Mercurii et Philologiae 9.950.93; Boecio, Música 1.2. 
147 Véase Chamberlain, 1980: 331-332.
148 La definición de música es relativamente original, aunque se perciben los ecos de Boecio y Casiodoro, así 
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Discípulos. [18] Si hubiéramos sabido que el nudo de esta cuestión era tan difícil 
de resolver para nuestra ignorancia, habríamos preferido no saber nada del 
microcosmos antes que embarcarnos en un aprendizaje tan difícil.

Pafnucio. El esfuerzo en nada os perjudica, puesto que ahora sabéis algo que antes 
desconocíais.

Discípulos. Es verdad, pero nos fatiga la disquisición filosófica, porque no somos 
capaces de seguir con nuestra mente los exactos pormenores de tus razonamientos.

Pafnucio. [19] ¿Por qué os reís de mí, que soy un ignorante, no un filósofo?
Discípulos. ¿Y de dónde has aprendido tú las cosas que nos has enseñado no sin 

esfuerzo por nuestra parte?
Pafnucio. He tratado de compartir con vosotros una pequeña gotita del conocimiento 

que cayó de los platos rebosantes de los verdaderos sabios y que yo sorbí, al pasar 
casualmente por su lado, no porque estuviera allí sentado para recogerla. 

Discípulos. [20] Agradecemos tu bondad, pero tenemos miedo de la frase del 
apóstol: «Dios ha elegido cuanto hay de necio en el mundo para confundir a la 
sabiduría»149.

Pafnucio. El que actúa con maldad, ya sea necio o sabio, merece que Dios lo 
confunda.

Discípulos. Así es.
Pafnucio. No ofende a Dios el conocimiento de lo cognoscible, sino la iniquidad 

del que sabe.
Discípulos. Es verdad.
Pafnucio. [21] ¿Y en quién mejor y con más razón ha de revertir el conocimiento de 

las artes que en aquél que hizo el mundo cognoscible y nos dio la posibilidad de 
conocerlo?

Discípulos. En nadie.
Pafnucio. Quien mejor llega a conocer con qué maravillosa ley Dios ha dispuesto 

todo según su número, medida y peso150, tanto más arde en amor por Él. 
Discípulos. Y no sin razón.
Pafnucio. Pero ¿para qué me entretengo en esto que tan poco placer os aporta?
Discípulos. [22] Explícanos la causa de tu aflicción para que no nos cansemos más con 

el peso de la curiosidad.
Pafnucio. Cuando lo sepáis, no os agradará escucharlo.
Discípulos. No es extraño que sufra tristeza el que siente curiosidad, pero no podemos 

dominarla porque es pariente de nuestra fragilidad.
Pafnucio. [23] Una mujer impúdica habita en esta tierra.
Discípulos. ¡Gran peligro para los ciudadanos!

como de Isidoro y Rabano Mauro (cf. Chamberlain, 1980: 328 y n. 37). La convenientia dissimilum rerum tendrá 
lugar en la obra, cuando concuerden dos elementos discordantes, es decir, Pafnucio, un hombre considerado 
santo y venerable por todos, y Taide, una pecadora.   

149 Corintios I 27; cf. Prudencio, Apotheosis 2.41.
150 Cf. Sabiduría XI 21.
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Pafnucio. Esta resplandece por su admirable hermosura, pero está manchada por su 
horrenda inmoralidad.

Discípulos. ¡Es una lástima! ¿Cómo se llama?
Pafnucio. Taide151.
Discípulos. ¿La prostituta?
Pafnucio. La misma.
Discípulos. [24] No hay nadie que no sepa de su mala reputación.
Pafnucio. No es de extrañar, porque no se conforma con llevar a la perdición a unos 

pocos, sino que está dispuesta a cautivar a todos con las alcahueterías de su belleza 
y de arrastrarlos con ella a la perdición.

Discípulos. ¡Lamentable!
Pafnucio. [25] Y no solo los calaveras dilapidan su escasa renta familiar cortejándola, 

sino que también hombres distinguidos echan a perder variados y ricos ajuares, 
enriqueciéndola para su propio perjuicio. 

Discípulos. Nos estremecemos de oírlo.
Pafnucio. Rebaños de amantes se acercan a ella.
Discípulos. Ellos mismos se pierden.
Pafnucio. [26] Quienes, fuera de sí, con el corazón ciego, luchan por acercarse a ella 

amontonan vicio sobre vicio.
Discípulos. Un vicio engendra otro.
Pafnucio. Luego, una vez que se inicia la pelea, rompiéndose ora la boca, ora la nariz 

a puñetazos, o enfrentándose con las armas, riegan los umbrales del lupanar con 
la inmundicia de la sangre que se derrama.

Discípulos. ¡Oh execrable pecado!
Pafnucio. [27] Esta es la ofensa al creador de la que antes me lamentaba, esta es la causa 

de mi dolor.
Discípulos. Con razón eso te entristece y no dudamos que contigo se entristecen los 

ciudadanos de la patria celeste.
Pafnucio. [28] ¿Y si me acerco a ella bajo la apariencia de amante por ver si acaso 

puedo apartarla de su pertinaz libertinaje152?
Discípulos. El que infundió en tu mente la intención te dará también la posibilidad 

de conseguirlo153.

151 El nombre de Taide, ya presente en las posibles fuentes hagiográficas de Rosvita, tiene, sin embargo, 
una larga tradición literaria como nombre relacionado con la prostitución. Taide fue una famosa hetera del 
séquito de Alejandro Magno (e.g. Plutarco, Vida de Alejandro 38). Menandro puso ese nombre por título a 
una de sus comedias que no se han conservado (cf. Marcial 14.187; Propercio 2.6.3; 4.5.43; Varrón, Menipeas 
302.1). Luciano también menciona a Taide (Dialogo de las meretrices 3.2), que se convierte en la cortesana por 
antonomasia (cf. e.g. Luciano, Dialogo de las meretrices 1.1; Alcifrón, Cartas 4.6), sobre todo como personaje de 
la comedia (e.g. Terencio, Eunuco passim; Juvenal 3.93; 6.O26). Ovidio la menciona como prototipo de lascivia 
(Arte de amar 3.604; Remedios contra el amor 383-386). Véase Bertini, 1979: 67.

152 Cf. Abraham III 16.
153 Cf. Abraham III 19.
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Pafnucio. Apoyadme entre tanto con vuestras continuas oraciones, para que no me 
vea superado por los engaños de la perversa sierpe154.

Discípulos. El que abatió al rey de los que habitan las tinieblas te ofrezca a ti el 
triunfo sobre el enemigo.

II

Pafnucio. [1] Hay unos jóvenes ahí en la plaza. Me acercaré a ellos en primer lugar y 
les preguntaré dónde puedo encontrar a la que ando buscando.

Jóvenes. Mirad, un desconocido se nos acerca. Veremos qué quiere.
Pafnucio. ¡Eh, jóvenes! ¿Quiénes sois?
Jóvenes. Habitantes de esta ciudad.
Pafnucio. [2] Salud.
Jóvenes. Salud a ti también, ya seas natural de esta tierra o forastero.
Pafnucio. Soy un forastero que acabo de llegar.
Jóvenes. ¿A qué has venido? ¿Qué buscas aquí?
Pafnucio. [3] No os lo puedo decir.
Jóvenes. ¿Por qué?
Pafnucio. Porque es un secreto.
Jóvenes. Será mejor que lo cuentes, porque, si no eres paisano nuestro, difícilmente 

podrás tener negocio alguno con nosotros sin seguir los consejos de la gente de 
aquí.

Pafnucio. ¿Y si lo digo y al decirlo me creo un obstáculo?
Jóvenes.  No por nuestra parte.
Pafnucio. [4] Cedo ante vuestras amables promesas y, confiando en vuestra palabra, 

os desvelo ahora mi secreto.
Jóvenes. No encontrarás de nuestra parte deslealtad ni hostilidad alguna.
Pafnucio. [5] He sabido, según el relato de algunos, que vive entre vosotros una mujer 

que por todos se deja amar, por todos querer.
Jóvenes. ¿Conoces su nombre?
Pafnucio. Sí.
Jóvenes. ¿Cómo se llama?
Pafnucio. Taide.
Jóvenes. Esa misma es el fuego de todos nuestros paisanos.
Pafnucio. Cuentan que ella es la más hermosa de las mujeres, la más exquisita de 

todas.
Jóvenes. Los que te lo contaron en nada faltaron a la verdad155.
Pafnucio. [6] Por su causa emprendí un camino prolijo y difícil. Para verla he 

venido.

154 Cf. Abraham III 19.
155 Cf. Abraham V 3.
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Jóvenes. Ningún obstáculo te impide verla.
Pafnucio. ¿Dónde vive?
Jóvenes. En una casa aquí al lado.
Pafnucio. ¿Esa que me mostráis con el dedo?
Jóvenes. Esa misma.
Pafnucio. Iré hacia allí.
Jóvenes. Si te place, iremos contigo.
Pafnucio. Prefiero ir solo.
Jóvenes. Como quieras.

III

Pafnucio. [1] ¿Está ahí dentro Taide, a quien busco? 
Taide. ¿Quién es este desconocido que me habla?
Pafnucio. Un enamorado tuyo.
Taide. Todo el que me corteja con su amor recibe de mí igual pago de amor156. 
Pafnucio. [2] ¡Oh, Taide, Taide! ¡Cuán largo y pesado camino he recorrido para tener 

la oportunidad de hablar contigo, de contemplar tu rostro!
Taide. Ni te impido que me veas, ni te niego la palabra.
Pafnucio. [3] El carácter íntimo de nuestra conversación requiere la soledad de un 

lugar más discreto.
Taide. Aquí hay un aposento bien arreglado y muy agradable para ocuparlo157.
Pafnucio. ¿No hay ningún otro, más hacia el interior, en el que podamos hablar con 

más intimidad?
Taide. [4] Sí que hay otro oculto, tan secreto que su entrada no la conoce nadie excepto 

yo y Dios.
Pafnucio. ¿Qué Dios?
Taide. El verdadero.
Pafnucio. ¿Crees que Él puede saber algo?
Taide. Creo que a Él no se le oculta nada.
Pafnucio. ¿Y tú qué crees, que Él no presta atención a las acciones de los depravados 

o que ejerce sobre ellos su justicia?
Taide. Creo que corresponde a su justicia pesar en una balanza los méritos de todos y 

a cada uno, según se ha comportado, le guarda el castigo o el premio adecuado.
Pafnucio. [5]  ¡Oh, Cristo! ¡Qué admirable es tu paciencia, que se manifiesta en tu 

bondad para con nosotros, pues ves pecar a los que te conocen y, sin embargo, 
retrasas su perdición!

Taide. ¿Por qué tiemblas y se te ha mudado el color? ¿Por qué lloras?

156 Cf. Abraham VI 2.
157 Cf. Abraham VII 1.
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Pafnucio. Me horroriza tu atrevimiento, lloro por tu perdición, porque conocías a 
Dios y, aun así, muchas almas se han perdido por tu culpa.

Taide. ¡Ay, ay de mí, infeliz!
Pafnucio. [6] Serás castigada con tanta más justicia como con más atrevimiento has 

ofendido a sabiendas la majestad de Dios.
Taide. ¡Ah, ah! ¿Qué haces? ¿Por qué amenazas a una desgraciada?
Pafnucio. Pende sobre ti el castigo del infierno si perseveras en tu crimen. 
Taide. La severidad de tu reprensión ha sacudido hasta lo más profundo de mi 

corazón atemorizado.
Pafnucio. [7] ¡Ojalá el temor te hubiera sacudido hasta las entrañas para que no osaras 

nunca más aprobar esta peligrosa degeneración!
Taide. Y para este pestilente deleite ¿qué lugar puede quedar ya en mi corazón, donde 

solamente reinan la amargura de un dolor interior y un miedo, antes desconocido, 
fruto de la conciencia de mi culpa?

Pafnucio. Esto es lo que yo quiero, que, cortadas las espinas de los vicios158, pueda 
brotar el vino del arrepentimiento159.

Taide. [8]  ¡Oh, si tú creyeras que yo, sucia como estoy, pudiera limpiar los millones 
de manchas que me ennegrecen, expiando mi culpa de algún modo, o que pudiera 
merecer el perdón encontrando alguna forma de arrepentimiento!

Pafnucio. No hay pecado tan grave, no hay delito tan enorme que no pueda expiarse 
con las lágrimas de la penitencia si se acompaña de las acciones.

Taide. Muéstrame, padre, te lo suplico, con qué acciones puedo hacerme merecedora 
del don de la reconciliación.

Pafnucio. [9] Desprecia la vida mundana. Huye del comercio con tus lujuriosos 
amantes.

Taide. Y luego, ¿qué tendré que hacer?
Pafnucio. Retirarte a un lugar apartado, donde haciendo examen de conciencia, 

puedas lamentarte de la enormidad de tu delito. 
Taide. Si crees que eso puede dar resultado, no perderé un solo instante.
Pafnucio. No dudo que será beneficioso.
Taide. [10] Dame un poquito de tiempo para recoger las riquezas que conseguí con 

malas artes y que he guardado demasiado tiempo.
Pafnucio. Pierde cuidado, que no faltarán quienes hallándolas hagan buen uso de 

ellas.
Taide. No me preocupo porque quiera guardarlas para mí o dárselas a mis amigos, 

ni tampoco tengo intención de repartirlas entre los pobres, pues no creo que la 
ganancia del pecado deba usarse para obras de beneficencia.

Pafnucio. [11]  Tienes razón. ¿Y qué piensas hacer con lo que has acumulado?
Taide. Echarlo al fuego y reducirlo a ceniza.

158 Cf. Mateo 7.16.
159 Cf. Salmos 59.5.
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Pafnucio. ¿Por qué?
Taide. Para que no quede en el mundo lo que adquirí injustamente y no sin ofender 

al Creador del mundo.
Pafnucio. [12] ¡Qué cambiada estás de aquella que eras antes160, cuando ardías por el 

amor ilícito y te encendías con el calor de la avaricia! 
Taide. Tal vez cambie a mejor, si Dios da su consentimiento.
Pafnucio. No es difícil para el Ser Inmutable cambiar las cosas según su voluntad.
Taide. Iré y daré cumplimiento a lo que he pensado.
Pafnucio. Ve en paz y vuelve cuanto antes a mi lado.

IV

Taide. [1] ¡Venid aprisa, degenerados amantes míos!
Amantes. Es la voz de Taide, que nos llama. Acerquémonos deprisa, no vaya a ser que 

la ofendamos con nuestra tardanza.
Taide. Corred, venid aquí para que pueda hablar con vosotros.
Amantes. [2] ¡Oh, Taide, Taide! ¿Qué quiere decir esa pira que estás construyendo? 

¿Por qué estás amontonando todas tus preciosas riquezas junto a la pira?
Taide. ¿Me lo preguntáis?
Amantes. Nos asombra bastante.
Taide. Ahora mismo lo vais a ver.
Amantes. Eso es lo que queremos.
Taide. [3] Mirad.
Amantes. ¡Cálmate, cálmate, Taide! ¿Qué haces? ¿Estás loca?
Taide. No estoy loca, sino, antes bien, cuerda.
Amantes. Y entonces, ¿qué significa que hayas echado a perder cuatrocientas libras de 

oro junto con otros variados tesoros?
Taide. Todo lo que obtuve de forma injusta de vosotros quiero quemarlo en el fuego, 

para que no quede en vosotros ningún motivo de esperanza de que voy a ceder 
más a vuestro amor.

Amantes. [4] Detente, detente un poco y revélanos a qué se debe tu locura.
Taide. Ni me detengo ni pienso seguir conversando con vosotros.
Amantes. ¿Por qué nos rechazas y desprecias? ¿Nos puedes acusar acaso de alguna 

infidelidad? ¿No satisfacemos siempre tus deseos? Y tú nos atacas ahora 
gratuitamente con un odio inmerecido.

Taide. Soltadme, no rompáis mi vestido a fuerza de tirar de él. Sea suficiente que 
hasta ahora he estado de acuerdo con vosotros en el pecado: ahora apremia el fin 
de mis pecados y el momento de nuestra separación.

Amantes. [5] ¿Adónde va?

160 Cf. Virgilio, Eneida 2.274.
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Taide. Adonde ninguno de vosotros me verá nunca más.
Amantes. ¡Vaya! ¿Qué prodigio es este, que Taide, nuestro capricho, que siempre 

se esforzó para nadar en riquezas, que nunca apartó su mente de la lujuria y que 
se entregó por completo al placer, haya echado a perder, sin pensarlo dos veces, 
tantas joyas de oro y piedras preciosas y que nos haya rechazado y despreciado a 
nosotros, sus amantes, y haya desaparecido de repente?

V

Taide. [1] ¡Heme aquí, padre Pafnucio! Vengo dispuestísima a seguirte.
Pafnucio. Como tardabas en venir estaba bastante preocupado, temiendo que te 

hubieras vuelto a enredar en negocios mundanos.
Taide. No temas eso, que cosas bien distintas me rondan por la mente; solo he 

dispuesto mi hacienda según mi voluntad y he renunciado a  mis amantes 
públicamente.

Pafnucio. [2] Puesto que has renunciado a ellos, ahora podrás unirte al Amante que 
está en lo alto. 

Taide. Ahora debes trazarme, como un compás, el camino que debo emprender161.
Pafnucio. Sígueme.
Taide. Te seguiré con mis pasos. ¡Ojalá pudiera seguirte con mis actos!

VI

Pafnucio. [1] Esto es un convento, donde vive una comunidad de vírgenes consagradas. 
En este lugar quiero que vivas mientras haces penitencia.

Taide. No me opongo.
Pafnucio. Entraré y convenceré a la abadesa, guía de estas vírgenes, para que te 

acoja.
Taide. ¿Qué ordenas que haga yo entre tanto?
Pafnucio. Ven conmigo.
Taide. Como mandes.
Pafnucio. [2] La abadesa viene a nuestro encuentro. Me pregunto quién habrá podido 

informarle tan rápido de nuestra presencia.
Taide. La fama, a la que no refrena demora alguna162.

161  Cf. Boecio, De Consolatione Philosophiae 1.4.4. El círculo, descrito con el compás, es símbolo de 
perfección e integridad y se asocia con la Virgen María (Wilson, 1985: 112 n. 9).

162 Para una descripción de la Fama véase Virgilio, Eneida 4.173-191. 
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VII

Pafnucio. [1] Oportunamente, ilustre abadesa, sales a nuestro encuentro, pues a ti 
precisamente te buscaba.

Abadesa. Eres bienvenido, venerable padre Pafnucio, bendita sea tu llegada, amado 
de Dios.

Pafnucio. Que la gracia del Padre derrame sobre ti el gozo de la bendición eterna. 
Abadesa. ¿Cómo es que tu santidad se ha dignado visitar mi humilde morada?
Pafnucio. [2] Hace falta tu ayuda en una necesidad acuciante.
Abadesa. Sólo tienes que decirme en pocas palabras qué quieres que haga, que yo 

procuraré cumplir tus mandatos y satisfacer tus deseos en la medida de mis 
posibilidades.

Pafnucio. [3] He traído una cabritilla medio muerta, que acabo de arrebatar de los 
dientes de los lobos. Quiero que ella reciba el favor de tu misericordia, la curación 
de tus cuidados, para que pueda deshacerse de la áspera piel de cabra y pueda 
vestir suave vellón de oveja163.

Abadesa. Explícate con más claridad.
Pafnucio. [4]  Esta que estás viendo ha llevado una vida de costumbres meretricias.
Abadesa. ¡Es una lástima!
Pafnucio. Se entregó por completo a los placeres.
Abadesa. Ella misma se ha perdido.
Pafnucio. Pero ahora, gracias a mis consejos y a la ayuda de Cristo, rechaza y aborrece 

las frivolidades que antes buscaba y aspira a la castidad164.
Abadesa. Demos gracias a Dios por este cambio.
Pafnucio. [5] Puesto que la enfermedad de las almas, como la de los cuerpos, hay 

que tratarla con remedios contrarios a ella, es lógico que esta mujer, apartada del 
acostumbrado desasosiego de los seglares, se recluya en soledad en una angosta 
celda, para poder deshacerse así, con mayor libertad, de sus crímenes.

Abadesa. Eso le conviene muchísimo.
Pafnucio. [6] Manda que se le construya una celda lo más rápido posible.
Abadesa. Estará terminada en muy poco tiempo.
Pafnucio. Que no se le deje entrada, ni puerta alguna, sino solamente una pequeña 

ventana por la que pueda recibir un poco de comida, que le proporcionaréis con 
moderación los días y horas señalados.

Abadesa. [7] Temo que la debilidad de una mente tan delicada a duras penas pueda 
soportar la dificultad de semejante trabajo.

Pafnucio. No lo temas, pues un delito grave requiere siempre un remedio duro.
Abadesa. Es cierto.

163 Frente a la imagen de la oveja como símbolo de pureza, la cabra y el macho cabrío se consideraron desde 
la Antigüedad como prototipos de desenfreno sexual, cf. Horacio, Epodos 10.23; Servio, (auct.). Comentario a 
Virgilio, Bucólicas 3.8.

164 Cf. Prudencio, Cathemerinon 2.32.
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Pafnucio. [8] Me pesa mucho esta tardanza, porque temo que la corrompa el trato 
con los hombres.

Abadesa. ¿Por qué sufrir pesadumbre? ¿Por qué no la enclaustras ya? Ya está lista la 
celda que deseabas.

Pafnucio. [9] Estupendo. Entra, Taide, en este habitáculo, muy apropiado para llorar 
tus malas acciones.

Taide. ¡Qué pequeño, qué oscuro, qué incómodo para que lo habite una mujer 
delicada!

Pafnucio. [10]¿Por qué te quejas del habitáculo? ¿Por qué te horroriza entrar? Conviene 
que tú, que hasta ahora has errado desbocada, te refrenes ahora por fin en un lugar 
solitario.

Taide. No es de extrañar que una mente acostumbrada al placer sea incapaz de 
soportar una vida austera.

Pafnucio. Por eso debe atarse con las riendas de la disciplina, hasta que no oponga 
más resistencia.

Taide. [11] Lo que ordena tu autoridad paternal, no rehúsa emprenderlo mi humilde 
persona, pero existe un inconveniente en esta habitación, difícil de sobrellevar por 
mi frágil condición.

Pafnucio. ¿Cuál es ese inconveniente?
Taide. Me da vergüenza decirlo.
Pafnucio. No te dé vergüenza y exprésalo abiertamente. 
Taide. [12]¿Qué puede ser más inapropiado, más inconveniente que tener que satisfacer 

mis variadas necesidades corporales en un mismo lugar? No hay duda de que 
pronto se volverá inhabitable por el exceso de hedor.

Pafnucio. Amedréntate ante la crueldad del infierno perpetuo y deja de temer los 
males transitorios.

Taide. Mi fragilidad me obliga a tener miedo.
Pafnucio. Conviene que laves la delicadeza de tus pecaminosos y lisonjeros placeres 

con la molestia de un excesivo hedor.
Taide. [13] No rehúso ni me opongo por maldad, sucia como estoy yo, a vivir en un 

tugurio hediondo y sucio, sino que lo que más me duele es que no hay un lugar 
apartado en el que pueda invocar, con decoro y recato, el nombre tremendo de la 
Majestad divina.

Pafnucio. ¿Y de dónde a ti esa confianza para atreverte con tus labios polutos a 
mencionar el nombre impoluto de la divinidad?

Taide. [14] Entonces, ¿de quién he de esperar la salvación, de quién será la misericordia 
con la que pueda salvarme, si se me prohíbe invocar el nombre de Aquel contra el 
que delinquí, del único a quien debe ofrecerse la devoción de las oraciones?

Pafnucio. Simplemente debes orar no con palabras sino con lágrimas, no con la 
sonoridad de tu voz tintineante, sino con el rugir de tu corazón compungido.

Taide. Y si se me impide orar a Dios con palabras, ¿cómo puedo esperar el perdón?
Pafnucio. Cuanto más completa sea tu humillación, con mayor presteza lo merecerás. 

Di tan solo: «Tú que me creaste, apiádate de mí».

Pafnucio
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Taide. [15] Necesito su misericordia para no ser derrotada en esta batalla incierta.
Pafnucio. Lucha como un hombre para alcanzar el triunfo gozosamente.
Taide. A ti te corresponde orar por mí, para que merezca la palma de la victoria.
Pafnucio. No hace falta que me lo pidas.
Taide. Eso espero.
Pafnucio. [16] Es hora ya de que retorne a los añorados escondrijos de mi soledad 

y que vuelva a ver a mis queridos discípulos. A tu cuidado y a tu piedad, pues, 
venerable abadesa, encomiendo a esta cautiva, para que alimentes su cuerpo 
moderadamente con lo imprescindible, y restablezcas su alma abundantemente 
con tus salubérrimos consejos.

Abadesa. No te preocupes por ella, que yo la cuidaré con cariño maternal.
Pafnucio. Me iré.
Abadesa. En paz.

VIII

Discípulos. [1] ¿Quién llama a la puerta?
Pafnucio. ¡Hola!
Discípulos. Es la voz de Pafnucio, nuestro padre.
Pafnucio. Descorred el cerrojo.
Discípulos. ¡Oh, salud, padre!
Pafnucio. Salud.
Discípulos. Estábamos muy preocupados por tu prolongada ausencia.
Pafnucio. Me alegro de haber estado ausente.
Discípulos. [2] ¿Qué ha ocurrido con Taide?
Pafnucio. Lo que yo quería.
Discípulos. ¿Dónde vive?
Pafnucio. En una pequeña celda llora sus acciones.
Discípulos. [3] Alabada sea la excelsa Trinidad.
Pafnucio. Y bendito su nombre tremendo ahora y por siempre.
Discípulos. Amén.

IX

Pafnucio. [1] Ya han pasado tres años de la penitencia de Taide y no sé si a Dios le ha 
resultado grato su arrepentimiento. Me levantaré e iré a mi hermano Antonio165, 
para que me sea manifestado por medio de su intercesión.

165 Cf. Lucas 15.18.
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X

Antonio. [1] ¿Qué alegría inesperada viene a mí? ¿Qué nuevo gozo se me concede? ¿No  
es este mi hermano y, como yo, habitante del desierto, Pafnucio? El mismo.

Pafnucio. Soy yo, en efecto.
Antonio. En buena hora, hermano, has venido, en buena hora me has alegrado con 

tu llegada.
Pafnucio. No menos saltos de alegría doy yo por verte a ti que tú por mi llegada.
Antonio. [2] ¿Cuál es el motivo tan agradable, tan grato para mí, que te ha traído aquí 

desde tu retiro?
Pafnucio. Lo explico.
Antonio. Eso es lo que deseo.
Pafnucio. Hace tres años vivía cerca de nosotros una prostituta de nombre Taide, 

que no solo se entregó a sí misma a la perdición, sino que acostumbraba a arrastrar 
a muchos consigo a la ruina.

Antonio. ¡Ay! ¡Deplorable costumbre!
Pafnucio. [3] A ella me acerqué yo bajo apariencia de amante y ora ablandaba su 

espíritu voluptuoso con requerimientos lisonjeros, ora la aterraba amenazando 
con consejos más amargos.

Antonio. Mezclar una y otra cosa era el mejor remedio contra su lujuria.
Pafnucio. Al final cedió y, despreciando sus reprensibles costumbres, eligió la castidad  

y consintió en ser recluida en una celdita angostísima.
Antonio. [4] Me regocijo tanto de escucharlo que todas las venas de mis entrañas 

saltan de alegría dentro de mí.
Pafnucio. Eso honra a tu santidad. Y, sin embargo, aunque me alegro sobremanera 

por su conversión, estoy algo intranquilo por una preocupación, y es que temo que 
a duras penas su fragilidad haya podido soportar tan continuada mortificación.

Antonio. Donde hay verdadero amor, no falta piadosa compasión.
Pafnucio. [5] Por eso apelo yo a tu amor, para que tú y tus discípulos perseveréis 

rezando conmigo en armonía, hasta que el Cielo me demuestre si las lágrimas 
penitentes han ablandado la bondad de la misericordia divina hasta el punto del 
perdón.

Antonio. Accederemos con gusto a tu petición.
Pafnucio. No me cabe duda de que Dios os va a escuchar con clemencia.

XI

Antonio. [1] ¡La promesa evangélica se ha cumplido en nosotros!
Pafnucio. ¿Qué promesa es esa?
Antonio. Esa que prometió que los que se unieran en la oración podrían conseguir 

cualquier cosa166.

166 Cf. Mateo 21.22.
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Pafnucio. ¿Qué hay?
Antonio. A mi discípulo Pablo se le ha presentado una visión.
Pafnucio. Llámalo.
Antonio. Pablo, acércate y explica a Pafnucio lo que has visto.
Pablo. [2] Veía en la visión un pequeño lecho, magníficamente dispuesto en el cielo 

con blanquísimas colchas, delante del cual estaban cuatro vírgenes radiantes, como 
si lo custodiaran, y mientras veía el gozo de tan sorprendente claridad, dentro de 
mí decía: «Esta gloria a nadie corresponde más que a mi padre y señor Antonio».

Antonio. No soy digno de una felicidad así.
Pablo. Dicho esto, sonó una voz divina que decía: «No se ha reservado esta gloria 

para Antonio, como piensas, sino para Taide, la prostituta».
Pafnucio. [3] Alabada sea la dulzura de tu misericordia, Cristo, Unigénito de Dios, 

porque te has dignado consolar mi tristeza con tanta piedad.
Antonio. Digno es de ser alabado.
Pafnucio. Iré y visitaré a mi cautiva.
Antonio. Es el momento de que le prometas la esperanza del perdón y el consuelo 

de la felicidad eterna.

XII

Pafnucio. [1] Taide, hija adoptiva mía, abre la ventana para que te vea.
Taide. ¿Quién habla?
Pafnucio. Pafnucio, tu padre. 
Taide. ¿De dónde a mí el gozo de una felicidad tan grande, que tú te dignes visitarme 

a mí, una pecadora?
Pafnucio. Aunque durante estos tres años yo haya estado ausente en cuerpo, no poco 

me he preocupado por tu salvación.
Taide. No lo dudo.
Pafnucio. [2] Exponme la historia de tu conversión y el alcance de tu 

arrepentimiento.
Taide. Esto es lo único que puedo exponer: que no ignoro que no he hecho nada 

digno de Dios.
Pafnucio. Si Dios tuviera en cuenta nuestras maldades, nadie quedaría en pie167.
Taide. [3] Si aun así, quieres saber lo que he hecho, he reunido, como en un ramillete168, 

mis numerosos pecados dentro de mi conciencia y los he revisado repasándolos 
una y otra vez, para que, tal como nunca faltó la mortificación del hedor en mi 
olfato, nunca faltara el horror del infierno en la visión de mi corazón. 

Pafnucio. Puesto que te has castigado en tu arrepentimiento, has merecido también 
el perdón.

167 Cf. Salmos 129.3.
168 El término fasciculum puede hacer referencia también a un cuadernillo; en latín clásico ese uso se reserva 

para un paquete de cartas reunidas.
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Taide. ¡Ojalá!
Pafnucio. [4] Dame la mano para que te saque de ahí.
Taide. No, padre, no me saques a mí, sucia como estoy, de estas inmundicias: déjame 

seguir viviendo en un lugar adecuado a mis méritos.
Pafnucio. Ya es hora de que mitigues tu temor y empieces a esperar la vida, porque 

tu penitencia ha sido agradable a Dios. 
Taide. Que todos los ángeles alaben su piedad, pues no ha despreciado la humildad 

de un corazón arrepentido.
Pafnucio. [5] Persevera en el temor de Dios169 y permanece en su amor170. Dentro de 

quince días te desprenderás de tu ropaje humano y, finalmente, tras un feliz viaje, 
con ayuda de la gracia celestial llegarás a las estrellas.

Taide. ¡Ojalá mereciera evitar los suplicios del infierno o al menos recibir un castigo 
menor y quemarme en un fuego más liviano171! Pues no merezco que se me 
obsequie con el gozo interminable.

Pafnucio. El regalo gracioso de Dios no se corresponde con el mérito humano, 
puesto que si se repartiera según los méritos, no se llamaría gracia172.

Taide. [6] Por ello que lo alabe el coro celestial y todos los brotes de la tierra y todas las 
especies animales del universo y los remolinos confundidos de las aguas, puesto 
que no solo es comprensivo con los pecadores, sino que incluso premia generosa 
y gratuitamente a los penitentes.

Pafnucio. Ese fue su proceder desde antiguo: prefiere compadecerse antes que herir.

XIII

Taide. [1] No te vayas, padre venerable, quédate junto a mí como consuelo en la hora 
de mi muerte.

Pafnucio. No me voy, no me marcho hasta que tu alma bata las alas sobre el Éter y 
yo entregue tu cuerpo a la sepultura.

Taide. [2] ¡Ay! Empiezo a morir.
Pafnucio. Ahora es el momento de rezar.
Taide. Tú que me creaste apiádate de mí y haz que el alma que me insuflaste regrese 

a ti por un camino de vuelta feliz.
Pafnucio. [3] Tú que no fuiste creado, que eres verdaderamente forma sin materia, 

cuyo ser sin mezcla hizo al hombre, que no es lo que es173, a partir de diferentes 
elementos, permite a las diferentes partes de esta persona moribunda volver con 
éxito al principio de su origen, para que el alma, insuflada desde el cielo, se funda 
con los gozos celestiales y el cuerpo encuentre la paz para su materia en el tierno 

169 Cf. Corintios I 15.58.
170 Cf. Timoteo I 2.15.
171 En el purgatorio.
172 Cf. Romanos 11.16.
173 Cf. Boecio, De trinitate 2.37.
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seno de la tierra, hasta que, cuando se reúnan sus cenizas de polvo y entre en ellas 
de nuevo el hálito vital para volver a dar vida a sus miembros [4], esta misma Taide 
resucite en cuerpo y alma, tal como fue, y merezca ser colocada entre las radiantes 
ovejas y ser conducida al gozo de la eternidad, Tú, el único que eres el que eres174 
y que en la unidad de la Trinidad reinas y recibes la gloria por los siglos de los 
siglos. 

174 Cf. Boecio, De trinitate 3.30.
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SABIDURÍA

Pasión de las santas vírgenes Fe, Esperanza y Caridad, a las que, en presencia 
de su venerable madre Sabiduría, que las animaba con consejos maternales a soportar 
el tormento, mató el emperador Diocleciano175 con suplicios diversos. Sus cuerpos, 
consumado el martirio, los recogió su madre Sabiduría y, envolviéndolos en bálsamos 
aromáticos, los enterró con todos los honores en el quinto miliario saliendo de Roma. 
Ella misma, cuarenta días después, junto al sepulcro de sus hijas y tras terminar una 
oración a Dios, envió su espíritu al cielo.

175 En los manuscritos se lee Diocleciano en el argumentum, a pesar de que el emperador que aparece en el 
resto de la obra y en las fuentes de la misma es Adriano. En efecto, este último nunca ordenó persecuciones contra 
los cristianos y tal vez esta incongruencia histórica haya motivado el cambio del nombre en la introducción. 
Véase Bertini, 1979: 73-74 y n. 88.
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PERSONAJES:

	A ntíoco

	A driano

	S abiduría

	F e 

	E speranza 

	C aridad

I

Antíoco. [1] En efecto, puesto que es mi afán que tu persona, emperador Adriano, 
prospere con la exitosa consecución de sus deseos y que se haga fuerte tu imperio 
felizmente y lejos de perturbación alguna, cuando creo que algo puede trastornar 
el estado o que puede herir la serenidad de tu mente, ansío entonces arrancarlo lo 
más pronto posible y destruirlo del todo.

Adriano. No sin razón, pues nuestra prosperidad redunda en tu felicidad, puesto que 
no dejamos de aumentarte los más altos grados de distinción día tras día.

Antíoco. [2] Estoy muy agradecido por tu generosidad, de ahí que si veo que se 
levanta algo que parezca oponerse a tu poder no lo mantengo en secreto sino que, 
sin soportar la tardanza, te lo comunico.

Adriano. Haces muy bien, no vayas a ser acusado de lesa majestad por haber ocultado 
lo que no se debía ocultar.

Antíoco. Nunca se me ha podido acusar de una falta de este tipo.
Adriano. Ya lo sé, pero dime si has tenido noticia de alguna novedad.
Antíoco. [3] Una mujer forastera ha entrado hace poco en la ciudad acompañada de 

tres criaturas de su propia sangre.
Adriano. ¿De qué sexo son las criaturas?
Antíoco. Todas hembras.
Adriano. ¿Es que la llegada de unas cuantas mujercillas puede acarrear algún perjuicio 

para el estado?
Antíoco. Y bien grande.
Adriano. ¿Cuál?
Antíoco. [4] La desaparición de la paz.
Adriano. ¿De qué manera?
Antíoco. ¿Qué puede haber más dañino para la concordia y la paz de un pueblo que 

la disensión religiosa?
Adriano. No hay nada más grave, no hay nada peor que lo que está presenciando el 



193

Imperio Romano, que está infestado en todos sus confines por la inmundicia de 
la matanza de cristianos. 

Antíoco. [5] Pues bien, esta mujer a la que me refería exhorta a nuestros compatriotas 
a abandonar los ritos ancestrales y a convertirse a la religión cristiana.

Adriano. ¿Y tanta fuerza tienen sus prédicas?
Antíoco. Demasiada, pues nuestras esposas nos desprecian y aborrecen, hasta el 

punto de que ya no quieren compartir con nosotros la mesa y mucho menos el 
lecho.

Adriano. Hay peligro, lo reconozco.
Antíoco. [6] Hace falta que tu persona tome precauciones.
Adriano. Es razonable. Que sea llamada a nuestra presencia y sea interrogada, a ver 

si quiere ceder.
Antíoco. ¿Deseas que la llame?
Adriano. Ese es mi deseo, ciertamente.

II

Antíoco. [1] ¿Cómo te llamas, mujer forastera?
Sabiduría. Sabiduría.
Antíoco. El emperador Adriano ordena que seas llevada a su presencia en palacio.
Sabiduría. No me causa temor entrar en el palacio con la noble compañía de mis 

hijas, ni me espanta contemplar de cerca el rostro amenazante del emperador.
Antíoco. [2] El odioso género de los adoradores de Cristo está siempre dispuesto a 

resistirse a los príncipes.
Sabiduría. El Príncipe del universo, que no conoce la derrota, no deja que los suyos 

sean vencidos por el enemigo.
Antíoco. Mitiga el torrente de tus palabras y dirígete a palacio.
Sabiduría. Muestra tú el camino adelantándote, que nosotras te seguiremos a buen 

paso.

III

Antíoco. [1] Ese que ves sentado en el trono es el propio emperador: piensa bien lo 
que vas a decir.

Sabiduría. Eso lo prohíbe la palabra de Cristo, que nos promete los dones de una 
sabiduría insuperable176.

Adriano. [2] Ya estás aquí, Antíoco.
Antíoco. A su servicio, señor.

176 Cf. Lucas 12.11-12.
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Adriano. ¿Son estas las mujercillas a las que acusabas de tener creencias cristianas? 
Antíoco. Así es.
Adriano. Me asombro ante la hermosura de todas ellas y no puedo admirar 

suficientemente la honestidad de su porte.
Antíoco. Deja, señor mío, de admirarlas y oblígalas a venerar a los dioses.
Adriano. [3] ¿Y si me acerco a ellas en primer lugar con blandas palabras por ver si 

quisieran ceder?
Antíoco. Eso es mejor, pues la fragilidad del sexo femenino se ablanda fácilmente 

con palabras lisonjeras.
Adriano. Ilustre señora, te invito con delicadeza y sosiego177 a que rindas culto a los 

dioses y así puedas disfrutar de nuestra amistad.
Sabiduría. [4] No deseo ni satisfacer tus deseos rindiendo culto a los dioses ni entablar 

amistad contigo.
Adriano. Todavía no se ha encendido mi cólera, así que no me mueve contra ti 

indignación alguna, sino que me preocupo, con amor paternal, por tu salvación 
y la de tus hijas.

Sabiduría. [5] (A sus hijas) No pongáis, hijas mías, el corazón en las zalamerías de esta 
serpiente satánica: despreciadlo como hago yo.

Fe. Despreciamos y aborrecemos con toda nuestra alma sus vanidades.
Adriano. ¿Qué dices entre susurros?
Sabiduría. Dirigía a mis hijas algunas palabras.
Adriano. [6] Pareces nacida de alta cuna, pero deseo conocer de tus labios tu patria, 

tu estirpe y tu nombre.
Sabiduría. Aunque poca importancia doy a la nobleza de mi sangre, no niego que 

procedo de ilustre linaje.
Adriano. Es creíble.
Sabiduría. Insignes príncipes de Italia fueron mis padres y yo me llamo Sabiduría.
Adriano. El brillo de tu alcurnia fulgura en tu rostro y la sabiduría de tu nombre 

resplandece en tus labios.
Sabiduría. [7] En vano me diriges blandas palabras; no voy a ceder ante tus lisonjas.
Adriano. Di para qué has venido o por qué te has acercado a mis súbditos.
Sabiduría. Sólo para conocer la verdad, para aprender mejor la fe que vosotros 

combatís y consagrar a mis hijas a Cristo.
Adriano. [8] Di cómo se llama cada una.
Sabiduría. La primera se llama Fe, la segunda Esperanza y la tercera Caridad.
Adriano. ¿Qué edad tienen cumplida?
Sabiduría. (A sus hijas) ¿Os place, hijas mías, que canse a este necio con una lección 

de aritmética178?

177 Cf. Prudencio, Peristephanon  2.63.
178 Para la función de la lección sobre aritmética en esta obra, véase K. Wilson, 1988: 98-99. Interesante 

resulta el artículo de K. M. Wilson, “Mathematical Learning and Structural Composition in the Works of 
Hrotsvit”, en Wilson, 1987: 99-111, en el que se estudia la relación entre el conocimiento matemático medieval 
y la organización y estructuración de las obras de Rosvita. 
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Fe. Nos place y nosotras prestaremos oído gustosas.
Sabiduría. [9] Emperador, ya que preguntas la edad de mis pequeñas, Caridad ha 

cumplido un número deficiente de años par de pares, Esperanza también un 
número deficiente, pero par de impares, pero Fe un número superante impar de 
pares179.

Adriano. [10] Con tal respuesta no has contestado en absoluto a mi pregunta.
Sabiduría. No es de extrañar, porque a este tipo de definición corresponde más de 

un número.
Adriano. [11] Explícalo con más claridad, pues de otra manera no lo capta mi mente.
Sabiduría. Caridad ya tiene dos olimpíadas, Esperanza dos lustros y Fe tres 

olimpíadas180.
Adriano. [12] ¿Y por qué el número ocho, que consta de dos olimpíadas, y el número 

diez, que está compuesto de dos lustros, se llaman deficientes? ¿O por qué el 
número doce, que está formado de tres olimpíadas, se denomina superante?

Sabiduría. [13] Se llama deficiente todo número cuyas partes suman una cantidad 
inferior al número del que son parte, como el ocho: la mitad de ocho es cuatro, 
la cuarta parte dos y la octava parte uno, que sumadas dan siete. [14] De la misma 
manera, la mitad de diez es cinco, la quinta parte dos y la décima uno, que unidas 
dan como resultado ocho. [15] Por el contrario, se dice superante el número cuyas 
partes, sumadas, lo superan, como el doce: pues la mitad de doce es seis, la tercera 
parte cuatro, la cuarta parte tres, la sexta parte dos, y la doceava parte uno: la 
unión de todos ellos da como resultado dieciséis. [16] Y para no olvidar al principal, 
que entre las desiguales desproporciones de aquellos ocupa la proporción del justo 
término, el número perfecto es aquel181 que es igual a la suma de sus partes, como 
el seis, cuyas partes, esto es, tres, dos y uno, vuelven a dar seis. Por la misma razón 
se llaman perfectos el veintiocho, el cuatrocientos noventa y seis y el ocho mil 
ciento veintiocho.

Adriano. [17] ¿Y los demás?
Sabiduría. Todos son superantes o deficientes.
Adriano. [18] ¿Y qué es un número par de pares182?
Sabiduría. El que puede dividirse entre dos, y el resultado también puede dividirse 

entre dos y así sucesivamente hasta que se obtiene una unidad indivisible, como 
es el caso del ocho y del dieciséis, y de todos los que se forman a partir de estos 
multiplicando por dos.

Adriano. [19]¿Qué es un número par de impares?
Sabiduría. Un numero que puede dividirse en partes iguales pero cuyas partes pronto 

resultan indivisibles, como el diez, y todos los que resultan de multiplicar por 
dos un número impar. Este número es contrario a aquel que definíamos antes, 

179 Cf. Boecio, Aritmética 1.19.
180 Es decir, ocho, diez y doce años.
181 Cf. Boecio, Aritmética 1.20.
182 Cf. Boecio, Aritmética 1.9-10.
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pues en el par de pares sólo es divisible el término menor, mientras que en este 
sólo el término mayor se puede dividir. En el número par de pares todas sus 
partes son par de pares, tanto en el denominador como en el cociente, en este, sin 
embargo, si el denominador fuera par, el cociente sería impar, y si el cociente par, 
el denominador impar.

Adriano. [20]  Yo desconozco lo que es ese término al que te refieres, y tampoco sé lo 
que es un denominador o un cociente. 

Sabiduría. Cuando unos números, cualesquiera que sean, se ordenan de menor a 
mayor, el primero se llama término menor y el último término mayor. Cuando 
en una división decimos en cuántas partes vamos a dividir el número, estamos 
hablando del denominador. Cuando enumeramos cuánto hay en cada una de esas 
partes, nos referimos al cociente.

Adriano. [21] ¿Y qué es un número impar de pares?
Sabiduría. El que no solo puede dividirse una vez, sino también una segunda, tercera 

e incluso más, pero nunca llegar a la unidad indivisible.
Adriano. [22] ¡Qué debate tan puntilloso y complicado se ha originado a partir de la 

edad de estas niñitas!
Sabiduría. Por eso hay que alabar la sabiduría suprema del Creador y la maravillosa 

ciencia del Artífice del mundo, que no solo al principio, cuando creó el mundo de 
la nada, dispuso todas las cosas según su número, su medida y su peso, sino que 
también a lo largo de los siglos y de las generaciones humanas ha permitido que 
se descubrieran los maravillosos principios de la ciencia. 

Adriano. [23] He soportado largo tiempo tus lecciones sólo para conseguir que me 
obedezcas.

Sabiduría. ¿En qué?
Adriano. En el culto a los dioses.
Sabiduría. En ese punto no voy a ceder.
Adriano. Si te resistes, serás torturada.
Sabiduría. Podrás lacerar mi cuerpo con suplicios, pero no serás capaz de obligar a 

mi mente a que ceda.
Antíoco. Ya se ha marchado el día, se cierne la noche: no es el momento de porfiar 

pues apremia la hora de cenar. 
Adriano. Que sean llevadas a la prisión que está junto a palacio y que se les conceda 

una tregua de tres días para que reflexionen. 
Antíoco. [24] ¡Soldados, vigilad a estas con el mayor cuidado! No les deis la más 

mínima ocasión de escapar.

IV

Sabiduría. [1]  Dulces hijitas mías, mis queridas pequeñuelas, no os pongáis tristes por 
las estrecheces de este encierro, no os asustéis de las amenazas y los castigos que 
se nos vienen encima.
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Fe. Aunque nuestros pequeños cuerpos tengan miedo a los tormentos, nuestra mente, 
sin embargo, se crece esperando la recompensa.

Sabiduría. Venced la fragilidad de vuestra tierna edad con la fortaleza de un carácter 
maduro.

Esperanza. [2] Ayúdanos tú con tus oraciones para que podamos vencer.
Sabiduría. Esto es lo que pido infatigablemente, esto lo que deseo, que perseveréis 

en la Fe que nunca dejé de inculcar en vuestros sentidos hasta entre los sonidos 
de los sonajeros.

Caridad. [3] Lo que aprendimos mientras nos dabas de mamar en nuestras cunas 
nunca ya podremos olvidarlo.

Sabiduría. Para esto os alimenté en abundancia con la leche materna, para esto os crié 
exquisitamente, para entregaros a un marido celestial y no terreno, de modo que 
gracias a vosotras merezca yo llamarme suegra del Rey Eterno.

Fe. [4] Por el amor de nuestro Esposo estamos dispuestas a morir.
Sabiduría. Disfruto más de vuestra determinación que si saborease un dulce néctar.
Esperanza. Mándanos por delante ante el estrado del juez y sabrás hasta qué punto el 

amor de Él nos ha hecho valientes.
Sabiduría. Deseo ser coronada con vuestra virginidad, ser glorificada con vuestro 

martirio.
Esperanza. [5] Vayamos con nuestras manitas entrelazadas y perturbemos el semblante 

del tirano.
Sabiduría. Esperad hasta que llegue la hora en que nos llamen. 
Fe. Nos pesa la demora, pero hay que esperar.

V

Adriano. [1] Antíoco, manda que se presenten ante nosotros aquellas cautivas 
itálicas.

Antíoco. Camina, Sabiduría, y preséntate con tus tres hijas ante el emperador.
Sabiduría. Avanzad conmigo, con constancia, y perseverad en la fe con un solo 

corazón, para que podáis con gozo recibir la palma de la victoria.
Esperanza. Avanzamos. Y que nos acompañe el mismo por cuyo amor seremos 

conducidas a la muerte.
Adriano. [2] Nuestra serenidad os ha concedido una tregua de tres días, así que, si 

habéis llegado a una conclusión provechosa, ceded a nuestros mandatos.
Sabiduría. Hemos llegado, en efecto, a la más provechosa de las conclusiones, por eso 

mismo no vamos a ceder.
Antíoco. [3] ¿Cómo te dignas seguir hablando con esta que trata de cansarte con 

insolente soberbia?
Adriano. ¿Es que debo dejarla marchar sin castigo?
Antíoco. En absoluto.
Adriano. ¿Y entonces?

Sabiduría
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Antíoco. Dirígete a las tres niñas y, si prestan resistencia, no perdones su tierna edad 
para que la madre insumisa sufra con la muerte de sus hijas.

Adriano. Haré lo que me aconsejas.
Antíoco. Así impondrás tu voluntad de una vez por todas.
Adriano. [4] Fe, mira la venerable estatua de la gran Diana y haz libaciones a la sagrada 

diosa para que puedas gozar de su gracia.
Fe. ¡Necio precepto de emperador, digno de todo desprecio!
Adriano. ¿Qué murmuras entre risas? ¿De quién te mofas con la frente arrugada?
Fe. Me mofo de tu necedad, me río de tu ignorancia.
Adriano. ¿De mí?
Fe. De ti.
Antíoco. ¿Del emperador?
Fe. Del mismo.
Antíoco. ¡Qué crimen!
Fe. [5] ¿Qué hay que pueda parecer más necio o más ignorante que el que se nos inste 

a despreciar al Creador del universo y a venerar figuras de metal?
Antíoco. Fe, desvarías.
Fe. Antíoco, mientes.
Antíoco. ¿No es la mayor locura, no es enorme demencia llamar al príncipe del 

mundo ignorante?
Fe. Así lo he llamado, lo llamo y lo llamaré mientras viva.
Antíoco. Vas a vivir poco tiempo y pronto te consumirá la muerte.
Fe. Eso es lo que deseo, morir en Cristo.
Adriano. [6] Que doce centuriones destrocen sus miembros a latigazos.
Antíoco. Y con toda razón.
Adriano. Bravos centuriones, acercaos y vengad la afrenta que se me hace.
Antíoco. Es justicia.
Adriano. Pregúntale, Antíoco, si quiere ceder.
Antíoco. [7] Fe, ¿quieres seguir deshonrando al emperador con tus acostumbrados 

insultos?
Fe.  ¿Y por qué debo abandonar esa costumbre?
Antíoco. Porque se te impedirá con azotes.
Fe. Los azotes no me hacen callar, porque ningún dolor puede afligirme.
Antíoco. Desdichada pertinacia, contumaz osadía.
Adriano. [8]  El cuerpo se deshace entre tormentos mientras la mente se hincha de 

soberbia.
Fe. Te equivocas, Adriano, si crees que puedes debilitarme con suplicios: no me 

canso yo, sino los débiles torturadores que están empapados de sudor por el 
agotamiento.

Adriano. [9] Haz, Antíoco, que le corten los dos botones gemelos de su pecho, para 
que al menos se vea obligada por el pudor. 

Antíoco. Ojalá hubiera manera de obligarla.
Adriano. Tal vez esto la obligue.
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Fe. Has mutilado mi pecho inviolado, pero a mí no me has herido. En lugar de una 
fuente de sangre mana un torrente de leche183.

Adriano. [10] Que la pongan en una parrilla con fuego por debajo y que la asen, que 
muera con la fuerza del calor.

Antíoco. Merece que muera de la peor manera quien se ha atrevido a oponerse a tu 
autoridad.

Fe. Todo lo que preparas para mi sufrimiento se torna en mi sosiego. Así, descanso 
cómodamente en la parrilla como en una apacible barquilla.

Adriano. [11] Que pongan al fuego una sartén llena de pez y de cera y que esta insumisa 
sea arrojada al líquido hirviendo.

Fe. Salto yo por mi propia voluntad.
Adriano. De acuerdo.
Fe. ¿Dónde están tus amenazas? Mira como nado sin daño alguno en el líquido 

hirviendo y en lugar de la fuerza de calor siento el frescor del rocío de la 
mañana.

Adriano. [12] Antíoco, ¿qué hay que hacer con ésta?
Antíoco. Que se le corte la cabeza.
Adriano. No habrá otra manera de vencerla.
Fe. [13] Ahora es el momento de alegrarse, de regocijarse en el Señor.
Sabiduría. Cristo, Tú que triunfaste invicto sobre el diablo, da entereza a mi hija 

Fe.
Fe. ¡Oh, venerada madre! Da el último adiós a tu hija, da besos a tu primogénita y no 

sufras con dolor alguno de corazón, porque voy a recibir el premio celestial.
Sabiduría. ¡Oh!, hija, hija, no estoy turbada, no estoy triste, sino que te digo adiós 

llena de gozo, y te beso la boca y los ojos entre lágrimas de alegría, rogando que 
bajo el golpe del verdugo conserves intacto el misterio de tu nombre.

Fe. [14] ¡Hermanas del mismo vientre, dadme el beso de la paz y preparaos también 
vosotras para soportar el combate que se os avecina!

Esperanza. Ayúdanos con tu oración frecuente para que merezcamos seguir tus 
huellas.

Fe. Obedeced los consejos de nuestra santa madre, que nos enseñó a desdeñar el 
presente para que merezcamos obtener la eternidad.

Caridad. Con gusto obedecemos los consejos maternos para merecer el disfrute de 
los bienes eternos.

Fe. Acércate, verdugo, y, matándome, cumple la obligación que se te ha 
encomendado. 

Sabiduría. [15] Abrazo la cabeza de mi hija moribunda, la beso con vigor una y otra 
vez y te doy las gracias, Cristo, por haber concedido la victoria a una niñita tan 
pequeñita.

183 Cf. Prudencio, Peristephanon 10.700.

Sabiduría
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Adriano. [16] Esperanza, cede a las invitaciones que te hago, pues te aconsejo con 
cariño paternal.

Esperanza. ¿A qué me invitas? ¿Qué me aconsejas?
Adriano. Que te guardes de imitar la tozudez de tu hermana para que no sufras 

castigos semejantes.
Esperanza. Ojalá mereciera parecerme a ella en el padecimiento, para asemejarme a 

ella en la recompensa.
Adriano. [17] Depón la terquedad de tu pecho y póstrate para ofrecer incienso a la 

gran Diana, que yo te honraré como si fueras hija mía y te ensalzaré con todo mi 
aprecio.

Esperanza. Repudio tu actitud paternal, no deseo en absoluto tus favores. Te engañas 
con una esperanza vana si crees que voy a ceder ante ti.

Adriano. Modérate al hablar, no vaya a ser que me enfade.
Esperanza. [18] Enfádate, no me importa.
Antíoco. Me sorprende, Augusto, que soportes tantas calumnias de boca de esta 

niñita despreciable, pues yo reviento de ira al oírla ladrar contra ti con tanta 
osadía.

Adriano. Hasta ahora perdonaba su tierna edad, pero ya no la perdonaré más, sino 
que le infligiré justa venganza.

Antíoco. Ojalá.
Adriano. [19] Lictores, acercaos y azotad a esta insumisa hasta la muerte con correas 

sin curtir.
Antíoco. Está bien que sienta la crueldad de tu ira, ya que menosprecia la bondad 

de tu piedad.
Esperanza. Esta piedad deseo, anhelo yo esta bondad.
Antíoco. [20] Sabiduría, ¿qué estás diciendo entre susurros, ahí de pie, con los ojos 

vueltos al cielo, junto al cadáver de tu vástago desaparecido?
Sabiduría. Estoy invocando al Padre para que la misma perseverancia y firmeza que 

otorgó a Fe, se la dé también a Esperanza.
Esperanza. [21] Madre, madre, qué eficaces, qué fervorosas compruebo que son tus 

oraciones, pues he aquí que mientras tu rezas, los torturadores con todo su afán 
me golpean levantando sus brazos y yo no siento el tacto de dolor alguno.

Adriano. Si no te importan los azotes, serás obligada con castigos más duros.
Esperanza. Inflígeme cualquier crueldad, cualquier cosa que consideres letal, pues 

cuanto más te ensañes, mayor será tu derrota y tu perdición.
Adriano. [22] Que sea suspendida en el aire y lacerada con garfios hasta que, con 

las entrañas arrancadas y los huesos desnudos, muera o cruja rompiéndose en 
pedazos.

Antíoco. Esa es una orden propia de un emperador y una venganza asaz adecuada.
Esperanza. Hablas como un taimado zorro y adulas, Antíoco, con la astucia de un 

hipócrita184.

184 Cf. Prudencio, Apotheosis pr. 26. En latín versipellis significa «uno que puede adoptar diversas figuras». El 
término tiene un sentido específico, el de hombre lobo (cf. vulpis): Petronio 62.13; Plinio, Naturalis Historia 8.80.
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Antíoco. Cállate, desgraciada, pues ya va a ver su fin esa locuacidad tuya.
Esperanza. No ocurrirá como crees, sino que todavía a ti y a tu príncipe os va a 

ocurrir algo bochornoso.
Adriano. [23] ¿Qué es esa dulzura inusitada que percibo? ¿Qué es ese delicioso olor 

que me extasía?
Esperanza. Las piltrafas que caen de mi cuerpo lacerado dan esta fragancia del aroma 

del Paraíso, para que, mal que te pese, te veas obligado a confesar que no puedes 
hacerme daño con suplicios.

Adriano. Antíoco, ¿qué voy a hacer ahora?
Antíoco. Hay que insistir con nuevos tormentos.
Adriano. [24] Que pongan sobre el fuego un caldero de bronce lleno de aceite y grasa, 

de pez y cera y que la arrojen atada.
Antíoco. Si la entregamos a la jurisdicción de Vulcano, tal vez no encuentre la forma 

de huir.
Esperanza. No es raro que Cristo haga el milagro de ablandar el fuego cambiándole 

su naturaleza.
Adriano. [25] ¿Qué oigo, Antíoco, como un sonido de agua corriente?
Antíoco. ¡Ay, ay, señor!
Adriano. ¿Qué nos ha pasado?
Antíoco. El hervor ha roto el caldero y ha quemado a nuestros sirvientes, mientras 

que aquella bruja parece ilesa.
Adriano. Lo confieso, nos ha vencido.
Antíoco. Del todo.
Adriano. [26] Que le corten la cabeza.
Antíoco. No hay otra forma de que muera.
Esperanza. ¡Oh, querida Caridad, mi única hermana ya! No temas las amenazas del 

tirano, no tiembles ante los tormentos; esfuérzate en imitar con firme confianza a 
tus hermanas, que te preceden en el camino hacia el palacio del cielo.

Caridad. Me pesa ya esta vida, me pesa esta existencia terrena, sobre todo por verme 
separada de vosotras aunque sea por poco tiempo.

Esperanza. Depón tu pesar y mira el premio, pues no estaremos separadas mucho 
tiempo sino que nos reuniremos en el cielo.

Caridad. ¡Que así sea!
Esperanza. [27] Noble madre, alégrate, no te acongoje el dolor propio del afecto 

maternal por mi pasión, sino antepón la esperanza a la aflicción cuando me veas 
morir por Cristo.

Sabiduría. Ahora ya me lleno de alegría, pero exultaré completamente de gozo 
cuando haya enviado a tu hermanita al cielo, muerta de igual manera, y yo os siga 
la última.

Esperanza. La perpetua Trinidad te restituirá a todas tus hijas en la edad eterna.  
Sabiduría. [28] Sé fuerte, hija mía, el verdugo se acerca con la espada desenvainada.
Esperanza. Con gusto recibo la espada. Tú, Cristo, recibe mi espíritu arrojado de su 

morada del cuerpo a causa de la proclamación de tu nombre.

Sabiduría



202

Rosvita de Gandersheim

Sabiduría. [29]¡Oh, Caridad, ínclita descendencia, única esperanza de mi vientre! No 
entristezcas a tu buena madre que espera la consumación de tu combate, sino 
desprecia el bien presente para alcanzar el gozo interminable, donde brillan tus 
hermanas con la corona de su intacta virginidad.

Caridad. [30] Sostenme, madre, con tus santas oraciones para que merezca participar 
con ellas en sus gozos.

Sabiduría. Ruego para que te mantengas firme en tu fe hasta el fin y no dudo que 
recibirás el don de la felicidad eterna.

Adriano. [31] Caridad, estoy harto de los insultos de tus hermanas y bastante cansado 
de la larga conversación con ellas. Por eso no voy a luchar contigo, sino que, si 
obedeces mis deseos, te regalaré todo tipo de bienes y, si te opones, te colmaré de 
males.

Caridad. Yo abrazo el bien en mi corazón y detesto el mal profundamente.
Adriano. [32] Eso te trae a ti salvación y a mí la calma, por eso te propongo sólo una 

cosa leve por la gracia de mi piedad.
Caridad. ¿Y qué es?
Adriano. Di tan solo «gran Diana» y yo no te obligaré a que sacrifiques más.
Caridad. Ten por seguro que no lo diré.
Adriano. ¿Por qué?
Caridad. [33] Porque no quiero mentir. Pues yo y mis hermanas nacimos de los 

mismos padres y estamos imbuidas de los mismos sacramentos y fortificadas por 
la misma firmeza que da la fe. Así pues, sábete que nuestra voluntad, nuestro 
sentir y nuestro saber es uno solo y que yo no me voy a separar de ellas en nada.

Adriano. [34] ¡Qué afrenta que también me vea despreciado por esta ínfima 
personilla!

Caridad. Puedo ser tierna en edad, sin embargo sé cómo confundirte con 
argumentos.

Adriano. Llévatela, Antíoco, y haz que la cuelguen del potro y que la azoten con 
dureza.

Antíoco. Temo que los azotes no sirvan de nada.
Adriano. [35] Si no sirven de nada, haz que arda el horno durante tres días y tres 

noches y haz que la arrojen a las enfurecidas llamas.
Caridad. ¡Oh, juez incompetente, que desconfía de poder vencer a una niña de ocho 

años si no es con las armas del fuego!
Adriano. ¡Márchate, Antíoco, y cumple la obligación que se te ha encomendado!
Caridad. [36] Tal vez sirva para satisfacer tu crueldad, pero a mí no me hará ningún 

daño, puesto que ni los azotes pueden lacerar mi cuerpo ni las llamas podrán 
tiznar mi cabellera ni mis ropas.

Adriano. Eso ya lo veremos.
Caridad. Veámoslo.
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VI

Adriano. [1] Antíoco, ¿qué te pasa?, ¿por qué vuelves más triste que de costumbre?
Antíoco. Cuando sepas el motivo de mi tristeza, irremediablemente te entristecerás 

tú también.
Adriano. Habla, no me ocultes nada.
Antíoco. Aquella niña revoltosa que me entregaste para el tormento recibía latigazos 

en mi presencia, pero su delicada piel ni siquiera se desgarraba un poco. Luego, la 
arrojé a un horno, que estaba al rojo vivo por el exceso del calor...

Adriano. [2] ¿Por qué no me lo dices ya? Cuéntame cómo acabó.
Antíoco. Saltó el fuego y quemó a cinco mil hombres.
Adriano. ¿Y que le ocurrió a ella?
Antíoco. ¿A Caridad?
Adriano. Sí.
Antíoco. Corría jugando entre los vapores que vomitaban fuego y, sin daño alguno, 

alababa a su dios. Y aquellos que la miraron dentro con atención dijeron que 
caminaban con ella tres hombres vestidos de blanco185.

Adriano. [3] Me da vergüenza volverla a mirar, puesto que no puedo hacerle daño. 
Antíoco. Queda matarla con la espada.
Adriano. Que se haga sin demora.

VII

Antíoco. [1] Descubre tu dura cerviz, Caridad, y soporta la espada del verdugo.
Caridad. No me opongo a tus deseos, sino que con gusto accedo a tus órdenes.
Sabiduría. Ahora, hija, ahora hay que dar gracias a Cristo, ahora hay que alegrarse. 

No hay cuidado que me atormente pues estoy segura de tu victoria.
Caridad. [2] Dame un beso, madre, y encomienda a Cristo mi espíritu, que ya se 

marcha.
Sabiduría. El que te dio la vida en mi vientre reciba tu alma, que insufló desde el 

cielo.
Caridad. Gloria a ti, Cristo, que me has llamado a tu lado con la palma del 

martirio. 
Sabiduría. Adiós, mi vástago dulcísimo, y cuando te unas a Cristo en el cielo, 

convertida ya en mi patrona, acuérdate de tu madre, que te engendró186.

185 Cf. Libro de Daniel 3.24.
186 Cf. Prudencio, Peristephanon 10.832-835.
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VIII

Sabiduría. [1] Acercaos, ilustres comadres, y conmigo dad sepultura a los cadáveres de 
mis hijas.

Mujeres. Cubrimos sus cuerpecitos con bálsamos aromáticos y celebramos sus 
exequias con todos los honores.

Sabiduría. Grande es la bondad y piedad que me mostráis a mí y a mis niñas 
muertas.

Mujeres. Cumplimos con devoción lo que te pueda servir de ayuda.
Sabiduría. No lo dudo.
Mujeres. [2] ¿Dónde quieres que se las entierre?
Sabiduría. A tres millas de la ciudad, si no os desagrada la distancia.
Mujeres. No nos desagrada, sino que, antes bien, nos agrada celebrar tan excelsos  

funerales.

IX

Sabiduría. [1]  He aquí el lugar.
Mujeres. En verdad, es apropiado para guardar sus restos.
Sabiduría. Florecillas de mi vientre, os encomiendo a la tierra para que os guarde, y 

tú, cuídalas en tu seno material hasta que en la resurrección florezcan con mayor 
gloria, y Tú, Cristo, llena entre tanto sus almas de esplendor otorgando a sus 
huesos el descanso de la paz.

Mujeres. Amén.
Sabiduría. [2] Gracias a vuestra humanidad por el consuelo que me habéis ofrecido 

en mi soledad.
Mujeres. ¿Quieres que nos quedemos aquí contigo?
Sabiduría. No.
Mujeres. ¿Por qué no?
Sabiduría. No quiero que por ayudarme a mí padezcáis vosotras. Sea suficiente que 

os habéis quedado conmigo durante tres noches. Marchaos en paz; volved con 
salud.

Mujeres. [3] ¿Quieres venir con nosotras?
Sabiduría. No, no.
Mujeres. ¿Y qué piensas hacer?
Sabiduría. Quedarme aquí, por ver si viene la petición que he hecho y se cumple lo 

que deseo.
Mujeres. ¿Qué pides? ¿Qué deseas?
Sabiduría. Tan solo morir en Cristo cuando termine mi oración.
Mujeres. Queda, pues, que esperemos hasta que también a ti te demos sepultura.
Sabiduría. [4] Como queráis. Adonay Emmanuel, Tú que fuiste engendrado por 

Dios, padre de todas las cosas, al principio de los tiempos, y que te encarnaste 
en la Virgen tu madre, Tú que compartes dos naturalezas, sin que la unidad 



205

de tu persona se vea mermada por la diversidad de naturalezas, pero sin que se 
confundan las diversas naturalezas por la unidad de tu persona, [5] que a Ti te 
cante gozosa la serenidad de los ángeles y el coro de las estrellas, que te alaben con 
ellos la ciencia del mundo cognoscible y todo lo que está formado de la materia 
de los elementos, [6] puesto que Tú, único que con el Padre y el Espíritu Santo 
eres forma sin materia, por la voluntad del Padre y con la ayuda del Espíritu 
Santo, no rechazaste hacerte hombre conocedor del sufrimiento, compartiendo 
la humanidad pero salvaguardando la incolumidad de tu divinidad, y, para que 
ninguno de los que creen en Ti pereciera, sino que todo fiel viviera por siempre, 
no rehusaste probar nuestra muerte y saborear la resurrección. [7] Recuerdo que 
Tú, Dios perfecto y hombre verdadero, prometiste a todos los que por amor a 
tu nombre abandonaran sus bienes terrenos y renunciaran al amor carnal de sus 
allegados que verían cien veces recompensados sus esfuerzos y recibirían el premio 
de la vida eterna. Animada con la esperanza de esta promesa, he hecho lo que Tú 
ordenaste, dejando marchar a mis hijas, a las que parí. [8]  No retrases Tú, pues, el 
cumplimiento de tus promesas, sino que, librándome cuanto antes de las ataduras 
corporales, haz que goce del recibimiento de mis hijas, a las que no dudé ofrecerte 
en sacrificio, para que, siguiéndote ellas, vírgenes, a Ti, Cordero, y entonando un 
cántico nuevo, las oiga yo gozosa y me goce de su gloria, y, aunque yo no pueda 
entonar el cántico de la virginidad, merezca alabarte eternamente junto con ellas 
a Ti, que no eres el mismo Padre sino lo mismo que el Padre, [9] junto al cual y 
al Espíritu Santo eres el único Señor del Universo y que como único Rey de la 
región superior, media e inferior, reinas y eres señor por los interminables siglos 
de la eternidad.

Mujeres. Recíbela, Señor. Amén.

Sabiduría
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<APÉNDICE: JUAN O TÍTULOS DEL LIBRO DEL APOCALIPSIS>

I El casto Juan vio el cielo abierto y al Padre 
de todas las cosas sentado en su hermoso trono187

rodeado de dos docenas de ancianos
que refulgían con brillantes coronas,
todos vestidos con ropas de opulento fulgor188.
Vio a la derecha del Rey sentado un libro
secreto que ningún hombre puede mirar189.
Un ángel buscó pero no encontró a nadie
digno de poder soltar los sellos del libro cerrado190.

II Entonces consuela las lágrimas de Juan
diciendo que el cordero podía abrir los sellos191.

III Los secretos del libro se abrieron al cordero sacrificado
al cual los habitantes del cielo empezaron a cantar alabanzas192.
IV Los mártires, que clamaban con voz clara bajo el altar, 
reciben ropajes relucientes de blanco fulgor193.

V Un ángel rutilante vino desde el oriente
y marcó en la frente a los que habrían de servir por siempre al Señor194.

VI Entonces vio grandes multitudes vestidas de blanco
alabando al cordero y llevando palmas en sus manos195.

VII Entonces callaron los habitantes del cielo como media hora196.

VIII Este197 se detuvo junto al sagrado altar con un incensario
y ofreció incienso para acompañar los devotos ruegos a los santos198.

187 Apocalipsis 4.1-2.
188 Apocalipsis 4.4.
189 Apocalipsis 5.1.
190 Apocalipsis 5.2-3.
191 Apocalipsis 5.4-5. Es uno de los ancianos quien consuela al afligido Juan.
192 Apocalipsis 5.6-9.
193 Apocalipsis 6.10-11.Esto ocurre a la apertura del quinto sello.
194 Apocalipsis 7.2-8.
195 Apocalipsis 7.9.
196 Apocalipsis 8.1. A la apertura del séptimo sello.
197 Un ángel.
198 Apocalipsis 8.4.
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IX He aquí que brilla una mujer radiantemente vestida con el Sol,
adornada con una reluciente corona de una docena de estrellas199,
a cuyo tierno hijo quería devorar una serpiente200,
pero la serpiente es aplastada y el niño es llevado al Señor201,
y la serpiente, arrojada, cayó del cielo a la tierra202.

X Mira aquí al cordero erigido sobre el monte Sión
y su séquito virginal entonando cánticos nuevos203.

XI Entonces con valentía de serpiente luchó esta fiera contra los santos204,
y fue derrotada por el Verdadero, surgido del cielo sobre un caballo blanco205

y encerró a la antigua serpiente en el cruel Tártaro206.

XII Entonces permanecen abiertos los libros de la vida y de la muerte.
y se levantan los vivos, que habían sido liberados de la muerte,
y pronto reciben sus premios todos, cada uno según sus méritos207.

199 Apocalipsis 12.1.
200 Apocalipsis 12.4.
201 Apocalipsis 12.5.
202 Apocalipsis 12.9.
203 Apocalipsis 14.1; 14.3.
204 Apocalipsis13.1; 13.4; 13.7.
205 Apocalipsis 19.11; 14.19-20.
206 Apocalipsis 19.20.
207 Apocalipsis 20.12-13.
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Prefacio

[1] A la ilustre abadesa Gerberga, a la que se dirige con no menores muestras de 
veneración por la excelencia de sus virtudes que por la insigne nobleza de su linaje 
real1 Rosvita de Gandersheim, la última de las últimas que militan bajo la autoridad 
de tan alta persona2, como una criada a su señora:

[2] Dueña mía, que brilláis con la rutilante variedad de vuestra sabiduría espiritual, 
que no sienta pesadumbre vuestra gracia por escrutar lo que no ignoráis que se ha 
realizado obedeciendo vuestras órdenes. [3] Me impusisteis, en efecto, la carga de 
desarrollar en verso las gestas del augusto Emperador3, que ni siquiera pude oír nunca 
contar en su totalidad. [4] En el esfuerzo de avanzar en estas, vos misma podéis calcular 
cuántas dificultades se opusieron a mi ignorancia, [5] puesto que ni las encontré ya 
escritas ni pude obtener de nadie un relato narrado ordenada y adecuadamente, sino 
que, como si alguien perdido tuviera que marchar por toda una extensión de monte 
desconocido en la que todas las sendas estuvieran ocultas cubiertas por una gran 
cantidad de nieve, y allí, sin guía alguno, sino llevado tan solo por los gestos de los 
que le muestran la ruta, a veces anduviera errante campo a través, otras fuera a caer de 
repente en el curso de una vereda recta, hasta que, finalmente, después de atravesar 
por en medio de una cerrada arboleda, alcanzara el lugar para descansar que venía 
deseando y de allí, en cuanto pone el pie, no se atreviera a seguir avanzando hasta 
que, o bien lo condujera otro que llegara al lugar, o bien fuera siguiendo las huellas 
de alguno que lo hubiera precedido, [6] no de otra forma yo, al recibir la orden de 
adentrarme en tan gran cantidad de magníficos hechos, recorrí muy a duras penas 

1 Gerberga, hija de los duques de Baviera, era sobrina de Otón I, cf. introducción p. XV.
2 Rosvita multiplica en esta introducción las tópicas muestras de humildad: a las propias de su estado en 

relación con su superiora, que aparecen aquí, se unen las que expresan la supuesta debilidad femenina y su 
propia ignorancia —véase más adelante en 9—, y de las que también se ha servido antes (cf. introducción n. 
34). Son igualmente tópicos de la época la excusa de cumplir órdenes para atreverse a escribir o la indignidad del 
autor; sobre todo lo dicho véase la nota al Prefacio al libro segundo 6. En este caso, la ausencia de «autoridades» 
escritas a las que seguir tiene probablemente una base real.

3 En latín Caesar Augustus, expresión que, propia de los emperadores romanos, se repite no pocas veces a 
lo largo de la Edad Media y, con un valor especial, en los autores de esta época —Ruotgerio, Vita Brunonis 
archiepiscopi Coloniensis 42, ed. Pertz en MGH, Scriptorum t. IV, Stuttgart 1981 (= Hannover 1891) y 
Liutprando en su Historia Ottonis I, p. 169 Chiesa en Corpus Christianorum continuatio mediaevalis CLVI, 
Turnholt 1998— indicando la renovatio imperii Romanorum que figuraba en el sello de Otón. 
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toda la multiplicidad de las gestas imperiales con continuas dudas y vacilaciones; y 
tremendamente cansada de toda esta tarea, callo ahora deteniéndome en el lugar 
adecuado y no me atrevo a emprender toda la grandeza de la augusta excelencia sin 
guía. [7] Pues si estuviera animada por las elocuentísimas razones de los más entendidos, 
bien aquellas que se hubieran acabado de escribir o bien aquellas que no dudo que 
se escribirán rápidamente sobre esta historia, quizá encontrara cómo disimular algo 
mi tosquedad. [8] En cambio, ahora carezco de defensa por todos los flancos, tanto 
más cuanto que no me apoyo en ninguna autoridad. Por eso temo también que se 
me pueda acusar de temeridad y que no pueda escapar a las trampas de la crítica de 
muchos porque me haya atrevido a envilecer con la bajeza de mi tosca habla unos 
hechos que habían de exponerse elegantemente con la solemne elocuencia de un 
estilo cultivado. [9] Sin embargo, si la obra se somete al examen de una inteligencia 
sana que no ignore cómo juzgar rectamente las cosas, obtendrá la disculpa con tanta 
mayor facilidad cuanto más frágil es mi sexo y menores mis conocimientos, sobre 
todo teniendo en cuenta que no fue por causa de mi atrevimiento, sino por la de 
vuestras órdenes que empecé a desarrollar la materia de esta obrita.

[10] Así pues, ¿por qué temer los juicios de otros cuando, si en algo me he equivocado, 
estoy obligada a someterme únicamente a vuestra censura? O bien, ¿por qué no voy 
a escapar a las críticas yo, que únicamente debo esforzarme en silencio para no verme 
expuesta con razón a la reprensión de todos, si quisiera publicar esta composición que 
no debería mostrarse a nadie por su bajeza? [11] Pero, en fin, la dejo a vuestro criterio 
y al de aquel familiar vuestro al que decidisteis presentar esta obra tan tosca, es decir, 
al arzobispo Guillermo4, para que juzguéis cómo se ha compuesto.

4 Guillermo, arzobispo de Maguncia, hijo natural de Otón el Grande y, en consecuencia, primo hermano 
de Gerberga, cf. introducción, p. XV.
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Primer prólogo

a Otón I

Poderoso soberano del imperio de los Césares,
Otón, que con el piadoso favor del Rey Eterno,
espléndido con el cetro del poder imperial,
vences en devoción a todos los anteriores emperadores;
tú, a quien temen innumerables pueblos que habitan por todas 
las tierras y al que colma de diversas ofrendas el orbe romano:
no desprecies la ofrenda de este poema;
complácete, en cambio, en este tributo de alabanzas que se te ofrece
y que te rindió la última de la grey de Gandersheim,
que reunió el dulce cuidado de tus padres5

y que profesa el deber de servirte sin interrupción.
Quizá escribieron muchos las glorias de tus gestas
y las habrán de escribir otros después6,
pero nadie me ha ofrecido un modelo para estas
ni hubo antes libros escritos que me enseñaran lo que debía escribir;
la causa de esta obra es únicamente la devoción de mi espíritu
y también era esto lo que me animaba a atreverme con una obra
temible; puesto que mucho me temo que al componer tus gestas
pueda haber seguido incautamente fuentes falsas y no haber narrado
la verdad: pero no fue la osadía de mi alma la que me empujó a esto
ni pretendí engañar porque despreciara voluntariamente la verdad,
sino que me decían que la historia era exactamente así como yo 
la escribía aquellos que me proporcionaban materia para escribir.
Por eso, no deseche la piedad de tu imperial majestad
esto que, suplicante, ha elaborado la devoción de un humilde espíritu
y, aunque con posterioridad se escriban muchos libros que te alaben
conforme a tus hechos y sean merecidamente de tu agrado,
que no ocupe el último lugar este librito
del que consta que ha sido escrito el primero y sin modelo alguno.
Y aunque ocupes la máxima dignidad del imperio de Octaviano,
no desdeñes que se te nombre con el título de rey
hasta que, después de describir todo la majestad de tu vida como rey
y de recorrer esta por orden con un estilo apropiado,
se hable de la dignidad imperial de tu segundo cetro. 

5 Los antepasados de Otón, los duques de Sajonia Liudolfo y Oda, fundadores de Gandersheim.
6 Se sabe que por estas misma fechas debió componer Widukind de Corvey sus Res gestae Saxonicae, aunque 

es pura hipótesis que Rosvita pudiera saberlo (Goullet, 2000: 167).
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Segundo prólogo

a Otón II7

Otón, joya refulgente del reino romano,
brillante flor del venerable emperador Otón,
al que el Rey Eterno del alto trono y su Hijo
le concedieron el imperio que domina en lo más alto del mundo:
no desprecies este vil texto de una vil monja
que, si te dignas recordar, tú mismo ordenaste
hace poco que se presentara ante tu ilustre vista;
y cuando adviertas que está afeado por numerosos errores,
estate tanto más dispuesto a disculparlo
cuanto que obedezco tus mandatos mostrándotelo.
Si no me hubieran urgido tus temibles preceptos,
no habría tenido de ninguna manera suficiente audacia
para atreverme a presentarte un libro tan pequeño
lleno de esta tosquedad para que lo examinaras
tú, que, en la corte, sometido a tu padre por disposición divina
y siempre dispuesto a obedecer los consejos paternos
ostentas en perfecta concordia igual majestad en el vasto imperio
sosteniendo en tu tierna diestra el cetro real.
Pero ya que, según recuerdo, se te puede comparar gloriosamente 
a Salomón, el glorioso hijo del rey David8,
que en presencia y bajo las órdenes de su santo padre
recibió el reino paterno en medio de la ansiada paz,
espero que te conformes a su ejemplo, 
que cuando reinaba establecido en su soberbio palacio
promulgando prudentemente decretos de leyes sagradas
y escrutando en lo profundo de su corazón los secretos del mundo,
alguna vez se complacía en distraer su espíritu atendiendo a cosas 
nimias, aunque tampoco le enojaba dirimir justamente el pleito
entre dos mujeres con una rápida decisión de su recto juicio
ordenando que se le devolviera el niño a la verdadera progenitora9.
Por todo esto, te ruego, suplicante, Salomón nuestro,
que, aunque te ocupe el cuidado de atender
al imperio, te dignes, sin embargo, leer también ahora
por entretenimiento esta reciente composición de una de tus monjas
para que a las mal dispuestas palabras enseguida las libren
de su tosquedad de estilo los trazos del nombre imperial
y para que estas, selladas con tu venerable título, estén protegidas 
contra los excesivos vientos del menosprecio que merecen.
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7 El único hijo superviviente de Otón I, nació en 955, fue asociado al trono en 967 y subió a este en 973 
con dieciocho años.

8 Comparación tópica, presente, por ejemplo, en Poeta Sajón, Annalium de gestis Caroli Magni imperatoris 
libri quinque, IV 332-333 [ed. P. von Winterfeld, Zürich-Berlín 1964 (=Berlín 1899)].

9 El famoso juicio de Salomón: I Reyes 3, 16-28.
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Después de que el Rey de Reyes, que es el único que reina
eternamente, cambiando por sí mismo el orden temporal de todos los reyes, 
dispuso que se transfiriera el noble reino de los francos
al ilustre linaje que tenía el nombre de sajones,
derivado de «piedra»10 por la dureza bien firme de su corazón,
el hijo de Otón, duque grande y venerable,
Enrique11, fue el primero que tomó el cetro real 
para llevarlo con justo gobierno sobre su pueblo.

Decir cuántas virtudes tuvo este, que destacaba por su poder,
y con qué piedad gobernó a los pueblos sometidos
y cómo sobresalió entre todos los reyes de aquel tiempo
por sus extraordinarios méritos excede 
el relato de este vil poemita plagado de defectos; fue, 
en efecto, inmisericorde con los malvados pero blando con los justos,
guardando con todas sus fuerzas el derecho legítimo
y otorgando también las recompensas adecuadas a todos los méritos.
A este desde las estrellas, el Rey de la Paz, Cristo, le concedió
paz en su reino mientras duró su vida;
con felices augurios sostuvo la cumbre de su reinado,
que, si no me equivoco, duró diez años
y además dos veces tres12 pasados con extraordinaria fortuna,
acompañado en el trono por su ilustre esposa Matilde13,
a la que no se podrá comparar ninguna en el reino
que pueda superarla en los méritos supremos.
A estos el Dios Trino les dio tres hijos14,
preocupándose ya con misericordia de este linaje afortunado
para que, después de la muerte del venerable rey Enrique,
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10 Esta etimología, que hace derivar el nombre de Saxones del latín saxum —«piedra, roca»— se remonta a San 
Isidoro, Etimologías 9.2.100 y fue tomada por otros varios autores durante la Edad Media (cf. Von Winterfeld ad 
loc. p. 204); otros, sin embargo, apuntan a otros orígenes, cf. Widukind, Res gestae Saxonicae I 7.

11 Cuando en noviembre de 911 murió Luis IV el Niño, último carolingio germánico, los nobles 
franconianos, bávaros, sajones y suabos eligieron rey a Conrado, duque de Franconia; cuando este iba a morir, 
en 918, propuso como sucesor a este Enrique, duque de Sajonia, llamado «el Pajarero», que fue elegido rey de 
sajones y franconianos en 919.

12 En efecto, se equivoca Rosvita, al igual que Widukind, Res gestae Saxonicae I 41: su reinado no duró 
dieciséis años, sino diecisiete, desde abril de 919 hasta julio de 936.

13 De su vida nos han llegado dos relaciones con tonos hagiográficos: una en MGH, Scriptorum t. X, 573-
582 (R. Köpke), otra en MGH, Scriptorum t. IV, 282-302.

14 Otón (936-962) —el futuro emperador—, Enrique (947-955), que será duque de Baviera, y Bruno 
(953-965), arzobispo de Colonia. Además tuvieron dos hijas: Gerberga y Eduvigis. Existía también un hijo 
bastardo de Enrique, Tancmar, muerto en 938.

Gestas de Otón 
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no pudieran arrebatar los criminales el mando sobre el reino,
sino que estos, que habían nacido de la simiente de la estirpe real,
rigieran el reino paterno en paz y concordia15,
aunque se les guardaran diferentes honores a cada uno,
pues dos de ellos estarían sujetos al único que habría de reinar.

Entre estos brilló primero al nacer16, como un lucero17, 
Otón, que refulgía con los rayos de sus excelsas virtudes
y al que la Gracia del Rey Eterno con su acostumbrada piedad
había destinado a ser gobernante del pueblo fiel.
Este, que era el primero por edad, también fue el mayor en méritos,
el más apropiado para empuñar el cetro al morir el padre18.
No es necesario expresar con palabras la suma de sus virtudes
o los encomiables méritos de tan extraordinario hijo,
al que Cristo ensalzó con tan gran poder
que tiene bajo su legítimo dominio la soberbia Roma,
que siempre ha sido la gran capital del mundo bien fundado19,
y domina con la ayuda de Cristo naciones feroces
que antes habían desgarrado una y otra vez la Santa Iglesia.
Después de este, había nacido felizmente Enrique20,
al que se le impuso el nombre de su padre, el rey, y al que, 
igualmente, la sabiduría providencial de Nuestro Señor Jesucristo
se dignó constituir en valeroso capitán para su pueblo
para que este valeroso guerrero, experto en el arte de la guerra,
defendiera valientemente la venerable Iglesia
como un muro fortísimo que se opone a los dardos del enemigo.
Después de este, nace Bruno21, pastor de la Madre Iglesia,
al que la Gracia suprema del Eterno Pontífice consideró
digno de ocuparse del cuidado del pueblo católico;
de aquí que también con la aprobación divina los piadosos desvelos
de su padre lo hicieran entregarse al servicio de Cristo

15 No estaba claro, ni mucho menos, el principio de la monarquía hereditaria: el mismo Enrique había sido 
elegido y, antes de él, Conrado de Franconia (n. 11).

16 El 23 de noviembre de 912.
17 Sobre esta comparación, cf. Gregorio Magno, Moralia in Iob 10.18.26 (Goullet, 2000: 173 n. 2) y 

Liutprando, Antapodosis IV 16, p. 107 Chiesa (n. 37).
18 A propósito de la sucesión, cf. Lees, 2004.
19 Esta locución —stabilis orbis—, repetida en varias obras de Rosvita, está extraída de Boecio, De consolatione 

Philosophiae 1.2.5.
20 En 919.
21 Nacido en 925 y muerto en 965, fue arzobispo de Colonia, canciller y duque de Lotaringia. Ruotgerio 

escribió su vida (ed. de Pertz en MGH, Scriptorum t. IV, Stuttgart 1981 [=Hanover 1841], 252-275, seguida 
de una Vita altera en 275-279). Además de su importancia política, fue hombre de enorme cultura e impulsor 
de las letras y las artes.
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tomándolo del amable regazo de su querida nodriza
para que, abandonando las pompas del reino, pudiera convertirse
en soldado del que reina por siempre en la corte estrellada.
Pero Cristo, verdadera sabiduría del Padre Eterno,
con el fin de estimular con mayor clemencia a este su recluta
le infundió singulares dones de tantos conocimientos
que no hay nadie más sabio que él
entre los mortales sabios de este frágil mundo.
Así pues, cuando ya estuvieron criados estos niños como corresponde
a los reyes, a su glorioso padre, el rey
Enrique, le pareció conveniente —y así lo llevó a cabo—
desposar, mientras aspiraba todavía sano el cálido aire de la vida22,
a su primogénito y futuro rey,
Otón, con una compañera digna de él
que se pudiera unir dignamente a su propia descendencia.
No quiso buscar a esta en su propio reino,
sino que envió al otro lado del mar unos embajadores prudentes,
hacia la tierra llena de delicias del pueblo de los anglos
con el encargo de que inmediatamente, con los regalos que había
enviado, pidieran a la hija del rey Eduardo, Edit23,
que en ese momento, después de la muerte de su padre, se encontraba
en la corte mientras su hermano empuñaba el cetro del reino paterno;
a este no se lo engendró al rey su ilustre consorte en el trono,
la madre nobilísima de esta egregia señora,
sino otra mujer de linaje bastante inferior.

En efecto, esta hija del rey que estoy escribiendo en estos versos,
esta, como digo, gozaba de fama bien conocida entre todos:
poderosa por su alcurnia, grande también por sus altas virtudes,
nacida de la excelsa semilla de grandes reyes;
en su sereno rostro, de extraordinaria blancura,
brillaba el asombroso resplandor de su real hermosura.
Ella, que despedía rayos de perfecta bondad,
mereció en su patria manifestaciones de alabanza tales
que todo el pueblo unánimemente consideraba
que era la mejor de todas la mujeres que hubo entonces.
Y no es asombroso si lucían en ella méritos extraordinarios,
puesto que la engendró la simiente de antepasados santos:

22 Expresión tomada de Virgilio, Eneida 1.386-387, cf. también Servio (auct.) ad 1.388.
23 De la casa de Wessex, fue hija —Eduardo, 899-925— y hermana —Atelstán 925-939— de rey; 

moriría en 946, después de haber tenido dos hijos con Otón: Liudolfo y Liutgarda (Widukind, Res gestae 
Saxonicae I 37).
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cuentan, en efecto, que nació de la beata estirpe
del rey Osvaldo, cuyas alabanzas canta el mundo entero,
porque había sufrido muerte por amor a Cristo24.

Pero los enviados de nuestro rey, al llegar finalmente
ante el hermano de la señora, que residía entonces en el castillo,
le desvelan cuanto habían llevado en secreto.
Él, cuando conoció todo, se mostró complacido
y después se lo contó a su hermana con voz afectuosa
exhortándola a obedecer a aquel rey fiel
que había querido unirla a su propia descendencia.
Cuando ya, con aquellos consejos, había instilado en su corazón
un dulce amor hacia Otón, hijo del rey,
reúne con todas sus fuerzas innumerables riquezas.
Y cuando ya le parecía que había reunido suficiente,
envió a esta señora acompañada de un séquito apropiado
al otro lado del mar con todo honor
entregando además como dote preciosísimas riquezas;
y también mandó con ella a su hermana Adiva,
que era menor en edad y virtudes,
para así conferirle más honor
a Otón, hijo bienamado del famoso rey,
remitiéndole dos doncellas de ilustre estirpe
para que él pudiera unirse como esposo a la que quisiera.
Pero, en cuanto se la contempla por primera vez, es a la venerable
Edit, que a todos agrada por su aspecto de extraordinaria bondad,
a la que juzgan digna del hijo del rey25.
Fue esta la que le parió un hijo esclarecido
de nombre Liudolfo26, correspondiente a tales padres,
al que con razón amó todo el pueblo con tierno afecto
deseándole una larga vida.

Estando así las circunstancias, se aproximaba el fin
del rey Enrique, cuya muerte lloró todo
el pueblo que estaba sometido a su autoridad y ley.
Así pues, una vez fallecido este, se hizo cargo del reino Otón27,

24 Osvaldo (606-641), rey, murió luchando contra los paganos y adquirió así reputación de mártir (Beda el 
Venerable, Historia eclesiástica 3.1; 6.9).

25 Todo el episodio está confirmado por otras fuentes (Goullet, 2000: 176).
26 Nacido en 930, murió en 957 dejando un hijo; su cuerpo fue trasladado a Maguncia, cf. Widukind, Res 

gestae Saxonicae III 57 y los lamentos de Liutprando, Antapodosis IV 17, p. 105 Chiesa (n. 37).
27 En 936: sobre la muerte de Enrique y su entierro en Quedlimburgo, cf. Widukind, Res gestae Saxonicae I 

41; sobre la ceremonia de coronación de Otón en Aquisgrán, cf. ibídem II 1.
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primogénito venerable de aquel mismo rey;
y respondiendo a los deseos de todo el pueblo
es ungido rey poderoso con el favor de Cristo.
A este el Rey del Cielo le confirió dones tan llenos de gracia
que él, el más célebre con todo merecimiento,
sobrepasó por la gloria de sus gestas a todos los reyes
que rodean las corrientes alternantes del Océano.
Además, la sagrada diestra del Todopoderoso
lo protege de tantas asechanzas tendidas entre secretos engaños
y lo engalana continuamente con tan magníficos triunfos
que se creería que reinaba el fiel rey David,
que resplandecía dignamente con sus antiguos triunfos;
y no solo contiene con los frenos de su bondad a aquellos pueblos
que ya antes habían doblado la cerviz ante la autoridad de su padre,
sino que se atribuye muchos otros él mismo
sometiendo naciones paganas a los siervos de Cristo
para proporcionarle a la Santa Iglesia una paz estable.
Cada vez que se encaminaba a la guerra,
no había pueblo por muy orgulloso que estuviera de su valor
que pudiera dañarlo o fuera capaz de vencerlo
a él que estaba sostenido por la asistencia del Rey Celeste;
ni su ejército cedió nunca a arma alguna
salvo que, ignorando alguna vez las reales órdenes,
lucharan allí donde se lo vetaba el mismo rey28.

En cuanto al duque Enrique, venerable hermano del rey,
era, en el reino en paz, el primero
después del rey en la veneración merecida de todo el pueblo.
Se había unido este con legítimo amor
a la hija nobilísima del egregio duque Arnolfo29

que se llamaba Judit, cuyo rostro resplandecía de esplendor,
pero más refulgía el brillo de su bondad.
Después de ocurrir todo esto, hubo paz por todas partes en nuestras
tierras durante un tiempo breve y menor de lo que se hubiera deseado
mientras callaba el fiero clamor de las guerras.
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28 Se han relacionado estas palabras con un episodio sobre Ekehardo, hijo de Liudolfo, que, en la lucha 
contra los eslavos y sin esperar órdenes superiores, los atacó solo y pereció con todos sus hombres (936, cf. 
Widukind, Res gestae Saxonicae II 4).

29 Duque de Baviera, título que ostentaría después Enrique; del matrimonio de este con Judit nacería 
Gerberga, la abadesa de Gandersheim a la que Rosvita dedica el poema; véase cómo se describe a su madre en 
los próximos versos.
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¡Qué tranquila época hubiera disfrutado risueña
la nación de nuestra gente afortunada
bajo la autoridad de su sabio rey,
si no hubiera turbado la pérfida astucia del antiguo enemigo
nuestro tiempo sereno con sus secretos engaños!
Al final, después de quedar derrotadas las armas de los extraños30,
nace de repente entre nosotros una tremenda discordia
y la guerra civil le causó más daño al pueblo fiel
que si se hubieran sucedido varias guerras continuas.
La causa nada despreciable de este lamentable mal había sido
un grave conflicto entre varios vasallos,
de los cuales una parte rectamente a Enrique,
el hermano del rey, había prestado juramento de sumisión,
otra parte había prometido sevir al conde Eberardo31.
Y al solicitar cada uno de ellos el auxilio de su señor, 
nació así una discordia mayor entre los propios señores.
Al final, al avanzar el conflicto,
el noble32 ya mencionado, que había mandado sus tropas,
indebidamente reunidas, a tomar el castillo de Badulico33

de improviso en medio de la oscuridad de la noche
tomó cautivo al noble hermano del rey,
Enrique, atándole con cruentas cadenas sus manos
blancas, que eran más aptas para ornamentos;
y derrochando sus innumerables tesoros
llevó consigo a sus dominios al hijo de su señor para que
le sirviera también como acompañante el hijo de su soberano.
Al anunciársele esto, el rey, abatido en lo más secreto de su corazón,
lloró lleno de tristeza por estos lamentabilísimos hechos;
sufriendo la grave desgracia de su querido hermano
imitó la noble acción del patriarca Abraham
que tuvo compasión de Lot y lo redimió de sus enemigos34;
así, reunidos con gran esfuerzo sus soldados
además de una gran multitud de gentes diversas

30 Guerras contra eslavos y húngaros, cf. Widukind, Res gestae Saxonicae II 3-5.
31 Duque de Franconia: de 937 a 941 se sucedieron rebeliones y guerras en las que participaron tanto 

este Eberardo como Gilberto de Lotaringia, los hijos de Arnulfo de Baviera, Tancmar, bastardo de Enrique el 
Pajarero y hermanastro de Otón, el propio hermano menor de este, Enrique, y Luis IV de Ultramar que, desde 
Francia, codiciaba la Lotaringia. En distintos combates perecerían Eberardo, Gilberto y Tancmar: Enrique se 
reconcilió con su hermano, volvió a rebelarse, nuevamente fue perdonado y permaneció ya fiel al rey.

32 Eberardo de Franconia.
33 Actualmente, Belecke del Möhne, al sur de Lippstadt (Renania del Norte - Westfalia).
34 Génesis 14.11-16; esta comparación la utiliza, por ejemplo, aunque en un contexto completamente 

diferente, Prudencio, Psychomachia, pref. 16-37.
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avanzó con el séquito real a llevarle auxilio
a su hermano con el corazón entristecido por una enorme angustia.
No tardó en salvar al hermano al que vino a ayudar,
y a los autores de tan gran sacrilegio los condenó, colgando 
a algunos de ellos de un madero preparado para los criminales35

y ordenando que otros marcharan desterrados de su querida patria36.

Cuando ya quedaba todo bien dispuesto según las órdenes del sabio rey,
los perversos engaños del antiguo enemigo encontraron
una acción criminal, más detestable aún que la primera,
que causaría asombro y espanto a todos los siglos.
Después de que el mencionado noble Eberardo,
al volver del exilio, recorriera su patria amada
porque así se lo permitía la benigna gracia del rey,
al conde Gilberto37, al que lo unían vínculos de afecto,
le había comunicado un plan —que no podía agradarte a Ti, Cristo—
para apresar al justo rey, bendecido por el Señor,
y, ejerciendo más de lo que era lícito una fuerza injusta,
desposeerlo enseguida de su propio reino.
De que se sumara a este mismo plan, tramado por una mente
perversa, persuadieron a Enrique, el hermano del fiel rey,
atrayéndolo con palabras embaucadoras
para que no quisiera devolver el daño que le habían causado antes,
sino que, sirviendo a sus infames deseos, se apoderara del reino,
una vez depuesto su hermano, y reinara en su lugar38.
Y este, vencido al final por su embaucadora persuasión,
—¡ay, dolor!— prometió que estaría dispuesto
y lo confirmó con votos y juramentos firmes;
pero yo imagino que no lo sintió así en realidad en su corazón
y que no se sumaba por estar de acuerdo con ellos, sino forzado.
Ellos, fiados en una vana ilusión,
esperaban que el rey, que ya había dominado pueblos enteros,
se sometería rápidamente a su frágil autoridad.
Pero el Rey del Cielo, Juez justísimo del mundo,
que es el único que conoce los pensamientos de todos
y puede desbaratar las apariencias del corazón de los mortales,
quebró la intención de tan gran crimen con la fuerza
de su diestra poderosa, con la que creó todo lo creado:

35 Widukind, Res gestae Saxonicae II 11. 
36 Eberardo, por ejemplo.
37 Duque de Lotaringia, se había casado con una hermana de Otón, Gerberga; murió en la batalla de 

Andernach, 2 de octubre de 939.
38 Conjura desarrollada en el 938, cf. Widukind, Res gestae Saxonicae II 15-19.
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así las asechanzas tramadas contra el ungido del Señor
las volvió contra los autores de tal sacrilegio;
y aquellos que extendían sus redes malvadas contra su señor
fueron atrapados en ellas antes que nadie.

No me jacto desmesuradamente de tener tanta sabiduría
que espere poder expresar plenamente con palabras
con cuánto poder de la Gracia divina Cristo
hizo que este rey bendito en numerosas ocasiones
escapara sano y salvo de múltiples trampas
y de asechanzas tendidas por parte de sus enemigos;
ni creo que sea apropiado para una frágil mujer
encerrada en el interior de un tranquilo monasterio
describir una guerra de la que ni siquiera debe oír hablar. Estos
asuntos hay que reservarlos al esfuerzo de varones experimentados, 
a los que la inteligencia de su mente les haya dado la posibilidad
de expresar todo diestramente con palabras bien compuestas.
Digo únicamente lo que puedo expresar adecuadamente:
el que es el principio y también el fin de todas las cosas,
el único que tiene el poder de realizar siempre hechos admirables
y el que librando tantas veces al fiel rey David de los engaños
le concedió el cetro del reino de Saúl39,
a este, que igualmente imitaba en piedad al rey David,
lo protegió en numerosas ocasiones de mil peligros.
Así, una vez que, estando sólo acompañado por unos pocos soldados,
se vio rodeado por todas partes por las tropas enemigas
y además hubo de sufrir la huida vergonzosa de sus propios
partidarios con corazón triste y sumamente dolorido
y no se atrevía a confiar en aquellos pocos
que no lo habían abandonado al dejarlo los demás,
cuando pensaba que iba a morir atrozmente,
entonces, sostenido inesperadamente por el poder del auxilio celestial,
quedó maravillado de poder vencer todas las trampas
de la sangrienta multitud sin poner en peligro su propia vida.
Pero si casualmente, al recrudecerse la cruel batalla,
oía que sus compañeros estaban heridos por un golpe mortal,
entre lágrimas empleaba aquellas expresiones del rey ya nombrado,
que dijo afligido, al sentir en su corazón triste
que su pueblo iba a perecer bajo los golpes de la espada del ángel40,
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39 Cf., por ejemplo, I Samuel 19.1-3, 19.11-12, 23.7-14, 23.24-28 hasta II Samuel 5.3.
40 II Samuel 24.17.
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«Mírame, soy yo quien ha pecado —dijo— y ha cometido un crimen;
por eso yo soy el merecedor de un tremendo castigo.
¿Qué han hecho estos para recibir tan graves daños?
Ten compasión ya, Cristo, y apiádate de los que has redimido, que la 
violencia de los enemigos no se abata injustamente contra los
inocentes». Así, compadecido de estas oraciones, el poder de Dios
se apiadaba con su habitual misericordia de los servidores del rey
y, compadeciéndose, le dio el ansiado triunfo sobre los enemigos
perdiendo a los condes ya nombrados con justa determinación.

En efecto, el mismo día que, engañados por su vana esperanza,
creían que habrían de cargar de cadenas
al rey que mantenía por sus propios méritos el cetro real,
de repente irrumpió el conde Udón41

llevando a su mando un gran ejército
y se lanzó a la terrible batalla luchando valientemente;
no tardó en perecer a golpe de espada Eberardo,
también Gilberto, al huir, se hundió en torrenciales aguas.
En cambio, el rey permanece ajeno entre tanto a tan encarnizada
batalla establecido en la orilla opuesta del Rin.
Ni tuvo entonces conocimiento del alivio que tan gran ayuda
le había enviado de repente Dios, apiadándose finalmente de él.
Y mientras se daba cuenta de los peligros de tan enorme combate,
sin alegrarse por la muerte de sus enemigos,
sino entristeciéndose más bien por la muerte de tan nobles varones,
entonó un profundo lamento, como había hecho David
que se dolió piadosamente de la muerte del rey Saúl42.

Pero cuando llegaron alegres los vencedores, al verle
el rostro empapado de las lágrimas que había derramado,
le dijeron que era no propio el luto de un triunfo tan grande
sino que debía dar las gracias al Rey Eterno
que con su constante piedad había hecho que se cumpliera
lo que está escrito en el libro del rey Salomón
que dijo que libraría al justo de la aflicción
y que pondría al injusto en lugar del justo43.
Aliviando el ánimo del rey con estas palabras de consuelo
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41 Hermano de Herman, duque de Suabia; otras fuentes conceden mayor protagonismo a otros, cf. 
Widukind, Res gestae Saxonicae II 26 o Liutprando, Antapodosis IV 29; un resumen y más amplia bibliografía 
en Pillolla, 2003: 77.

42 II Samuel 1.11.
43 Proverbios 11.8.
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lo fuerzan a abandonar tan gran aflicción
y, alegrándose con su ejército vencedor,
a aparecer amable ante sus servidores después de la batalla44.
Este, mostraba una alegría contenida en su rostro,
pero, abatido en secreto, guardaba un gran dolor en su corazón; 
le daba gracias en el fondo de su corazón a Cristo,
porque no lo había entregado entonces a sus enemigos
como botín, sino que lo protegía con su diestra celestial;
y el mérito extraordinario de tan señalado triunfo
no se lo atribuyó a sí mismo, sino a la piedad de Cristo.

Después de pasar esto, descansó cierto tiempo
el pueblo, agotado de aquella guerra civil.
Pero ni aun así acabaron las asechanzas del viejo enemigo,
que intenta siempre pervertir las mentes más débiles persuadiéndolas 
de que, después de cometer un crimen, le añadan otro peor.
Cuentan que los corazones de algunos
estaban tan penetrados de la bilis del pestífero veneno 
que deseaban causarle la muerte al fiel rey
y declarar rey a su hermano ante el pueblo.
Y no tuvieron reparos en mancillar el día santo de la Pascua45

con la sangre derramada de un justo, si hubieran podido.
Pero no consintió que se cometiera tan gran sacrilegio
el Cordero Pascual, que para redimirnos a nosotros se entregó 
a la muerte a sí mismo como holocausto elegido en honor del Padre,
sino que desveló su plan a todos
y así se salvó la sangre del inocente,
y cuantos se hallaron reos de la criminal conjura
fueron condenados según su grado de culpabilidad a amargas penas:
algunos fueron entregados a la pena capital,
otros fueron expulsados de la amada patria.

Después de esto, Enrique, el noble hermano del rey,
alcanzado por la gracia de Cristo en lo profundo de su corazón,
meditó consigo mismo y reconsideró con gran dolor
cuanto había hecho en contra de la justicia.
También lloró muchas veces con amargos lamentos
por haber cedido a la halagadora persuasión de aquellos
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44 Este último episodio no deja de tener cierta semejanza con Samuel 2.19.
45 En la llamada «Conjura de Pascua», tramada por Enrique, Federico de Maguncia y otros, tenían planeado 

asesinar al rey en esta festividad —18 de abril de 941— en Quedlimburgo, cf. Widukind, Res gestae Saxonicae 
II 31.
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que lo habían corrompido con falsas palabras.
Pero aunque llevaba tal dolor en su corazón,
no se atrevió durante un largo espacio de tiempo
a comparecer ante la presencia del rey,
sino que, ausente, mientras aumentaba el afán de su doliente corazón,
deseaba que se le concediera el dulce don del perdón.
Al final, vencido por su fuerte amor,
arrojó de su corazón el temor al castigo
y partiendo en secreto al abrigo de las tinieblas de la noche,
se dirigió a la ciudad real46

en la que el piadoso rey se disponía a celebrar solemnemente
el nacimiento del Rey Eterno con las ceremonias adecuadas.
Y despojándose de sus valiosos ornamentos
emplea como vestido un atuendo sencillo y pobre
y, entrando entre los himnos venerables de la noche sagrada
en los sagrados umbrales del templo con los pies desnudos,
no se espanta del terrible frío del invierno desatado,
sino que postrado ante el sagrado altar con el rostro en tierra
juntó su noble cuerpo con el helado suelo
y así, con todo el empeño de su corazón entristecido
imploró que se le concediera el dulce regalo del perdón.
El rey, al descubrirlo, vencido por la benévola piedad y recordando
la festividad digna de veneración en la que se encontraban,
en la que los habitantes del cielo cantaron paz para el mundo
alegres porque había nacido su Rey de una tierna Virgen
para salvar piadosamente al mundo, que iba a perecer con razón,
en honor a un día tan grande, lleno de paz
se condolió misericordioso de su hermano, que confesaba sus culpas,
y le concedió piadosamente su gracia
con el regalo ansiado del completo perdón.
Además, después de un pequeño espacio de tiempo,
sometió a su autoridad a todos los señores
del célebre pueblo de los bávaros
convirtiéndolo con todo merecimiento en su poderoso duque:
y después de todo esto no hubo más discordia
entre ellos al quedar unidos sus ánimos por el pacto fraterno.
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46 Francfurt, el 25 de diciembre de 941 (Pillolla, 2003: 79).
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Los crueles ávaros47, vencidos por este,
no dañan ya el extenso reino del rey Otón
con sus armas sangrientas según su costumbre
ni se atreven a alcanzar a los pueblos vecinos
aterrorizados de miedo ante tan gran general,
puesto que este, con la fortaleza de su prudente corazón,
enfrentándose en continuas batallas a estos monstruos humanos,
les había cerrado todo acceso para llegar a nosotros.
Además, fue el primero que, sostenido por la protección de Cristo,
audazmente, con el ejército de sus súbditos,
se dirigió a la patria de ese pueblo criminal
atacando por la espalda a esa nación irreductible;
y junto a los expolios de todo tipo que les ganó
y que aquellos enemigos comunes habían reunido
devastando muchas regiones en todo el mundo,
les arrebató las esposas de los principales y su dulce progenie.
Y así, abatidos los enemigos, volvió lleno de contento.

Después de suceder esto, llegó el día prematuro y triste,
que llenó a nuestro pueblo de un enorme dolor,
en el que la reina Edit, en la que brillaban extraordinarios méritos,
cumplió el tiempo de su vida mortal48

provocándole a la nación que servía a sus órdenes
una enorme tristeza y tormento de corazón
con su partida; la lloró en medio de un profundo luto
y no sin razón todo el pueblo,
al que había amado más con el cariño piadoso de una madre
que dominado con las estrictas órdenes de una señora.
Aunque no dudaría que Cristo le proporcionó a esta
inmediatamente el descanso eterno por siempre y el gozo
reservado a los justos nadie que hubiera
conocido los encomiables méritos de su casta vida
y el manso carácter que tuvo,
sin embargo, según la costumbre de los hombres,
no es extraño que el pueblo se abandonara a un amargo llanto
cuando se le arrebató tan repentinamente tan gran esperanza
y la presencia de su adorable soberana,
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47 Este nombre designa, como es habitual en varios tipos de textos, a los húngaros, que desde hacía décadas 
realizaban temibles incursiones de saqueo por gran parte de Europa continental; aunque fueron detenidos varias 
veces por los sajones, no fue hasta 955 que, después de sufrir una aplastante derrota en Lechfeld, cesaron en sus 
correrías y se establecieron aproximadamente en el territorio de la actual Hungría. Enrique combatió con estos 
formidables adversarios en 949 y 950, cf. Widukind, Res gestae Saxonicae II 36.

48 946, cf. Widukind, Res gestae Saxonicae II 41.
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y la gloria resplandeciente del reino que le estaba sujeto
quedaba encomendada a la custodia de la tierra en su extenso regazo
hasta que resurja y vuelva a levantarse incorrupto
el noble cuerpo que ahora encierra la tumba.

Así ella dejaba terriblemente huérfano
al niño Liudolfo, ya nombrado brevemente,
y también a una dulce hija de sexo femenino
llamada Liudgarda, adornada de una extraordinaria bondad,
similar en su carácter y en su aspecto a su venerable madre.
A estos vástagos de la amada estirpe
les profesa el pueblo un gran afecto de todo corazón
por los extraordinarios méritos de ambos progenitores.
Pero más ardía de dulce amor, como es justo,
por el niño real, el soberano Liudolfo,
en quien tenía depositada toda la esperanza de su corazón amante.
Y este, imitando bien las costumbres que eran naturales en él, 
se mostraba, por la dulzura de su corazón, amable con todos,
manso, clemente, humilde y excepcionalmente fiel;
por concesión del buen Cristo, mereció 
con toda razón y gozó de una gracia tan excepcional 
entre todas las naciones sujetas a la autoridad de su padre
que cualquiera que percibía con benevolencia aunque fueran unas
poquitas palabras sobre su fama en lo más íntimo de sus oídos
se veía arrastrado enteramente a sentir un dulce amor hacia él,
venerando a su señor, aunque estuviera ausente, con todo su ánimo.
A este, su egregio padre, rey y señor venerable,
como soportaba mal la muerte de su querida madre
con cariño paternal y benévola piedad
lo elevó a dignos honores 
haciendo que dominara el reino de sus súbditos.
A Liudgarda, a la que veneraba por razones parecidas
y era su única esperanza de sexo femenino,
la cuidó con similar devoción, la crió y amó.
También la unió con los vínculos del amor a Conrado,
egregio y valiente duque y excepcionalmente arrojado,
que, según constaba, era digno de tal honor.
Y para hacer que se sometieran a su hijo Liudolfo
con todo el afecto de un corazón devoto
los grandes señores de la noble nación de los francos
y todos los principales de los suabos,
ordenó que se uniera en legítimo matrimonio con
la hermosísima Ida, hija del gran duque Herman,
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que era el príncipe ilustre de aquellas tierras49.
Esta también había sido digna de convertirse en consorte
del hijo del rey a causa de sus propios merecimientos
y era venerada como una reina con los máximos honores
porque así lo ordenó el rey con su acostumbrada piedad;
tampoco quiso que habitara esta en lugares apartados
el mismo rey, llevado del amor por su hijo,
sino que como una reina atravesara el amplio reino
para que así su hijo dilecto percibiera
siempre los dulces dones de la máxima dignidad
asociado a él junto con su esposa en el gobierno del reino.

Entre tanto, el rey italiano, Lotario, afectado
por una grave enfermedad, partió de este mundo
dejando el reino de Italia para que lo mantuviera
a la altísima reina a la que se había unido por amor.
Era esta hija del gran rey Rodolfo
y nacida de un largo linaje de grandes reyes;
su ilustre nombre se lo proporcionó la suma nobleza
de sus padres, que la llamaron con razón Adelaida50.
También era esta insigne por el esplendor de su real belleza
y, ocupándose de asuntos dignos de su rango,
correspondió con sus acciones a su real nobleza:
estaba tan bien dotada de ingenio
que podía haber gobernado por sí misma el reino que le habían
dejado si su propia gente no hubiera tramado una terrible trampa.
Después de fallecer Lotario51, como ya he dicho,
hubo parte del pueblo que, rebelde
y enemiga de sus propios señores y de perverso corazón,
restituyó a poder de Berengario52 el reino,
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49 El matrimonio se celebró a finales de 947 (cf. Liutprando, Antapodosis V 1); Herman era duque de Suabia 
y, a su muerte, sería Liudolfo el que lo sucediera.

50 Juego entre «nobleza», nobilitas y la raíz Aethel o Adel del nombre de la reina, relacionada con el antiguo 
alemán Adel, «noble». Adelaida (931-999) era hija de Rodolfo II de Borgoña, rey de Italia entre 922 y 926, y de 
Berta de Suabia; tras la muerte de su marido, Lotario, Berengario II la tuvo prisionera, pero pudo escapar gracias 
a Adelardo de Canosa y en 951 casó con Otón el Grande.

51 Hijo de Hugo de Arlés y rey de Italia, véase la nota siguiente.
52 Existe una confusión en este punto: Berengario II, marqués de Ivrea (†966), era nieto del rey Berengario 

I (†924), no hijo, como se da a entender en los versos 485 y 489; el reino de Italia había sido gobernado en 
realidad por Hugo de Arlés, descendiente del emperador Lotario, desde 926 hasta 947, cuando fue autorizado 
a volver a Provenza, donde murió al año siguiente. En realidad, los últimos años de su reinado estuvieron 
dirigidos por Berengario II, que al morir en circunstancias poco claras el hijo de Hugo y marido de Adelaida, 
Lotario II (vv. 467-470), se apoderó del trono. Su poder, a pesar de todo, tuvo muchos y muy poderosos 
detractores que se agruparon en torno a la viuda Adelaida.
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que al morir su padre se le había arrebatado a este violentamente
y había pasado ya hacía tiempo a manos del rey Hugo.
Este Berengario, alzándose a la dignidad a la que aspiraba,
desveló cuánta envidia había llevado escondida en su pecho
triste mientras lloraba la pérdida del reino paterno;
y con el corazón desmesuradamente encendido de amarga hiel,
derramó sobre un inocente su furor acumulado
ejerciendo una injusta violencia contra la reina Adelaida,
que, mientras reinaba, no le había hecho daño alguno53.
Y no solo se apoderó del trono del alto palacio, 
sino que también, abriendo los depósitos de su tesoro,
se llevó todo lo que encontraban sus manos avariciosas: 
el oro junto con las joyas, riquezas de todo tipo
y la nobilísima corona de la real frente,
y no dejó la más pequeña porción de sus atuendos;
no se privó de desposeerla de sus mismos servidores
y del séquito propio de las personas de rango real
y de la propia majestad real —lamentable es contarlo—;
por último le deniega toda libertad de ir
e incluso de residir donde quisiera
encomendándola con la única compañía de una criada
a la guarda de un conde que seguía sus órdenes.
Este, cumpliendo las órdenes del rey, que no mandaba nada justo,
no tuvo reparos en mantener a su propia señora, que no tenía culpa
alguna, encerrada en una cárcel constituida por una única celda
alrededor de la cual dispuso multitud de centinelas,
tal como se acostumbra a custodiar a los criminales.
Pero Aquel que libró a Pedro de las cadenas de Herodes54

redimió a esta cuando quiso con su dulce misericordia.

En efecto, cuando se encontraba con el alma atenazada
de varias preocupaciones y no tenía esperanza alguna de consuelo,
el obispo Adelardo55, que se dolía de estos actos lamentables
y no soportaba el grave daño que se hacía a su amada señora,
le mandó recado en secreto y la persuadió 
con sus apremiantes advertencias de que emprendiera la huida 
y se dirigiera a la ciudad bien defendida por firmes muros
que constituía la capital de su obispado,
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53 Todo el episodio de los agravios contra la reina y de su novelesca huida, que es en general verídico, está 
excepcionalmente amplificado en Rosvita.

54 Hechos de los Apóstoles 12.3-11.
55 Obispo de Reggio desde 945, estuvo estrechamente vinculado a Hugo y a su hijo Lotario; colaboró en la 

fuga de Adelaida, que se refugió en Canosa, y estuvo después a favor de Otón. 
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disponiendo que se le ofreciera también a ella un lugar segurísimo 
con firmes defensas e igualmente la servidumbre adecuada.
Mientras todavía resonaban en sus reales oídos estas advertencias,
la ínclita reina, alegre con estos benévolos recados,
está deseando librarse de las crueles cadenas;
sin embargo, no sabe qué hacer, puesto que no había
puerta alguna que, al caer los centinelas en profundo sueño,
le permitiera a ella marcharse durante las horas nocturnas.
No tenía ni siquiera una persona que fuera criado
a su servicio en aquel antro de cárcel
atenta a cumplir sus órdenes
más que solamente aquella muchacha ya nombrada
y un sacerdote de vida virtuosa.
Al contar entre continuos lamentos todas estas cosas
a las que no cesaba de dar vueltas en su corazón entristecido,
de acuerdo con sus comunes deseos pensaron
que sería mejor si, escondidos bajo tierra,
excavaran un túnel secreto 
por el que pudiera evadirse de sus duras cadenas.
Consta que estuvo este completo 
rápidamente con la ayuda del buen Cristo.
Y una vez preparado con toda precaución aquel túnel según su
acuerdo, llegó la noche idónea para su próxima libertad,
en la que, mientras el sueño se extendía por los miembros de la
gente, la piadosísima reina, seguida solamente por dos acompañantes,
huyó evitando todas las trampas de los centinelas
y de noche recorrió un trecho de camino tan largo
cuanto se lo permitían sus tiernas plantas.
Pero apenas, al desgarrarse las tinieblas, desapareció la furtiva noche 
y el cielo empezó a clarear con los rayos del sol,
se resguardó cautamente en remotos refugios,
y ya vagaba por los bosques, ya se escondía en los surcos
entre las espigas maduras de la Ceres56 creciente,
hasta que la noche, al volver revestida de las acostumbradas
tinieblas, ocultó de nuevo la tierra con su niebla tenebrosa;
entonces, otra vez, se afanó por acabar el camino comenzado.

Al final, los centinelas, al no encontrarla,
le contaron aterrorizados lo que había pasado al conde
al que se había encargado la custodia de la señora.
Este, herido en su corazón por un enorme terror,
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56 Diosa de los cereales que, como en la literatura clásica, se emplea por metonimia en lugar de estos.
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salió a buscarla con numerosos acompañantes,
y cuando se vio incapaz de averiguar
adónde había encaminado sus pasos la ilustrísima reina,
temeroso, le hizo llegar las noticias al rey Berengario.
Este, dejándose llevar inmediatamente de la ira,
empezó a mandar a sus criados por todas partes
ordenándoles que no pasaran por alto lugar alguno
sino que escudriñaran con todo cuidado todos los escondrijos
por si la reina se hallaba oculta en alguno.
Él mismo los sigue con un batallón de su poderoso ejército,
como el que pretende vencer a feroces enemigos en un combate,
y en rápida carrera atravesó aquel sembrado
en cuyos curvos surcos se había ocultado la señora
a la que buscaba, cubierta por las alas de Ceres.
Pero por más que recorriera por todas partes aquel lugar
en el que yacía atenazada por un gran terror,
y aunque probó con todo su esfuerzo a separar con la lanza extendida
las espigas que había alrededor,
no encontró a aquella a la que cubría la Gracia de Cristo.
En cambio, cuando aquel se volvió, confundido y agotado,
llegó enseguida el venerable obispo Adelardo
y condujo con corazón gozoso a su señora 
dentro de los muros firmísimos de su ciudad
y aquí se le sirvió con todos los honores
hasta que, compadeciéndose de ella Cristo, recibió una dignidad real
mayor de la que había abandonado antes llena de aflicción.

Al enterarse algunos de los nuestros
de que estaba falta de su querido esposo la reina, 
cuya dulcísima piedad habían experimentado
cuando, a través de Italia57, se dirigían a Roma,
alabaron su extraordinaria piedad
a Otón, ya por entonces gran rey,
pero ahora Augusto del imperio romano,
diciéndole que no había ninguna otra digna
de ser conducida bajo el techo de su real tálamo
después de la muerte, lamentable para todos, de la reina Edit.
Y el rey, contento con la bondad de su fama,
durante largo tiempo meditó en su callado corazón
de qué manera podría unirse a esta reina
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57 Para llegar a Roma desde Alemania, los emisarios tendrían que atravesar el reino de Italia, que comprendía 
aproximadamente toda la Italia del Valle del Po más buena parte de Emilia y Toscana.
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que se había visto rodeada de tantas asechanzas por parte del rey;
pensó también que el rey ya nombrado,
que hacía tiempo fue expulsado de los campos de su patria
y que volvió rápidamente gracias a su ayuda misericordiosa58,
se mostraba ingrato ahora con aquel regalo tan piadoso.
Así también se le ofrecía una oportunidad apropiada
para someter a su autoridad el reino de Italia.
Cuando se enteró de todo esto en una conversación con su padre,
Liudolfo, amor verdadero de su padre y esperanza de su pueblo,
sin preocuparse de sus propios intereses, sino buscando siempre
el beneficio de su padre, con unos pocos compañeros que había
tomado en secreto se dirigió a Italia y valientemente penetró en ella
animando al pueblo a doblar el cuello a la autoridad de su padre:
enseguida vuelve narrando su brillante triunfo sin Marte59.
Al tener conocimiento de esto el rey Otón gracias a los relatos del
pueblo, con el corazón gozoso aplaudía a su amado hijo,
que por su causa había arrostrado tan grandes peligros60

audazmente, confundiendo a un pueblo feroz.
Y para que no se perdiera aquel esfuerzo hecho con tanto amor
se dirigió en persona a toda prisa a este mismo pueblo
con la compañía de un gran séquito61 de su propia gente;
y rodeado del variado esplendor de la real pompa,
entró en las tierras rodeadas de los altos Alpes.

Berengario, espantado al enterarse de todo esto,
no decretó la guerra, no salió al encuentro del rey,
sino que se encaminó inmediatamente a salvarse en un castillo
enclavado en un lugar seguro y firme.
Nuestro rey famoso, orgulloso de su valor,
atravesó arrojadamente tierras que le eran desconocidas
y tomó Pavía, capital del reino de Italia62.
Y en cuanto la conquistó, todos los señores, como en formación,
llegaron en busca de su nuevo rey
y competían entre ellos por someterse a su gran autoridad.
A todos los recibió, según su costumbre, benévolamente,
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58 En efecto, Berengario había tenido que huir del rey Hugo a la corte de Otón; volvería en 945 y lograría 
imponerse tanto al rey como a su hijo.

59 Representación de la guerra, cf. antes Ceres por «cereales». Es cierto que la campaña se realizó sin 
conocimiento del padre, pero no está tan claro que este se mostrara especialmente complacido, cf. Goullet, 
2000: 195.

60 Cf. e.g. Virgilio, Eneida 10.529.
61 Virgilio, Eneida 2.40, 2.370, 5.76.
62 Septiembre de 951. En realidad, no está del todo clara la marcha de los acontecimientos, cf. Goullet, 

2003: 196, y, por ejemplo, Widukind, Res gestae Saxonicae III 9.
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prometiéndoles que les concedería su piedad 
si en adelante le servían fielmente.

Después de esto, le vino a la mente, y ya no dejaba de ocuparse
de ella en su corazón, la insigne reina Adelaida;
deseaba ver cuanto antes aquel rostro real,
cuya bondad ya había conocido.
Por lo cual, mediante unos mensajes que le envió
en secreto y que trataban de paz y dulce amor,
la animó bajo promesa de firme lealtad
y la exhortó con amistosa persuasión
a que se dirigiera rápidamente a Pavía, populosa
ciudad que había abandonado con amarga tristeza,
para que, con el permiso de la sagrada misericordia del Rey Eterno,
recibiera gozosa altísimos honores en donde
antes había padecido un tremendo dolor.
A estos benévolos mensajes cedió la reina
y fue adonde le había indicado acompañada
por una numerosa comitiva de súbditos de su pueblo.
Cuando el rey, por cuyo encargo venía, tuvo conocimiento de esto, 
ordenó que su querido hermano en persona, Enrique,
volviera a su encuentro a la otra orilla del Po.
Para que a la señora, a la que debían enaltecer con los esplendores
de la realeza, la honrara el séquito engalanado de tan gran duque.
Este, siguiendo con todo el empeño de su corazón las instrucciones
de su señor, se puso en marcha con el ejército real
y se dirigió gozoso al campamento de la reina venerable,
en el que residía esta junto con muchos acompañantes,
escoltándola como era apropiado con los máximos honores
hasta conducirla a presencia del rey.
Ella resultó inmediatamente del agrado del rey
y él la escogió como dignísima consorte en el trono.

Entonces el rey, viendo que las novedades lo retenían
de tal manera que no podía volver inmediatamente a la patria,
decidió enviar antes a su querido hijo Liudolfo
para que el pueblo valiente de los sajones acudiera a él
y el reino estuviera bien gobernado con tan gran patrón.
Él, obedeciendo con toda devoción las órdenes de su padre,
volvió a la patria y se hizo cargo del reino
cumpliendo prudentemente y con gran sabiduría
cuanto hubo que hacer en la patria63.
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63 En realidad, las relaciones entre padre e hijo se estaban deteriorando ya muy seriamente, cf. Widukind, 
Res gestae Saxonicae III 9 y Goullet, 2000: 197.
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Entre tanto, en Italia, el duque Enrique,
venerable hermano del rey, con gran afán
puso todo su empeño en el servicio real
realizando no solo los oficios de un hermano cariñoso,
sino más bien las prestaciones de un siervo con benévola dedicación.
Así, con toda razón le agradó sobremanera al rey,
y también se unió a la reina con un cariño fraternal
y ella lo amó con piadoso afecto.
Entonces el rey recorrió por todas partes el reino de Italia
sometiendo a su poder a todos los principales del reino.
Una vez que había acabado con esto y que estuvieron situados
según sus deseos, para que Berengario no volviera a arrebatarle el
reino, ordenó que residiera en Pavía con no pocos hombres escogidos
de su comitiva el sabio duque Conrado64,
al que había entregado en santo matrimonio a su propia hija;
él volvió seguidamente con su ilustre esposa
con la intención de dirigirse presuroso al lugar de su patria.
Al llegar esta, la recibió jubiloso el pueblo
llenando el cielo de sentidas gracias al Altísimo, que,
apiadándose del pueblo con su acostumbrada misericordia, había
permitido, piadoso, que volviera en paz el rey que había elegido.

Ya celebrado con las ceremonias apropiadas este general contento,
llegó el duque Conrado, que volvía con la paz
conduciendo al Berengario ya antes mencionado,
conquistado con la habilidad de su agudo ingenio de tal manera
que venía a someterse al rey espontáneamente.
Entonces el mismo rey, que siempre obró con sabiduría,
recibió a este rey con el honor que merecía
restituyéndole a las más altas dignidades del reino
que le había arrebatado, con la única condición
de que en adelante no se opusiera por causa alguna 
a su autoridad, que todos debían respetar,
sino que como un buen súbdito estuviera atento a sus órdenes65;
también decretó con solícitas palabras
que rigiera con clemencia a su propio pueblo, al que previamente 
había abrumado con un dominio demasiado riguroso.
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64 Conrado el Rojo, duque de Lotaringia y yerno de Otón tras su matrimonio con Liutgarda: se alió con 
Liudolfo y se rebeló contra Otón; perdonado, cayó finalmente en Lechfeld (955).

65 Hay algunas condiciones más que Rosvita no nombra; por ejemplo, que a su reino le habían quitado 
varios territorios.
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Este, simulando que estaría dispuesto a cumplir sus órdenes,
marchó rápidamente y se dirigió contento a su patria,
pero cuando tomó posesión de la alta ciudadela del reino,
corrompido por la siniestra persuasión de algunos,
enseguida a su pobre gente la sometió a yugos aún más pesados
violentamente por el desprecio que se le había causado,
proclamando que había comprado el reino por un gran precio y que 
no incurriría en culpa si quebrantaba las leyes de sus antepasados,
sino que se atribuyera la responsabilidad de aquella culpa más bien a
Otón, que le había vendido a todos los señores de aquel pueblo.
En cuanto esto llegó a oídos del mismo rey
se encendió en una merecida ira contra Berengario, entristeciéndose
en su corazón por los males causados a aquel pueblo desgraciado,
y se empeñó en llevarlo a mejor situación.
Y lo hubiera hecho rápidamente, asistido por la ayuda de Cristo,
si no lo hubiera impedido el obstáculo de la mala fortuna,
puesto que cuando florecía el esplendor de su reino por todas partes,
mientras se gozaba de brillar con todos los éxitos,
la renovada peste del viejo enemigo tramó
un engaño que habrían de lamentar todos por siempre
tratando de perturbar el reino que estaba entonces en paz;
para poder perpetrar el maligno esto con más rapidez,
confundió primero a todos los potentados del reino
con la esperanza de que llegaría pronto la extinción del pueblo.

Al hijo del famoso rey, Liudolfo,
al conocer por las señales que denotan amistad
con cuánto afecto de perfecta lealtad amaba
la reina a Enrique, hermano del fiel rey,
y que se había sometido con todo empeño a su fidelidad,
le alcanzaron en secreto los dardos de un íntimo dolor,
no en forma de accesos de ira, ni de que enfermara con la bilis del
odio, sino de suspiros que salían de lo profundo de su corazón
enfermo por el amor perdido de su querida madre.
Engañado por la malvada persuasión de muchos
tuvo miedo, como suelen las mentes débiles,
de que en adelante no pudiera disfrutar de los atributos
de dignidad que merecía, sino que pasara a ocupar un segundo lugar;
algo que el justo Cristo nunca hubiera permitido que sucediera
si hubiera permanecido tranquilo el reino en justa paz.
Pero cuando con rostro tristísimo varias veces a su padre se le
apareció más abatido de lo normal y no sereno según su costumbre,
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hay quienes engañados por las trampas de la taimada serpiente...66

...sino para aumentar así el honor de su padre67.
El rey, al descubrir esto, contento con la prosperidad
de su fiel hijo, con toda la dulzura de su corazón,
en unas cartas enviadas inmediatamente le remite esto:
«Sea alabado por los siglos de los siglos el Todopoderoso,
que hizo posible que te regocijaras con tantos triunfos,
y gracias te sean dadas a ti, queridísimo hijo,
de quien bien sé que te mantienes enteramente fiel
puesto que has dado signos nada oscuros de lealtad
cuando, deseando engrandecer nuestro reino por ti mismo,
nos dedicaste todo el honor de tu propio esfuerzo.
Así yo, aceptando lleno de agradecimiento cuanto hiciste
sabiamente, en reciprocidad te correspondo dignamente
y te encomiendo, para que lo gobiernes, este mismo reino
que decidiste someter a nuestra autoridad;
y te encargo por medio de paternales órdenes, querido hijo,
que a aquel pueblo que has dominado con diestra victoriosa
sin tardanza le hagas concluir contigo una firme
alianza sellada con un terrible juramento».
El venerable duque Liudolfo, al leer estos preceptos,
contento con mensajes de tanto afecto, tal como se le ha
ordenado, obliga con firmes juramentos de fidelidad
a su padre a aquel pueblo que debía gobernar dignamente.
Después de dejar bien dispuestas estas cosas con el solemne pacto
de paz, ardiendo por ser digno de presentarse ante su padre ausente
y añorando el dulce amor de su querida mujer
y de los dos hijos que había dejado a sus espaldas,
decidió volver a los límites de la patria abandonada
para que, tras la pesada carga del duro exilio,
pudiera por fin experimentar la quietud de la patria;
y para cumplir rápidamente esto sin ningún retraso
y que ningún peso retardara el ansiado camino,
ordenó enviar con antelación juntas sus riquezas
y que su imagen precediera a toda la multitud
que por causa de la guerra había llevado consigo
prometiendo que él mismo, si seguía con vida, estaría dentro de
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66 Faltan 384 versos según los cálculos de Berschin; 388 según Von Winterfeld; entre 384 y 390 calcula 
Pillolla. Los acontecimientos que debían ocupar este espacio son la rebelión de Liudolfo (953-954), con su 
posterior derrota y perdón, la incursión de los húngaros y su definitiva derrota en Lechfeld (955), la muerte de 
Enrique de Baviera (955) y la marcha de Liudolfo a Italia (956), cf. Widukind de Corvey, Res gestae Saxonicae 
III 13-57.

67 Liudolfo se ha hecho cargo de las operaciones y del gobierno de Italia y da cuenta a su padre de sus 
gestiones.
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los límites de la patria después de un corto espacio de tiempo.
También señaló con palabras de su dulce boca
en qué castillos y en qué lugares quería
que se le hicieran preparativos para acogerlo.
Los nuestros, movidos por este anhelado rumor,
se regocijaban con afecto en lo más profundo de su corazón
y, librándose de toda la carga de tristeza y de dolor
que antes habían soportado por la ausencia de su señor
en el alma, todos en común
juzgaron que era causa de la más alta alegría
si después del transcurso de unos pocos días
merecieran según los anuncios de la alegre promesa...68

...llevando igualmente el cetro y le hermosa corona en la cabeza
y todas las vestimentas propias de su real atavío.
Pero tomó adornos de mayor dignidad
que el gran Emperador e igualmente sagrados.

Hasta aquí canté las gestas del famoso rey Otón,
aunque componiéndolas con Musa débil.
Ahora está claro que hay que escribir lo que hizo el mismo 
como Emperador en posesión del trono y en la cumbre de todo su
poder. Pero apenas me atrevo a intentarlo, puesto que me lo impide
mi sexo femenino y no debe ser esto tratado con pobre lengua:
cómo con terribles luchas en victoriosa guerra
obtuvo castillos construidos cerca del mar
que poseían Berengario y su mujer
y cómo envió a este, obligándolo por terrible juramento,
al destierro con su desgraciada esposa Wila69;
cómo, aguijoneado por un estricto celo,
al Sumo Pontífice, que tramaba perversas acciones
y no se dignaba ceder ante sus continuas advertencias,
hizo que se le retirara el honor de la Sede Apostólica
constituyendo a otro que fuera digno del nombre de gobernante70;
cómo, igualmente, estando el reino en serena paz,
dirigiéndose a nuestra patria y volviendo de nuevo allí
mientras mantenía el poder de ambos imperios,
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68 Faltan 288 versos según los cálculos de Berschin; 290 según Von Winterfeld, seguido de Strecker y Pillolla. 
La laguna corresponde a los años 957-962 y en esta se narraría la muerte de Liudolfo, otra guerra contra Berengario 
a petición del Papa y la coronación imperial de Otón y Adelaida, a la que sin duda se refieren los versos 1473-1476, 
cf. e.g. Widukind, Res gestae Saxonicae III 57-63; Liutprando, Vita Ottonis 1-3.

69 A Baviera en el 964.
70 En 963 destituyó a Juan XII y nombró a León VIII.
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al hijo que venía después de aquel,
a Otón, rey desde los pechos del ama,
lo ensalzó hasta las fasces de la dignidad imperial
y, siguiendo su propio ejemplo, hizo que lo bendijeran71.
Pues bien, todas estas cosas no las pueden exponer nuestros
esfuerzos, sino que exigen una composición mucho más noble.
Así yo, viéndome impedida por la gravedad de asuntos tan 
importantes, no sigo adelante, sino que, previsoramente, pongo fin,
no vaya a sucumbir vencida, después de todo esto, por mi empresa.

Ya acabado todo esto y expuesto sumariamente,
hay que suplicar la ingente misericordia del Rey Eterno
para que, compasivo, conceda a nuestros emperadores que transcurra
felizmente todo el tiempo de su vida presente
y que con el apoyo de sus triunfos según sus deseos
los conserve muchos años como guardianes de su Iglesia
proporcionándonos su consuelo con clemencia. Amén.
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71 Otón II, rey desde 961, fue coronado también emperador en 967.



239

PROEMIO

La reverente devoción de mi humilde espíritu
desea narrar los orígenes de la feliz abadía 
de Gandersheim, que con cuidado en absoluto indolente
construyeron los poderosos duques de Sajonia,
el gran Liudolfo72, así como su ilustre hijo Otón73.

72 Duque de Sajonia, murió en 866.
73 Duque de Sajonia, murió en 912.
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ORÍGENES DEL MONASTERIO DE GANDERSHEIM

El debido orden de mi narración exige
que en primer lugar se cante en hermoso poema
la construcción de nuestra ilustre abadía de Gandersheim,
que fue devotamente erigida por el duque 
de Sajonia que he mencionado, Liudolfo.
Él, nacido de una estirpe de ilustres padres,
correspondía a la nobleza de su cuna con la 
excelencia de sus costumbres y con su honradez.
Creció digno de elogio entre todos los sajones,
pues fue valeroso, hermoso por su belleza,
prudente en sus palabras, cauto en cuanto hacía,
la única esperanza y todo el orgullo de su pueblo74.
Puesto que había servido en el ejército
de Luis75, el gran rey de los francos, casi desde la infancia,
elevado por él a los más altos cargos, pronto
recibió el condado del pueblo de los sajones;
y pronto, honrado con mayores honores76,
se hizo igual a los príncipes, no desigual a los duques,
y él, que superó a todos sus antepasados en piedad cristiana77,
los superaba en el boato de un honor no menos ilustre.

Fue su esposa la también muy noble Oda,
nacida de la estirpe de los muy poderosos francos,
hija de Bílung, un príncipe generoso, 
y de la noble y afamada Eda.
Ella, con sus continuas oraciones, se había acostumbrado
a encomendar su persona y toda su vida al Señor.
Abundando en pías acciones con devoción,
mereció, instruida en las promesas divinas,
aprender con la mediación del Santo Bautista de Cristo
que su descendencia en los siglos futuros78

habría de obtener el honor del poder imperial79.

Pues cuando la aurora rasgaba las tinieblas de la noche
con el resplandor de su luz rutilante,
ella, postrada como de costumbre junto a un altar

74 Cf. Pelayo 167; Inés 192.
75 Luis el Germánico (843-876).
76 Cf. Gestas de Otón 1481.
77 Sus antepasados habían sido paganos.
78 Cf. verso 61.
79 Estos son los tatarabuelos del emperador Otón II.
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consagrado bajo la advocación de Juan el Bautista,
golpeaba con su oración lo más recóndito de la mansión del Cielo.
Y cuando su mente estaba entregada a estos piadosos afanes,
vio, inclinada, los pies de un hombre que estaba cerca de ella80.
Ella se asustó un poco y comenzó a pensar quién
sería aquel que se atrevía a perturbar su intimidad
a esta hora apropiada para las oraciones.
Se volvió un poco y levantó la frente de la tierra
y pudo ver a un joven que resplandecía con sorprendente fulgor,
cubierto con un manto de rubia tela, como tejida
con los vellones de la giba de un camello. 
Su pequeña barba, acorde con su color a sus negros cabellos,
proporcionaba un cierto halo de resplandeciente fulgor
al mucho candor de su hermoso rostro.
Cuando la señora lo vio, supo que no era humano
y quedó perpleja a la manera de las mujeres,
volviendo a postrarse de pronto obligada por un gran temor.
Pero aquel, consolando a la asustada con su amable
discurso, dice: «No tengas miedo, temor o turbación alguna;
antes bien, depuesto el terror de este susto, sabe quién soy:
he venido para traerte grandes consuelos,
pues soy Juan, el que mereció bautizar a Cristo
con límpidas aguas. Puesto que nos has honrado a menudo,
te anuncio que tu ilustre descendencia fundará un claustro
para doncellas consagradas, paz y triunfo del reino,
mientras su religión se base firmemente en el estudio.
Por ello tu descendencia en los siglos futuros81

brillará tanto en la cima del poder
que entonces ningún rey de la tierra podrá
acercarse a él en autoridad».
Así habló y de repente se dio la vuelta y penetró en los cielos
dejando a la bondadosa señora un dulce consuelo.

Esta promesa de un grandioso honor
señaló sobre todo a la ilustre descendencia 
de la señora Oda, de la que nació el ínclito duque Otón,
que a su vez engendró al rey Enrique82, apto para el cetro.
Él fue el padre del venerando y augusto Otón83,
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80 Cf. Alcuino, carmina 1.93ss.
81 Cf. verso 30. 
82 Enrique I fue rey  (916-936).
83 Otón I, rey de 936 a 962, emperador desde 962 hasta 973.
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que, afianzado por la virtud del Rey Eterno,
tras suceder a su padre en el reino de los sajones,
fue bendecido una segunda vez por la voluntad divina
y recibió, lleno de dignidad, la sede del Imperio Romano
y el cetro del poder imperial.
A su hijo del mismo nombre e igualmente bendecido84,
por voluntad de la piadosa bondad del Rey Eterno,
hace ascender a la misma sede del imperio
y disfrutar del mismo esplendor de un poder similar.
Esto mismo lo narran más extensamente las páginas 
de un pequeño libro que escribí sobre estas cosas85.
Ahora nuestra estudiosa pluma debe volver
para terminar la obra que comenzó devotamente.

Cuando la venerable Oda se casó con Liudolfo,
su señor, en santo matrimonio, su fama 
se extendió entre nuestro pueblo avanzando
por la calle de la bondad gracias a sus costumbres 
y acciones; viviendo según el ejemplo de su veneranda madre,
se encomendaba por entero al Señor en sus oraciones y llevaba 
en su corazón el consejo de su madre de fundar un convento.
A menudo exhortaba a su leal esposo
con buenas palabras para que construyera
con el gasto de sus propios tesoros un monasterio
dedicado a la alabanza de Dios,
en el que las niñas virginales consagradas al Señor
con el velo sagrado pudieran habitar por siempre
y dedicarse al servicio de su Santo Esposo.
El marido cedió a estos devotos consejos
y accedió a los ruegos de su egregia esposa,
y así, con el empeño común de una misma promesa,
ambos se pusieron al punto al servicio de Dios.

Ellos tenían una pequeña Iglesia situada en un
monte en la otra orilla del Ganda86, 
de ahí que a aquel lugar lo llamaran Gandersheim.
En tanto que encontraban un lugar más idóneo
para celebrar dignamente el culto del Señor,
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84 Otón II, emperador desde 973 a 983.
85 Las Gestas de Otón.
86 La comunidad primitiva, en Brunshausen, se convirtió con el tiempo en una monasterio benedictino 

masculino.



243

formaron una comunidad de doncellas
y decretaron que su hija Hatumoda vistiera el mismo
hábito y se uniera a ellas para siempre.
Para que se hiciera digna de dirigir el redil femenino
la entregaron en primer lugar para su instrucción
a una venerable abadesa, que había sucedido
a las superioras anteriores y ahora regía
la abadía de Herford87. 
Con este esfuerzo prepararon este convento divino
Liudolfo y su insigne esposa.

Tras esto, recibida una carta de su propio señor,
el generoso y pío rey Luis, con su permiso
se dirigieron a Roma con un gran séquito
a visitar la sede del Santo Padre,
llevando ofrendas dignas y piadosos ruegos
para pedir que con su ayuda pudieran cumplirse
sus votos según la voluntad de Dios.
En aquel tiempo tenía el honor de regir
la Iglesia el beato Papa Sergio88.
Cuando él leyó las cartas que el rey le enviaba,
se dio cuenta de que el peregrino era un honorable duque,
y, al preguntarles la causa por la que habían venido,
se mostró cordial en su amable discurso.
El duque Liudolfo se arrodilla junto a su mujer,
para rogar al con razón venerando Sumo Pontífice,
y se dirige a él con estas palabras mezcladas con suma dulzura:
«Ínclito Papa, no seas duro con tus peregrinos,
que venimos de lejanas regiones de la tierra
para venerarte con las ofrendas de nuestro servicio.
Estamos intentando, con todo el afán de nuestro fervoroso
espíritu, fundar un monasterio para consagrarlo al Señor;
de ahí que nos pareciera que era lo más justo
pedirte ayuda para nuestro firme propósito
y confesarte nuestro empeño con nuestros ruegos
a ti, que dominas como cabeza de la Iglesia en todo el orbe.
Así, si acaso te agrada nuestra devoción,
si tu amor de padre nos proporciona ayuda,
lo que es solo una idea lo llevaremos a cabo.
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87 Fundada en 790, Herford era una de las más antiguas abadías sajonas (Goullet, 2000: 211). 
88 Sergio II (844-847).
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Y tú, pues rogamos tu consejo, recibe
nuestras ofrendas con pecho clemente
y, animado por el amor del Rey Eterno,
ofrécenos prendas sagradas de los santos89,
cuyo honor honre y proteja la construcción
del monasterio con sus santos méritos.
Para que esté libre del yugo de los poderosos
reyes y no sufra la violencia de los señores
terrenales, lo entregamos a la exclusiva autoridad del rector
apostólico para que lo defienda y lo rija por siempre».

Así habló el duque. El sumo pontífice Sergio
le contestó así: «Te abrazo con amable corazón, hijo,
y abrazo igualmente a tu consorte amada,
y me alegro con vosotros de vuestros piadosos intentos:
no creo que sea lícito negaros lo que pedís.
Vivieron aquí dos ínclitos rectores de la Iglesia:
Anastasio, obispo santísimo de esta sede,
y su condiscípulo el sagrado Inocencio,
que, después del pastor90 Pedro y de Pablo, maestro de la Iglesia,
tuvieron brillante celebridad por sus grandes méritos.
Sus cuerpos se han conservado con tan gran cuidado
hasta ahora por todos los gobernantes de esta ciudad
que ni siquiera una mínima parte se sustrajo de ellos,
sino que está intacto el total de los miembros de estos santos.
Pero, dado que es justo que corresponda a vuestros piadosos votos,
os donaré reliquias de ambos gratuitamente,
cortadas claramente91 de sus santos cuerpos
si me aseguráis bajo juramento que
las veneraréis en el citado monasterio,
en una iglesia construida por vosotros 
donde noche y día resuenen los himnos sagrados
y siempre esté encendida una radiante luz.
Declaramos que este monasterio se rija por la autoridad
apostólica, como pedisteis, para que esté a salvo
de los señores terrenales».
El duque, lleno su corazón de gozo por las venerables promesas,
dice que pronto cumplirá con devotas acciones 
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89 Reliquias.
90 Cf. Juan 21.15.
91 No se tratará de falsas reliquias.
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los sagrados mandatos del Sumo Pontífice,
y que se dignará pronto construir una iglesia92.

Como cuenta la veraz opinión de muchos sabios,
cerca del monasterio había un bosquecito ceñido
de umbrosos collados, que también nos rodean a nosotras.
En este bosque estaba situado un pequeño cobertizo,
en el que los porquerizos de Liudolfo solían guardar el rebaño.
Allí, dentro de los cercados de cierto campesino, 
descansaban en las horas de la noche,
cuando debían apacentar los cerdos de su señor.
Aquí, una vez, dos días antes de la celebración
de la fiesta de Todos los Santos,
estos porquerizos vieron que muchas lámparas resplandecientes
brillaban en el bosque en la oscuridad de la noche.
Al ver esto, estupefactos, se preguntaban
qué significaba esta novedosa visión de brillante luz
que rasgaba las tinieblas de la noche con milagroso fulgor.
Temblando, le contaron lo sucedido al señor de la casa
mostrándole el mismo lugar que la luz había inundado.
Él, que deseaba comprobar con sus propios ojos lo que había oído,
se une a ellos acampando a la intemperie
y decide pasar la noche siguiente en vela, sin cerrar
los ojos pesados por el tentador sueño
hasta que vieron brillar de nuevo las lámparas encendidas
que superaban en número a las anteriores,
en el mismo lugar, pero a una hora más temprana.
Esta señal serena de buen augurio,
cuando Febo esparcía desde el cielo sus primeros rayos93,
fue conocida por todos cuando se extendió a feliz noticia;
no pasó desapercibida al digno duque Liudolfo,
sino que rápidamente llegó a sus oídos.
En la noche sagrada que precedía al día de fiesta,
observando atentamente si la visión divina de este milagro
mostraba de nuevo algo semejante, escruta
el bosque toda la noche en compañía de muchos.
Sin tardanza, cuando la noche había cubierto la tierra con 
su nube negra, por todas las partes en los valles silvestres
alrededor de donde iba a ser construido el preclaro templo, 
se vislumbran muchas luces puestas en orden,
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92 Los editores presumen que falta un verso entre 183 y 184.
93 Cf. Boecio, De consolatione Philosophiae 2.3.1.
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que rompían las sombras de los árboles y la oscuridad de la noche
con la luz de su poderoso resplandor.
Todos se levantaron entonces alabando al Señor
y afirmaban que había que santificar y consagrarle
ese lugar, que Él mismo había llenado de luz.
El duque, no mostrándose desagradecido con la bondad del Cielo,
con el acuerdo de su amada esposa Oda,
ordenó limpiar del todo ese valle
talando los árboles y cortando los zarzales.
Aquel lugar silvestre repleto de faunos y monstruos
lo limpió para adecuarlo a las alabanzas divinas94.
Entonces, tras reunir la cantidad que requería la obra
construyó los muros de una hermosa iglesia,
en los lugares que señaló el resplandor de la rutilante luz95.
Por esta razón había comenzado la construcción de nuestro
segundo monasterio consagrado a la gloria del Señor96.
Entre tanto no pudieron encontrarse en ese lugar 
las piedras necesarias para la edificación,
así que se retrasaba la terminación del templo.
Pero la abadesa Hatumoda, que creía que con la ayuda
del Señor los creyentes podían conseguirlo todo,
se mortificaba con continuos esfuerzos
y se entregaba día y noche a los estudios sagrados por servir a Dios.
Y, apoyada por muchas de sus subordinadas,
pide que se le conceda el consuelo de una ayuda divina
para que no quede sin terminar una obra bien comenzada.
No tardó en sentir la presencia de la ayuda que solicitaba
presta a apiadarse de sus súplicas.
Pues un día, cuando, entre ayunos y dedicada a sus oraciones,
yacía postrada cerca de un altar97,
el consejo de una voz apacible le anima a ponerse en marcha
y seguir a un ave que, al salir, vio posada
en lo más alto de una gran piedra.
Ella, abrazando en su alma preparada estos consejos,
sale confiando de corazón en las palabras de aquella voz.
Llevó consigo a unos expertos canteros y marchó
rápidamente adonde la llevaba el Espíritu Santo,
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94 Como señala Goullet, 2000: 215, la religión cristiana vence simbólicamente a las creencias populares 
paganas.

95 Antes de este verso hay una laguna de otros dos.
96 Trasladándose desde Brunshausen a la actual Bad-Gandersheim.
97 Igual que su abuela Eda cuando tuvo la visión del Bautista.
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hasta que llegó a las obras de la noble iglesia.
Allí vio que estaba posada una blanca paloma
en lo más alto de la mencionada piedra.
Pronto comenzó a volar delante de ella extendiendo sus alas,
temperando su vuelo de manera insólita 
para que pudiera seguir sus vueltas aéreas por un camino recto 
con sus pasos aquella virgencilla de Cristo junto con sus compañeras.
Cuando la paloma llegó volando a aquel lugar
que ahora sabemos que no es estéril en grandes piedras,
descendiendo tocó con su pico el terreno
bajo cuya tierra se escondían muchas piedras.
Al ver esto la dignísima virgen de Cristo
aconsejó a sus compañeras que limpiaran aquel lugar
y cortaran excavando una mole pesada de tierra98.
Hecho esto, por la generosidad de la piedad divina,
se muestra una gran abundancia de grandes piedras,
de donde podía sacarse todo el mineral necesario
para terminar los muros del monasterio y el templo.
Desde entonces los constructores del templo consagrado
al Señor se dedican con renovado afán a la nueva obra
trabajando de día y de noche.

Pero el duque Liudolfo, que fue el primer fundador
y por cuyo interés comenzó a construirse toda la obra
siguiendo la petición y los ruegos de su esposa Oda,
no pudo —¡oh dolor!— concluir su piadosa obra,
sino que, tocado por el cruel estrago de la muerte natural99,
tiene que devolver su alma al Creador,
antes de terminar aquella ínclita casa del Señor.
Al morir, encomendó a su amada viuda
y a sus hijos, los duques mencionados arriba100,
el peso y el cuidado de la obra comenzada,
pidiéndole con piadosos votos que completaran
toda la edificación para terminar el monasterio.
Entonces su venerable cuerpo fue encomendado 
al regazo de la tierra en el antiguo templo:
pero, con el transcurrir de algunos años, sus huesos
fueron trasladados y enterrados en la iglesia nueva.
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98 Elegimos traducir el verso 272b de Berschin. 
99 Es decir, murió joven de alguna enfermedad. En 866, diez años después del comienzo de las obras.
100 En verdad solo ha mencionado a Otón (proemio 6; 69).
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Quizá Dios se lo llevó de este mundo
cuando apenas había llegado a la flor de la vida,
para que la mente de la ilustre señora Oda 
pudiera dedicarse a las cosas divinas, más atenta a Dios,
privada para siempre de todo amor carnal101.
No le niega sin embargo el consuelo de su auxilio
sino que le ofrece con su acostumbrada piedad renovada ayuda,
sobre la que pudiera apoyarse para enriquecer a sus monjas
con todas las cosas que nuestra vida requiere.
Así, el ilustre rey de los francos, Luis102

—hijo de aquel gracias al cual Liudolfo
alcanzó el poder sobre su pueblo—,
por voluntad del clemente Rey Eterno,
eligió a su hija, de nombre Liutgarda,
como consorte del reino y compañera de por vida.
Ella fue hecha reina para nuestra prosperidad
y ofreció digno servicio a su santa madre, pues
con el consentimiento del rey, su señor,
otorgó grandes mercedes a nuestro monasterio. 

Entre tanto, Hatumoda, feliz virgen de Cristo,
después de llevar la responsabilidad de esta grey durante veintidós 
años, marchó al Cielo muriendo rápidamente en Cristo103;
a Gerberga le encargó el gobierno de su tierno redil.
A esta la habían desposado con cierto varón 
ilustre y poderoso llamado Bernardo,
pero en secreto se había consagrado a Cristo
con su sagrado velo, ardiendo por el Celestial Esposo
y renunciando completamente en su alma a un esposo mortal.
Sin embargo, para evitar una sedición, no pudo
enseguida abandonar las vestiduras en las que brillaba el oro,
sino que vistió los ricos ropajes que acostumbraba.
Entre tanto llegó aquel al que rechazaba la esposa de Dios
con la intención de conversar claramente;
había oído que ella, puesto que había hecho votos en este sentido,
quería guardar castamente la honestidad de las doncellas.
Pero, como vacilaba y no quería dar el paso decisivo,
estaba temeroso de que lo que había oído resultara verdad;
impaciente ante los retrasos acudió a su señora Oda
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101 Reaparece el ideal de la castidad, leit motif de la obra de Rosvita. 
102 Luis III el Joven (876-882), hijo de Luis el Germánico.
103 29 de noviembre de 874, cf. el epicedio de Hatumoda de Agio (PL CXXXVII, coll. 1169-1196).
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hasta que ella ordenó que apareciera su hija,
bellamente engalanada con los adornos de unas ricas vestiduras
y con collares engarzados de joyas a la manera de las novias.
Cuando Bernardo vio así a la que deseaba
se cuenta que le reprochó a su amiga estas palabras:
«He sabido, porque así me lo ha revelado la siniestra fama,
que estás dispuesta a romper nuestro compromiso
y a anular el pacto de fidelidad que debíamos guardar.
Pero en este momento me obligan a apresurarme a entrar en guerra
las órdenes del rey, nuestro señor;
de aquí que no tenga tiempo de zanjar esta cuestión.
Si vuelvo sano y salvo
sabe con toda certeza que me uniré a ti
y arruinaré tus vanos votos».
Así habló y alterado, levantando su diestra,
juró por su espada y por su blanco cuello104

que cumpliría cuanto había prometido si le era posible.
En respuesta a estas palabras, dijo Gerberga con humildes palabras:
«Me encomiendo completamente a mí misma y a mi vida a Cristo
y le ruego que disponga de mí según los deseos del Señor».
Después de desarrollarse así estas palabras en su mutua conversación
marchó Bernardo y con sus propios avatares sintió prontamente
que nada puede prevalecer contra el alto Señor y, puesto que 
había pecado inmoderadamente con afirmaciones vanas,
cayó en la guerra vencido por el poder celestial:
en cuanto a la virgen de Cristo, se unió enseguida al amor
de su Celestial Esposo, al que siempre había amado castamente.

En el año sexto de su primado, si no me equivoco,
el duque Bruno, decidido a defender a la Santa Iglesia
de una incursión de los salvajes húngaros, —¡ay dolor!—
fue derribado por estos malvados enemigos del Señor
junto con dos venerables obispos e igualmente
muchos hombres de su propio ejército105.
En cuanto mataron a este, su hermano menor, que fue 
nombrado duque de nuestro pueblo por concesión del rey Luis,
respondió con sus acciones a los deseos de su santa madre
y correspondiéndola con un celo similar se afana
por adornar con los ornamentos propios la nueva iglesia,

104 Virgilio, Geórgicas 4.337.
105 2 de febrero de 880. La guerra fue en Luneburgo contra los normandos, no contra los húngaros.
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que había de ser consagrada tras esto al segundo año:
acabó de levantar los muros del convento, acomodado 
a cuantas doncellas habíamos de vivir allí para siempre.

Ya terminado todo esto según las instrucciones de su madre,
se elige a petición de la señora Oda
para consagrar dignamente el templo aquel día
en el que, ante muchos, por la noche por tercera vez
brillaron aquella vez las luces106

y porque era igualmente la fiesta de Todos los Santos,
que habría de celebrarse en todas las latitudes del ancho mundo
convenientemente al principio del mes de noviembre.
Al correrse la fama de la consagración del templo,
de todas partes se reunieron multitudes
que querían estar presentes en ese día tan celebrado.
En cuanto, al brillar los primeros destellos de la aurora,
todo el grupo de nuestras hermanas reunidas
tomaron dando gracias los cuerpos santos de los piadosos patrones,
se dirigieron mientras sonaban los santos himnos
al interior del convento levantado con tanto esfuerzo.
Entonces, cuando finalmente todo estaba convenientemente
preparado para celebrar la fiesta, el bendito Wiberto107, obispo del
Señor, dedica el hermoso templo en honor del Señor
para su alabanza eterna por todos los siglos junto con todos los
santos cuya fiesta había de ser también celebrada.
Se realizó la feliz consagración
al haber transcurrido los años
ocho veces y ochocientas más uno
desde que la Virginal Doncella, sin mancilla de su pudor,
parió al Rey del Universo y a su propio Creador.
Entonces, por primera vez empezaron a resonar claros
en aquellos parajes silvestres los cantos en alabanza divina.
A partir de ese momento la reunión que forma nuestra asamblea
permaneció allí sirviendo humildemente al Señor.
Y, aunque la abadesa Gerberga guardaba cuidadosamente
a su nuevo rebaño y lo enseñaba con frecuentes advertencias
a guardar todo lo que era conveniente con su estado,
y a no cometer nada profano en contra de lo se había obligado,
sin embargo nuestra venerable señora Oda, al residir
enclaustrada en el monasterio, con atenta vigilancia
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examinaba muchas veces del conjunto de las hermanas
las actividades y el estudio, las costumbres y el género de vida,
para que nadie se atreviera a despreciar las leyes de los mayores, que
han de mantenerse siempre, ni a vivir de forma réproba según la propia,
y para que no hubiera ocasión de cometer nada ilícito,
y con su ejemplo les demostró lo que había que hacer.
Y, como el dulce cariño de una madre prudente,
ya les impide con el miedo a sus hijas que pequen,
ya las persuade de que obren el bien con sus amables consejos.
Así instruía esta santa a sus queridas discípulas:
mandándoles unas veces como con el poder de un señora 
autoritaria, atrayéndoselas otras como una madre amable,
para que, con una vida similar, sirvieran todas en común
al único Rey por el que se regocijan las estrellas del cielo.
Además, aquellas a las que alimentó con el amor de su maternal
piedad, las venera con grandes honores
llamándolas continuamente sus señoras.
Puesto que cuantas veces sus nietos, nobles señores o damas, 
a los que ensalzaba la dignidad de sus extraordinarios honores,
se reunían con ella para prestarle servicio
compitiendo por presentarle los regalos más valiosos,
como corresponde a la ilustre suegra del rey y a su misma madre,
a estos, según dice, se dirigía así:
«Os exhorto y aconsejo, mis prendas queridas,
a que os apresuréis a enriquecer con estos dignos regalos
vuestros a nuestras señoras,
que deben servir aquí religiosamente a nuestros
patrones, por cuyos méritos y santas oraciones
nos ha llegado la consecución de la prosperidad que deseábamos
y el honor de la dignidad real108».
Con estos razonamientos convenció a toda su estirpe 
de que se ocupara piadosamente del cuidado del monasterio;
y unos lugares que había recibido en propiedad como regalo de su
yerno, el rey Luis, para su propio uso
por concesión de su benévola piedad
se los hizo entregar a la iglesia de Gandersheim.
Ni el rey mismo favoreció menos aquel lugar
ante los bondadosos ruegos de la piadosa reina Liutgarda, sino que
traspasó generosamente numerosos predios
a poder de Gerberga, nuestra amada directora,
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en calidad de hermana de la ilustre reina.
Todo lo cual el rey Arnolfo109, sucesor de este,
posteriormente mediante un diploma 
lo confirma añadiéndole además como regalo unos viñedos.
Y así al convento le suceden varias vicisitudes llenas de prosperidad
con la intercesión salvífica de los méritos de aquellos
Sumos Pontífices bajo cuya advocación consta que fue dedicado.
Pero para que no animara a elevar las débiles mentes
más de lo justo la obtención de tal prosperidad
y para someter a prueba a nuestra feliz abadesa
la decisión del supremo juicio salvífico
arrebató de este mundo a muchos de aquellos
con cuya ayuda se había sostenido el monasterio.

Ya difunto el piadoso rey Luis110,
que fue el primero de los reyes que donó para nuestro uso
muchos lugares tributarios antes del fisco real,
y que además había corroborado en documentos escritos 
bajo su nombre todos los privilegios de nuestro monasterio,
y después de algunos años de su fallecimiento
la reina Liutgarda, dignísima consorte suya
en el reino, que había sido la causa de tantos beneficios
para nosotras, marchó —¡oh, dolor!— de este mundo111

no sin gran perjuicio para nuestro patrimonio.
A esta le sucedió una gran causa de dolor,
pues la abadesa Gerberga, entregada a las buenas obras,
que, sostenida con la ayuda de los reyes ya nombrados
y de la reina, a la que le unía una relación de hermandad,
engalanó frecuentemente el monasterio con excelentes donaciones
y añadió encima para nuestro sustento unas amplias rentas,
después de gobernarnos veintidós años
ejerciendo el oficio de primera abadesa,
abandonó la carga mortal de la frágil carne
devolviendo a su Creador el aliento que había recibido del Cielo112

y dejó su huérfano redil a su hermana
Cristina para que se hiciera cargo de él y lo cuidara santamente.
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Esta, continuando las costumbres de sus hermanas ya nombradas
y meditando cómo conducir rectamente su propia vida,
se hizo semejante por su enorme bondad a aquellas
a las que fue igual en lo elevado de su alcurnia.
Su madre, cuya determinación ninguna vicisitud
pudo nunca apartar de estar 
siempre atenta al servicio del Señor, 
también la anima con su ejemplo y sus constantes consejos
a mirar siempre a su alrededor sabiamente
para guardar con cautela el redil que se le había encomendado
y, según lo demandaran las distintas acciones,
alentar algunas veces con amables advertencias a sus subordinadas,
aterrorizarlas otras merecidamente con duras palabras,
para que ningún sentimiento de pereza en su corazón
hiciera que se echara a perder algún rito en los oficios divinos.
También con su empeño la excepcional señora Oda
que, resplandeciendo con los brillantes rayos de su admirable
bondad, había conseguido la predilección de Dios y la fama
en el mundo, siempre con el acostumbrado amor de su cariño
maternal se esforzó por buscar para sus hijas adoptivas
cuanto sabía que podían necesitar las monjas;
y la gran devoción del ilustre duque Otón,
de acuerdo con los deseos de su querida madre
y con el auxilio de los reyes a quienes sirvió,
apoyó con clemencia a esta reunión virginal de esclavas
de Cristo y las favoreció con cariño.
Ni siquiera el amor a su propia vida pudo obligarlo
a tocarlas siquiera perjudicándolas con el más mínimo daño
o a dejar de cumplir lo que ordenó su digna madre.
Y así durante todo el tiempo que se le concedió de vida
se esforzó con todo su ferviente corazón 
en proporcionarle siempre al convento de su patronos
la tutela de su ayuda infalible;
y no buscó que se le temiera como a un señor terrible
sino que se le amara como a un padre amable;
por eso no sin razón permaneció en este lugar
hasta ahora la fama excepcional de su piedad.
También conmovidas por la dulzura de su fama, nosotras,
que en aquellos tiempos no habíamos salido todavía del vientre
materno, sino que nacimos mucho después,
le profesamos no menos amor
que aquellas que lo contemplaron en vida
y se veían enriquecidas por los dones de su piedad.
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Así pues, este varón de tan extraordinaria piedad,
que piadosamente concedió tales bienes a los habitantes de nuestra
población, adelantándose en la muerte a su madre y señora nuestra113

poderosa, por aquel crimen de la manzana prohibida
que probaron nuestros primeros padres
abandonó el cuerpo formado de barro
—¡oh dolor!— y cerró sus ojos a los candados de la muerte114,
mientras todo el conjunto de nuestras hermanas rodeaba
el lecho del señor moribundo con extremado llanto.
Para celebrar sus exequias con todo denuedo
se reunieron los nuestros deshechos en lágrimas
y todos lloraron igualmente la amarga pérdida
de su querido señor con grandes lamentos.
Pero al luto de los nobles y a los lamentos del pueblo
los superaron los gemidos quejumbrosos de sus monjas,
que, por defecto propio del alma femenina,
con hastío de la vida y deseo de morir cuanto antes
no quisieron poner límite alguno a sus llantos.
Así conservaron sin enterrar el cuerpo
de su padre y bondadoso señor durante tres días,
como si esperaran poder devolver a la vida por medio de 
las lágrimas que derramaban el aliento desvanecido del difunto.
Finalmente un grupo prudente de los que habían llegado,
decretando que debían abandonar vanas esperanzas,
hizo colocar el cuerpo honroso del gran duque
en un sepulcro preparado no sin dolor,
sino empapado del duelo de los presentes,
en medio de la iglesia que él mismo había levantado;
mientras, el celo esforzado de nuestras hermanas
encomendaba con continuas oraciones su alma querida
a la misericordia del Altísimo
para que le concediera, clemente, el descanso eterno para siempre.

Ocho días y otras tantas noches antes
de que ocurriera el lamentable fallecimiento del duque,
a su heredero Enrique, que llegaría a ser rey,
le nace su célebre hijo Otón115,
que fue elegido por la misericordia del Rey Eterno
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114 30 de noviembre de 912.
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primer rey, tras su padre, de los valientes sajones
y emperador de los poderosos romanos.

Después del rápido transcurso de seis meses
desde que nació este ilustre orgullo de tan gran linaje
con el que se cumplieron sin duda las felices promesas
que según se cree hizo al principio el que bautizó a Cristo
—aquellas que al principio de este pequeño poema
conté que se le dijeron a su antepasada Eda116—,
la afortunada Oda, nuestra esperanza y señora,
cuando ya había vivido ciento siete años,
marchó al Cielo después de acabar su vida con buen fin
y feliz esperanza, a la espera de que llegue el tiempo de que
regrese el aliento vital y resucite entero del polvo el cuerpo
que ahora descansa en el sepulcro bajo una dura losa
junto a los restos de sus hijas.

Pero Cristina, que era la única que quedaba de sus retoños
y además el consuelo de aquel enorme dolor,
no vivió más que seis años después que su madre117

y devolvió su alma beata al reclamársela su Creador
uniéndose en la patria de la luz y la paz eterna
a sus hermanas, entre las que destacaba como heredera
de la dignidad y seguidora excepcional de la santa vida.
A todas estas, reunidas en el Cielo con su madre,
Padre Misericordioso, concédeles que se alegren contigo
por los siglos y que gocen eternamente de tu reino,
puesto que les guardaste la eternidad a tus fieles
para que, alabándote con dulce voz de gozosa alegría
en compañía del Hijo y del Espíritu Santo, a Ti,
único que gobiernas y reinas en el Cielo,
sigan por siempre en la devoción de los cantos divinos.
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